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I L T R 0 D U C C 1 0 if

Actualmente las empresas transnacionales constituyen uno - 
de los principales obstáculos que impiden que los palsez de Amé

rica , Latina realicen una eficiente' explotaci&n de sus recursos - 
naturales, así como la Promoci6n de un sano desarrollo industrLal
lebido a que, a lo largo de más de cuatYAD d6cadae, las activida - 
des de las empresas transnacionales han condicio-nado Jirectamen- 

a el supuesto nproceso de' de -,arrollo" de loa pafses que confor- 
man la regiSn transformando¡ incluso, el papel que les fué asig- 
nado por el tradicional imperialismo, enmarcaci6n conceptual. que

en l.?r actualidad ha quedado atrás. 

El constante desarrollo de las empresas transnacionales
las ha conducido pro¿resivan-ente a establecer vínculos cada vez - 
más estrechos con el Estado, lo que las ha facultado excepcional

mente para expandirse a tzdas. las ranas de la actividad econ6mi- 
ea e, inclusive, utilizarlo como vehículo rara su :) r.jliferaciJn, 

minando a la vez la capacidad del Estado 1 -,ara imponerles al,-,-dn - 
u

tipo de control efectivo sobre las actividades que llevan a cabo
en su territorio lo que, por sí solo, representa una p4rdida de - 

la capacidad Política estatal ante estas empresas, las que en con
secuencia se encuentran en vías de lograr un incremento de su - 
participaciU, aán en aquéllos sectores que tradicionalmente se - 

han reservado a la competencia exclusiva del Estado, no obstante

los problemas por los que atraviesa el capitalismo mundial, esp2
cIficamente en América Latina. 

El incremento de la particiraci&n extranjera se está ope - 
rando a través de la aeudizaci6n del proceso de internacionalíza
ci6n dal. capitil y mediante la reorientaci6n de la competencia - 
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internacional, Yla una mayor integrací6n entre las principales - 
empresas de este tipo, complementándose además dichas acciones - 

con la blaqueda de salidas alternativas al interior de cada país, 
que les proporcionen una opci6n viable a sus problemas de expan- 
si&n y generaci6n de ganancias, en cuya soluci6n actualmente se - 

hace cada vez más tangible el carácter político que está toman- 

do el curso de los acontecimientos, pues gracias al poderío eco- 

n&mico que han logrado acumular dichas empresas y al gran papel - 
activo que han asumido en el proceso de desarrollo de cada país, 
han increm, ntado notablemente la facultad política que poseían - 
ya por el simple hecho de poder influir directamente en la toma~ 
de decisiones de los gobiernos, situaci6n que en el momento ac - 

tual brinda la posibilidad de lograr la institucionalizaci6n que
podría consagrar, de manera definitiva, a la empresa trananacio- 

nal dentro de la configuraci6n latinoamericana debido principal- 
mente a que el proceso de desarrollo ya no está en manos de los - 
gobiernos nacionales, sino en las concesiones que le hagan a las
empresas transnacionales, lo que amplía considerablemente su ra- 

dio de acci5n hasta el grado de poder relegar la participaci6n
del Estado como ente empresarial. 

Ea decir, el Dropio desarrollo de la empresa transnacional

la ha conferido una mayor capacidad política que la faculta para
negociar directamente con el Estado, en un nivel de relativa - 

Igualdad jurídica, las condiciones más favorables para su expan- 

ei&ng hecho que repercute negativamente en contra del Estado ya - 
que se ve obligado a ceder una parte mayor de su soberanía y del
papel econ&mico que desempe`la en el proceso de desarrollo en ca- 
da país, lo que significa que en la actualidad la partícípaci6n- 
de las empresas transnacíonales en el ámbito latinoamericano no- 
s& lo se circunscribe al plano econ6mico, sino que también tra - 

sciende con gran fuerza al ámbito político. 

Conforme la empresa transnacional vaya expandiendo sus a<>. 
tivi¿ades9 dominando un porcentaje mayor de los sectores clavos- 
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de la economIa, a la vez que se constituya como parte fundamen - 
tVal de ésta, necesariamente se generará una situaci6n en la que, 

debido a su gran poder econ6mico, sus intereses se impondran con

ma7or fuerza como parte del poder dominante nacional. 

En vista de las razones mencionadas enteri-Drme- te, el pre- 

sente trabajo tiene* como objetivo principal: anLn.li-,ar los meca - 

nizmos a trAvés de los cuales las empresas trans, iacionales ad - 

quieren progresivamner.te un mayor papel POlftico a nivel latinoa- 
merica:no, líwitaci&n geografica -jue se ha elegido debido a que* - 

es una reCi&n en la que di cho proc: isi se leja sentir colí mayor - 
fuerza. Para cump.', ir con este prop6siti, el trabajo se desarro- 

llará bajo la hipiteéis de que la continua internacionalizacidn

del capital desemboca pro¿ resivamente en una reorientaci6n de la
defin inidn' entre. e.conomfa y polftica, en donde a una mayor inter
nacionalizaci(ln,. corresponde una mayor reelegaci6n de Estado en - 
América Latina, hecho que fortalece por el contrarío, el azpecto

pol£ti.,o nacional e internacioral de la empresa transnacional. 

Con el fin de cubrir loj objetivos mencionados el trabajo - 
se ha di,,¡ dido en tres capftulos. En 31 capItulo 1, se analizan - 

los antecedentes -y el sur¿,:¡,-.iento de las empresas trans-naciGna - 

les a2f como su proyecci6n hacia Amárica.,latina, como puntc de - 

referencia básico para poder comprender la naturaleza de los cam
bios que se han sucedido en su estructura interna, as1 cnmo enn - 

la forma de su actuaci6n. En el capftulo 2, se analiza a la erm- 

presa transnacional situdndola co= o el Drincipal factor de caz - 
bio en la estructura econSmica de la regi6n, ya que a través de - 

su conducto, incluso, se le desip,,na un ---uevo papel que contradi- 

ce a la tradicional diviei0n internacional del trabajo dentro de
la configuraci6n econ6mica internacional; se mencionan además al

gunos de los. m4todos que frecuertemente utilizan para ir amplian
do sus funciones, especialmente en lo que se refiere a su rela- 

ciin con el Estado; finalmente se analí2:an algunos elementos que
apuntan hacía el cambio de direcci¿n ( en el sentido que ya se ha
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mencionado) en las empresas transnacionales. El CaPftulo 3

constituye la parte central de este trabajo, en 61 se hace énfa- 

sis en la forma de como la empresa tranrnacional ha ido adquirlen
do progresivamente un mayor papel pairtico P.n AmIrica Latina, - 
analiz- ndo a la ve7 laz causas cue orijinaron dicha tendencia; - 
se ade—:'1s un' 11uevo» elezento en la estrate¿ia de expan— 
si6, i transnricional: la ir-iortan, iq de la barica Internacio nal elen
tro - 1. 31 , rDcesii de del capítal y sus efzc - 

tOs sO'- re 11%, acuaulaci6n del pider políltico de lr.is e::¡,-, rcsas trans

nacio:.P. led; p -)r i1lt—no se auord, 1— del pa, -el Ael - 

Estado en éste CCntexto, desde las perspectivas nacion.r1 r tran¿s
naciinal. 

De aanera general, las anter.i.zrea son las meLas que el -ore
z n- t- trabnio pret,-.,i,!,,? curiplir. Da falta de profundidad o las - w

c, mizic,nes d- aigunó,- ) tro- a,, pac.tos furda:nenu les para elta estu

i i~'Uuacl45n actuiLl de A -' riza Latina, no se ha

pl-i 1- Ci. c-!: ente a iiii, - leficiencia en la forua de bordp.r las cuas
tJones cent-,a2c?_ parp, dusarrollar diz-bo stu.-I,' 0, Sin,D que M63 - 

bil_- sü debs-i al carácter -- izr.o del trabajo, que 7— su conteni- 

do, necesaiio tonar. sólo acUellos hech-,s que mejor expliquen

s,; cupncia de los fen,Amenos de-- cnca-' er.adgs en relaci&n al cur - 
c actual de las emmpress-- transnacionaler, praro no por esto, des

cuidando la -verdadera nituraleza de! origen de los nismos, que .- 

en muchos casos rueden no estar relacionados a este tipo de un¡ - 
dales econ6mic,is. Lo anterior tampoco quiere decir de ningu.la - 
manera, que se condidore a la ezpresa transnacional como la i1ni- 

ea responaz-ble de tridos los iales que sacuden a la reSi6n. En - 

efecto, e9 L-1 universo co=, leto de circunstancias que engloban - 
caracteres sociales, ideOP5gicOs, POITticos, econ6micos, et(.. Yos

que dan vida, fcrma y movimiento al prDeeso da des -arrollo en Ané
rica latina, e c decirv éste trabajo se La dedicado el análisis - 
de s6lo uno, '. e la gama de factores que delincan la confiaura - 
ci6n letinoamericana actual. 
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C A P I T U L 0 1

Origen Y proYecci6n de la empresa

transnacional en América Latina

Considernado que existe una amplia bibliografía acerca de - 
las empresas transnacionales, en el presente capítulo s6lo se - 

mencionarán los aspectos más importantes sobre la instalaci6n de
este tipo de empresas en Am4ríca Latina, con lo que se pretende - 
establecer el punto de referencia básico para comprender la sí- 

tuaci6n actual, 
así como el papel que cumple la empresa transna- 

cional en la presente acumulaci6n internacional de capital. 

1. Definiciin del concepto transnacíonal. 

Las empresas transnacíonales en la actualidad cumplen una- 
funciin muy importante en cuanto significan un alto porcentaje - 
de las ventas mundiales de manufacturas, dada la actuaci6n de - 

sus filiales sin en los países menos desarrollados, específica - 

mente en el caso de América Latina.!/ 

En el presente trabajo se ha adoptado la díferenciaci6n en- tre " países más desarrollados" Y^" pa ses menos desarrollados" 
en base a la negaci6n de Otros c0nceptos al mismo respecto: - a) Países desarrollados y palses subáesarrollados; esta cla- 

sifícacidn, expresa una idea estática del proceso de desa- rrollo, 

pues no toma en cuenta el carácter dialéctico y - evolutivo del concepto Odesarrollow. Al hacer una estratificaci6n de este tiro, se coloca a ambos participantes ci
mo elementos acabad¿s en sí mismos, ya que lo limitado di
tal elasificaci6n no confiere a ninguna de estas catego - 
rias un nivel superior al que la propia definici6n les determina. Como si el desarrollo alcanzado en los países al
tamente industrializados fuera el 6PtimO máximo a logray: 
cOmO si ahí terminara el Droceso de desarrollo al cual - los " subdesarrollados" no DUeden aspirar. b) Países en vías de desarrolio; éste concepto, a diferenciadel anterior, si toma en cuenta la dialéctica del proceso
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Su función se venía encaminando básicamente a la constitu- 
ci&n de empresas de tipo industrial que se dedicaban de lleno al
mercado local ' de la economía en la cual se instalaban. Ahora, - 

participan en todos los renglones económicos controlando la tota
lidad del mercado, lo que les permite establecer los parámetros
a seguir, 

aánp en lo referente a la exportación. 
Desde el punto de vista de su origen, las empresas transna

cionales son empresas que lograron el monopolio de los mercados - 
de sus palses, lo que las facult6 por completo para irrumpir en - 
los ámbitos económicos de otros países, desde los cuales desarro

llan bases industriales que las conduzcan a lograr el dominio
del comercio internacional. 

la Organización de las Naciones Unidas ( ONU ), define co- 

mo empresas transnacionales a aquellas empresas que: » poseen par

te del capital social de una o más subsidiarias fuera del área - 
geográfica donde opera la matriz". Muchas veces se les denomina - 
también como empresas multinacionales, siendo ésta tendencia ca- 

racterística de los países de origen de la inversión. Las dife - 

rencias no son ánicamente semánticas, sino que reflejan un conte
nido económico distinto, sobre todo en lo que se refiere a los - 
aspectos jurídicos de la propiedad; mientras que una empresa mul
tinacional es aquélla que está formada por capitales de muchos - 
países, una trananacional es la que se forma con caDitales de un

de desarrollo, aunque, se ha hecho costumbre aplicarlo a áquel
rupo de palses con un menor desarrollo, sin tomar en cuenta- 

que, como ya antes apuntamos, el desarrollo no es un proceso - terminado, por lo que el concepto " país en vías de desarrollo" también sería aplicable a aquellos con un mayor grado de de- 
sarrollo quiénes, al igual que los primeros, se encuentran lo
grando niveles más altos en la escala evolutiva, Dues aunque:: su desarrollo sea mayor, no constituyen el nivel altimo del - concepto. Por lo tanto, observamos que en lo que en realidad - existe son; 

países más desarrollados y palses menos desarro - llados, ambos en vías de desarrollo. Y en éste contexto, comolo menciona Sunkel; 
el atraso relativo de un país con respec- to a otro »

lo es un momento ni una etapa en la evolución de - 
una -sociedad aislada y autónoma, sino parte del proceso hist6
rico global de desarrollo del capitalismo». Vid. Oavaldo Sun:: kel, y Pedro Paz, El subdesarrollo latinoame _" 
del desarrollo- Mé " I" X-Xlt 1980- PP. 17 - 19. 
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m4-smo pala, aunque opere en varios pafseB a través de suboídia — 
rias y establecímientos. V

La raz4n principal de que Una empresa se organice de tal — 
forma es maximizar sus ganancias globales, confiriendo a la me— 

t--iz el eje de la tema de decisiones, a las que debe aju-3tarse — 

la subsidiaria sin importar el pafs en que se encuentre. 
La defínici6n nO3 conduce a distinvuír algunos aspectos — 

importantes. al respecto: 

a). Fe un proceso de concentraci6n de Olpital que por su particu
lar forma de actuar sobrepasa las fronteras de su propio Es— 
tado. 

b) Este proceso se lleva a cabo mediante transformaciones en la
estructura productiva del capital, es decir, se produce un — 

cambio hacia la internacionalizaci6n d.31 proceso de produc — 
ri6n a través de una empresa que cumple con éste objetivo. 

c) Lo anterior se h8ce con el prop&sito de acrecentar el proce— 
so de aculmulaci6n capitalis*ta a escalas mayores que las opor
tunidades brindadas en el propio mercado local. 

El

Donald Castillo Rivas, Acumulaci6n de capital y- empresas
tran.src-ciorales en Cent—r7, J—rica. -,16xica; siglo XXI, lgS—C. 
p. 14. 
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2. Orígen de la empresa transnacional. 

Los origenes de las actuales empresas trananacionales pue- 
den localizarse hacia fines del siglo XIX, primero en el campo - 

de las finanzas y los ferrocarriles, expandiendose a la industria
a princ ' ipios de 6-ste siglo, e invadiendo Posteliormeute la mayor

parte de las ramas de la economía nacional. El concepto del- ompa
Ma i.nternacional4 filé establecido en 1914, especialmente en lo - 

que se refería a ! a producci6n de autom6viles, petr6len y qufmi_ 
ca. 

A nivel interni, se les denominaba Trust O. Carteli siendo - 

su dnsarrollo part.Leularmente rápido durante los avIos de la déca
da 1920. princiPilmenté en los Estado- UnidDa, desarrollo que se

mantuvo estable hasta que se dejencaden6 la cris -'s de los aOior - 
19 3v' 

LE, accidr econ&miva de estas empresas fuera de sus fronte- 
ras, no revjstía nínSuna importancia ccmplementaria para su mer- 
cado. pues no se establecía ningún nexo desde el punto de - jista- 
de la empresa cor. el país donde operaba, delimitando su acci6n - 
a la :,,xtracci6n exclusiva de materias prImasp conformándose dni- 
camente lo que se conoce jomo " enclaje", el que operaba como ve- 

hículo para la Axtracci6n Ce — astos recursos naturales. El encla

re in(orpord el sijtema exportalor de los países de la regi6n al
mer_,edc mundial. gererando a li vez, una gran eGncentraci6n de - 

lob iugresos en éste sector, raz6n por la nue no aparecieron las

crndiciones necesarias para la expansi&n de un mercado interno. 
9 Era, por lo tanto, una époza de claro predominio comercial, 

rl capital ai1n no se transnacionalizaba ya que, dicho proceso - 

era la expresi6n máxima de la forma monop6lica nacional donde - 
las grandes empresas controlaban Yl proceso productivo, tanto en

el centro como en la periféría. 
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En este contexto, las clases acoriomícamente dominantes de - 

los países menos desarrollados se relacionaban directamente con - 
el país central mediante el ccmercio, sin que a nivel interno se

establecieran mayores vínculos con las empresas que los estricta
mente necesarios, tales como: permisos, pagos de algunos ¡= pues- 

tos, etc., tampoco es destinaba cantidad alguna de los recursos - 
obtenidos local=ente para el consumo interno, aino que toda la - 

producci6n era exportada al país central. 

Posteriormente, cumo consecuencia de la segunda guerra mun
dia-1, se observ& un gran desarrollo de las fuerzas produztívas - 
en la ec,)nomfa ziorte,?mericana, lo que hizo culminar el proceso - 

de monopolizací5n por parte de las grandes empresas. Este hecho - 

aunado a la subsecuente integrací6n de los mercados, hizo posible

que se promovie ' ra, a instancias de Estados Unidos, un crecimíen- 

to ecz>n6mico que facilit6 la creaci6n de grandes empresas que se
establerían simultáneamente en varios pafaes, y cuya gran venta- 

ja consisti6 en observar una misma iniciativa, a un e6! o tiempo - 

en todos los países en los cuales se habían instalado. Es decir, 

se proced16 a la instalací&n masiva de fíliales, la3 que elabora

bar los mismos productos que las empresas que los hab! an dado - 
forma, con el prop6sito de minimizar costos y maximizar las ga- 

nancias. 

Díchas filiales tenían como meta principal; producir para - 

abastecer el mercado local, aprovec ando además las ventajas qud

les ofrecían los palees menos desarrollados, como los de la re- 

gt6n latinoam- ricAna. Estas ventajas, entre otras jran: abundan- 

te mano de obra barata, cercanía a las fuentes de materias prí - 
mas, las amplias expectativas que les brindaban estos nuevus mer
cados, incentivos gubernamentaleay inexistencia de un sector com
petitívo, etc. 

Ñ

Como pueQe apreciarse, existe una clara diferenciaci6n en- 

tre un enclave y e,sta particular forma de explotaci6n, pues la - 

empresa transnacional presupone, en principio, una produc&.&n pa

ra el abastecimiento local del pala donde se instala. Estas - 
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transformacionos en la estructura econ6mica de América Latina, — 
reorient6 el sentido del proceso de industrializacidn en los paf

sea en que éste ya habla comenzado, siendo este los casos de; Ar

Eentina, Brasl1v M6xicor Chileg Uruguay y Colombia, y empezando— 

lo en varios de los países que, hasta entorces, no lo habían ¡ ni

ciado. principalmente en Perú y Venezuela. En ambos casos, di

chaz transformaciones estuvieron relacionadas con la aplicari6n— 

de las inversiones, por parte de las grandes empresas xtranie — 

ras, en el sector manufacturero. Vania Bambirra en este sentido— 

explica que: " la base caterial y el sentido hacia el cual se — 

orient6 la industrializaci6n en América Latina es, desde enton— 

ces, funda-ientalmeiite dada por el capitalismo extranjero; y si — 

bién esto se realiz4 a partir de las condiciones existentes, o — 

sea un mercado interno ya r-elat- vamente estructurado, dicho cap.! 

tal le reorienta en funci6n de las nuevas pautas de c(, naumo que— 

el sistpma le permite desarrollar,12/ Estas son las razones por — 
la-- que la regi6n' pa, a, en de.; ermínado momento, a complementar a

la econowía central. 

Por lo antericr, distinjuimos al fen6meno trananacional co

mo un aspecto clásico de la posCuerra, porque la guerra c3nfiri6

naracterísticas muy especiales a las técnicas productivas, cuyas

consecuencias fundamentalea han sido: 
a) La guerra permiti6 concentrargran parte de los conocimientos

tec;nol6gicoe, producidos en esta época, en nanos de las em — 

presas transnacionales y del gobierno de los Estados Unidos. 

b) La guerra permiti6 una Sran concentraci6n de científicos en
Estados Unidos, quiénes crearon la posibilidad de un Sran — 

avance le la cultura cientffica y tecnol6gica, estimulada — 

por la política de gran extensi6n de la enselanza universi— 

taria y de ampliaci6n de la inves+igaci6n aplicada en las — 

21 Vania Bamb * irra, El capitalismo dependiente latinoamericano. 
México; S5910 XXIP 1980. P. 3. 
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grandes empresas. 

e) Todo esto está directa -mente relacionado con la aplícaci6n di
recta de esta nueva tecnología en la producci6n que conduce— 

a una gran anDliaci6n de las unidades productivas y que está
directamente correlacionada con la concentraci6n financiera— 
y econ&mica que se había producido en las primeras décadas — 

del siglo en Estados Unidos y que se acentu& excepcionalmen— 

te en este período. 

d) Estos cambios básicos en las fuerzas productivas elevaron a— 

Estados Unidos a un nuevo nivel de productividad muy suDeriDr
al de sus aliados capitalistas. Sus efectos sobre la organi— 

zaciin del trabajo; sobre el sistema de la propiedad capita— 

lista; sobre la administraci6n empresarial; sobre las técni— 

cas de venta, de publicidad, etc.; ade-,-nIs los efectos cultu— 

rales que asumen formas muy particulares en la sociedad ame— 

ricana con tradicignes culturales muy recién constituidas en
una poblaci&n de los más diversos orijanes, todos estos fac— 

tores permitieron a los Estados Unidos acumular en sus s= os

los elementos de dominio mundial. 

Todos los hechos apuntados revelan la inevitable situaci&n — 
de hegemonia = undial canitalista en que se Dusieron los Esta

dos Unidos en la posguerra.!/ 

4/ Idem. p. 86. 
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3. Proyecci6n de la empresa transnacional hacia

América Latina. 

La penetraci6n maciva de la inversiJn extranjera en AmIri- 

ca Latina puede localizarse desde la década de los a_ -los 1930 aun
que, como ya mencionamos, s& lo despuls de la segunda guerra mun~ 

dial se hace posible su consolidaci6n, debido principalmente a - 

las consecuencias cue la guerra tuvo para el desarrollo del capi. 
talismo en Estados Unidos, al impulsar el desarrollo de sus fuer

zas productivas como consecuencia de la dinElmica provocada por - 

la demanda de productos bélicos, junto a la &ran recuperaci3n y- 

expansi6n del comercio mundial. 

A finales del siglo XIX y principios del XX, la transferen

cia de capitales se llevaba a cabo desde la iniciativa privada - 

extranjera hacia los -gobiernos y sector privado latincanericanos

en forma de préstamos que se destinaban para la producci6n de - 
alimentos y materias primas, así como rara el establecimiento de

una infraestructura básica. Posterigrmente, debido al restableci

miento del mercado internacional en los a os 1950, se observ6 - 

una rápida acumulaci&n de capital privado, principalmente en Es- 

tados Unidos, lo que increnent6 el volumen de inversiones direc- 
tas hacia América Latina encaminándose, estas, con mayor frecuen

cia hacia las actividades manufactureras. 

Durante la guerra, los palses latinoamericanos halfan apro

vechado la ruptura de los canales tradicionales de comercializa- 
Ci6np por lo que la regi6n increment& considerablemente sus ex - 

portaciones ( productos básicos y materias primas ), lo que le - 

reditu6 un superavit comercial sin precedentes. Por esta raz6n - 

se di& un eran impulso a la industria manufacturera interna, en- 

trándose a una etapa de consolidaci6n industrial. Sin embargo, - 

al fina:lizar el conflicto y al restablecerse las principales eco
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nom1as del dalo ocasionado por la guerray Am6ríca Latina comenz6
a observar una retracci6n en su crecimiento eccn6mico, ya que - 

mientras entre 1940 - 1945 éste habla sido de 2. 2 Y 3. 2 % de - 

1950 - 1955 cay6 y s6lo se creci6 a un ritmo de 2 empeorando - 

esta situaci6n entre 1955 - 1960 al caer hasta 1. 4 %, ¡-, dice me

nor incluso que los observados antes de la guerraY Tales flup

tuaciones oceision-.ror serios problemas en la estructura indue - 
trial - la que habla sido fomentada ampliamente durante lo., a,7os- 

del crecimiento econimico-, pues casi se nulific6 la capacidad - 

para adquirir los ínsumos necesarios para dicho sector. Esta a¡- 

tuaci6n se reflej6 tarabién en la balanza de pRgos, pues si bién- 

de 1946 a 1950 se habla reSistrado en d6ficit en cuenta corrien 
te de 129 millones de d& larec, éste se increment6 hasta 1 061 mi
llones de 1955 a 1960. Y

1 uede decirse entonces que se gener6 un » hueco" en la es - 

tructura industrial latinoamericaria, el : lual vendrra a ser llena

do por capital e insumos estadoun4denses, a través de la instala

ci6n masiva de filial.es de empresas transnac- onales, mismas que - 

no obstante lo estrec4o de lo<3 z: iercados nacionalesq trataban de- 
implanta- patronos de consumo semejantes a los vigentes en los - 
paises más desarrollados, es decir, se trataba de homogeneizar - 
c1 iercado. Por lo tanto, la industrializaci6n se torno már rápi
da y externa; fué pojible entonces comlementar ciclos de produe

ci6n dentro de la regi&n latinoamericana y, en casi todos los - 

pafses, se favoreci6 la entrada de empresas extranjeras cuya es- 
tadfa - se¿:15n la idea prevaleciente, en esta 4poca-, fortalecería - 

el procesD de desarrollo, ademáz de que los paí3es adquirirían, - 

a travea de su conductop la ex_-,eriencia, 102 equipos y las técni
cae necesariae para desarrollar la producci3n. Por estas razones

Osval(Ir, Sunke1, El trasfonlo estrnetural de 1-- s Problemas - 
del desarrollo latinoamericano. Argentina; INTAL, 1966.— — 
PP. 46 - 50. 

f/ Idem. 
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las importaciones se orientaron cada vez més a servir dé comple
mento a la demanda industrial de materiales intermedios y de ea
pital, a su vez disminuyeron las inversiones extranjerp.a que se-. 
destinaban a. las actividades de exportaci&n y aumentaron las - 
que se encaminaban a financiar las industrias dinánicas orienta- 
das r_1 mercado interno. 

Debido a esto, rapidamente los pafses de Pmérica latina se

amoldaron a las exigencias cue representaba una industrializaci6n
y un " dRe-irrollo" basadus en las características aplicadas por - 
las transnacionales, por lo que las políticas dezarrollístas de - 

los gobiernos diferían en mucho de los logros que realmente se- 

filcr-nzaban. Así, de tr1 modo fue que la transneci . onaltzaciJn, en

condiciones de dis-ainuci6n del coeficiente de exportacíSn, ence- 

rr6 una cantradicui6n que se manifeit6 en una presl6n permanen- 
te er 3a balanza de pagos por lo que, al lado de la insuficier- 

cia de recursos financieros causada por el estilo de desarrollo- 
implantadog aparecid la ijsuficiencia de la capacidad de pqgo en
los países menos desarrollados. El establecimiento de las filia- 

les de empresaL transnaclonales se complument6, aderas, a trivés

de asociaciones con capitales industriales nacionalec, Lajo la - 

forma je inversilines directas de capital, transferencia de maqui
naria, asesoramiento técnico y licencias para el uso de patente3. 

La línica forma de ralir de este estancamiento que encontra
ron los países de la regi6n fué el endeudamiento externo, el que

comenz6 a cobraí- nayor impDrtancia en la segunda mitad de la dé- 
cada de los i ros 1960, lo que favoreri6 wán más el estilo de de

sarrollo basado en las empresas trananacionales debido a que los
créditos . qu2 se conseguian en el mercado internacional de japita
les, finalmeute se destinp-"onpara financiar las inversiones de - 
este tipo de empresns. Por otra parte, los -:,.réditos otoreadue - 

a lis gobiernos cran destinados a la creaci1n de ura ín:rraestruii
tura adecuada que facilitara el intercam',¡ o comercial. Por lo - 

tento, el ende,4damiento como medio para mantener el equilibrio - 
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de la balanza de pagos trajo como consecuencia 16gica el deseo - 
de aumentar el volúmen de sus exportaciones y captar de este mo- 
do las divisas necesarias para hacer frente a sus responsabilida
des en el exterior. Esto también beneficí6 directamente a las e% 
presas transnacionale:; ya que eran la dnicas unidades econ6micas
capaces de acelerar Y llevar a cabo este proceaso, por lo que - 

los incentivos para promover su instalaci<Sn ce intensificaronoz/ 
debido a que, si bi1n durante los a, -,os de la guerrat las expor- 
taciones de los productos primarios habían sido de gran importan
cia para el comercio de America Latina, para el alo de 1957 la - 

importancia de las divisas generadas por este concepto era s6lo- 
relativa, tal Y como podezos apreciar en el cuadro 1. 
Cuadro 1. Importancia de los ingresos latinoamericanos por ex - 

portaci6n con relaci&n al producto nacional bruto, co

rrespondiente a 1957 ( en millones de d6lares). 

de exporta - 
2. 11. B. exportaciones ciones con res

pecto al P. N. 1
Argentina 8. 511 975 11. 5Bolivia 2331

74 33. 2Brasil 10. 479 1. 392 13. 3Chile 1. 859 45' 24. 5Colombia 2. 370 520 21. 9Costa Rica 401 83 20. 7Cuba 2. 800 845 310. 2
Ecuador 770 133 17. 3El 3alvador 612 38 22: -5Guatemala 645 114 li 7Honduras
México

344 65 18. 9

Nicaragua
8. 320

282
727

64
8. 7

Panamá 300 64
22. 7

21. 3
Paraguay
Perú

240 33 13. 3

Uruguay
1. 815
1. 358

320
128

l. 6

4Venezuela 6. 416 2. 366 36. 9T 0 T A L 48. 656 8. 631
Promedio latinoamericano

17. 7
Fuente: John Gerasgi, . E1 -gran miedo de America Latina. Barcelona; 

Ediciones Península, 1970. 

Este punto se desarrollar& con mayor profundidad en el capl- 
tulo 3. 



16

En consecuencia, "... si en una primera fase la penetraci<Sn

de estas empresas se hizo en funci&n de la ampliaci6n del merca- 
do interno, en esta segunda, les correajonderla colaborar en el - 

reciclaje de los sistemas industriales periféricos, a fin de ha- 

cerlos competitivos internacionalmente... » 2/ Se comenzaron a in- 

te¿rarl entonces, las actividades productivas a nivel latinoame- 

ricano, las que encon i-aron algunas dificultades debido a la di- 

ferencia en el comportamiento de los mercados que conforman la - 
regi6n. No obstante, en la decada de los anos 1970 se incremen- 

ti dicho proceso. 

3. 1. El sector industrial: 

objetivo principal de la inversi&n extranjera. 

Obse, iando el cuadro 2, podemos darnos cuenta como la re- 

gi6n latinoamericana ha ido incrementando su importancia en la - 

exportaci&n de capitales desde Estados Uniaos, los que después - 

de un pequeño período de baja en las exportaciones de este tipo, 

debido principalmente a la segunda guerra mundial, se incrementa

ron con mayor celeridad a partir de 1950: 

Cuadro 2. Incremento de la importancia de Am4rica Latina como - 

destinataria de las exportaciones de capitales prove- 

nientes de los Estados Unidos de 1929 a 1967 ( en mi - 

llones de d& lares). 

Ano 1929 1936 1940 1943 1950 1961 1967

S 3 462 2 803 2 696 2 721 4 445 8 200 10 200

l%ente: Theotonio Dos Santos, Socialismo o fascismo. 1978. p. 25. 

1/ Celso Furtado, nTransnacíonalizaci6n y monetarismo0 en Con - 
textos. No. 17. México; 3 P P., 5 de diciembre de 1983. P. 14. 
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Hasta 1940 el monto mayor de dichas inversiones se destin6
hacia la producci&n en los sectores primarios; agricultura y mí- 
nerla, as£ como para la construccí&n de ferrocarriles. Después - 

de la guerra, dadas las tendencias nacionalistas de industrial¡- 
ZP-c¡ 6n, se fué de.¡-- nd,) a un lado la inversí6n en esos sectores, - 

comenzando a dirigírse al sector manufactureroYAsí, en es. a ac

tividad, del total de la inversi6n extranjera en América Latina, 
li,s nversiones pasaron de 17 % en 1950 a 32 111 - n 1967, 1-01' aun- 

que es—ta tendencia era mucho más marcada en algunos países, por - 
ejemplo, en 1964 Brasil destin6 el 67 < djl total de la inversí6n

extranjera que ingresi a sus fronteras a la producciin de manu - 
facturas; México el 58. 7 %; Argentina 56. 3 %; UruguaY 40 %.!'-/ 

En el siguiente cuadro podemos apreciar los incrementos - 

porcentuales de la, producciSn industrial en los paleses de mayor- 
impoi-tanci.a en este rubro. 

Cuadro 5. Intensidad del proc? * so de índustrializaci6n eu palses
seleccionados en porcentajes). 

1929- 1937 1937- 1947 1947- 1957 1929- 1957

Argentina 23 73 50 220

México 46 86 98 407

Brasil. 42 82 123 475

Chile 16 9 SS 100

Colombia 90 110 30 830

Fuente: Celsc Purtado, La econom£ a latinoamericana. Formaci6n - 

hist6rica y Drobl.emas c- ntem-)oi-áneos. 1978. p. 138. 

Cabe mencionar que, este nacionalismo tan ampliamente divul- 
gado durante es a epoca, no fué el resultado de un proceso - 
hist6rico le larga formaci6n, sino que más bién fué el resul
tado de una situaci6n coyuntural. Vid. supra. rp. 14 - 15. - 

lOL, Theotinio Dos 3antos, Socialismo o - fascismo, México; Edicol, 
1978., p. 26. 

j.jJ Idem. p. 26. 
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Conforme se - lesarrollaba el sector industrial latinoameri- 
cano, también se incrementaba en gran medida la participaciU de
las e= pr9sas transnacionales en las a,; tividades manufactureras. - 
En el cuadro  pedemos observar que en 1950 el capital controla- 

do por las empresaj transnacionales en la Sridur, 
1

tria manufacture~ 
ra ¿ scenlla a 780 millonei de d6! ares, suma que crecí6 rapidar-en

te, y en 1971 lleg a 4 708 millones, lo que siSnific6 un e- eci- 
miento anual de casi lo % : 

Cuadro 4. Capitale-, norteamericanos en la industria manufa<,ture

r a de paísez la ti noc.meri canos ( en millones- doi d6larm). 

Fuente: Celso Furtado, !, a econom1a latinoamericanr. Formaci& n - 

histó- ica y rrobl? mas contemporá e, s. 197C. p. 240. 

Tenamos entonces que¡ de 1950 a 1970 el 3ector manufacture

ro se perfil6 como el más dinámico con respecto al establecimien
to de empresrs transnpcionales. Por riemplo eL Méxicu, el valor - 

de la inversi6n extranjera total que en 1950 era de 566 ri¡ lones
de d& lareb, par6 a 2 822 millones en 1. 970, lo que signific6 un

crecim4. ento anual dj 14. 2 , que representaba a su vez el 74 % 

del total de la inversi6n extranjera en México.!- 2/ Ln una propor- 
cidn sampjante al caso mexicano, se incrementaron los avances en
toda América Latina. 
1. 21 Be' rnardo Sepúlveda A., Las empresas transnacionales en Méxi- 

cO. México; Colegio de México, 977. p. 4. 

1950 191S5 1971

161 617 813

Bra si 1 285 722 1 409

Y,exjco 133 752 1 272

Chile 29 39 50

Colombia 25 160 256

2 P rd 16 79 92

Venezuela 24 248 516

America Latina 780 2 741 4 708

Fuente: Celso Furtado, !, a econom1a latinoamericanr. Formaci& n - 

histó- ica y rrobl? mas contemporá e, s. 197C. p. 240. 

Tenamos entonces que¡ de 1950 a 1970 el 3ector manufacture

ro se perfil6 como el más dinámico con respecto al establecimien
to de empresrs transnpcionales. Por riemplo eL Méxicu, el valor - 

de la inversi6n extranjera total que en 1950 era de 566 ri¡ lones
de d& lareb, par6 a 2 822 millones en 1. 970, lo que signific6 un

crecim4. ento anual dj 14. 2 , que representaba a su vez el 74 % 

del total de la inversi6n extranjera en México.!- 2/ Ln una propor- 
cidn sampjante al caso mexicano, se incrementaron los avances en

toda América Latina. 
1. 21 Be' rnardo Sepúlveda A., Las empresas transnacionales en Méxi- 

cO. México; Colegio de México, 977. p. 4. 



La inversi6n extranjera, además, fuá ciment5ndose progresi

vamente en las actividajes más lucrativas y dinámicas del sector

industrial, tal y como puede observarse a continuaci6n: 

Cuadro 5. Importancia de la inversi6n extranjera directa por - 

sectores de la industria, 1967 ( en millones de d& la - 

res). 

3 % 

Quimica y derivados 682 27

Transporte y equipos 428 17

MAquinas eléctricas y no electricas 334 13

Producci&n de alimentos 315 13

Caucho 176 7

M 61 etales 151

Papel y derivados 50 2

T 0 T A L 2 136

Fuente: Theotonio Dos Santos, Socialisno o_ fascismo. 1978. p. 30. 

Por otra parte, las empresastrans- acionales controlaban - 

también la comercializaci6n del producto terminado, gracias al - 

dominio que ejerclan en el mercado local, que en algunos casos - 

constitufan el 100 % de las ventas, o una gran proporci6n de - 

ellas como por ejemplo, el mercado del caucho en el que tenfan - 

una participaci6n del 58 42/ 
Los datos que hemos analizado nos muestran que la produc - 

ci6n industrial en AmIrica Latina tuvo un Zran augeespecialmen- 

te durante la década de los a", os 1960. Sin embargo, los datos - 

contenidos en el cuadro 6 nos muestran que las ventas de las fi- 

liales manufactureras norteamericanas crecieron durante el perlo

do 1961 - 1965 2. 4 veces más rapidamente que la producci6n induj

Theotonio Dos Santos, Imperialismo y Dependencia. México; - 
Edicol, 1980. p. 82. 



20

trial en ArSentina y el Brasil, 2. 3 veces en M-xico y 1. 4 en Ve- 
nezuel a. 

Cuadro 6. Crecimiento de las ventas de las filiales norteameri- 
canas en el sector manufacturero y en la producci6n - 
industrial total. 

Tasas de crecimiento . Tasas de crecimiento
anual de las ventas de anual de la producci5n

las filiales industrial

1957- 1961 1961- 1965 1957- 1961 1961- 1965

Argentina 23. 0 13. 7 0. 5 5. 7

Brasil 8. 6 4. 7 12. 5 2. 0

México 6. a 16. 9 8. 4 7. 4

Venezuela 8. 8 13. 2 8. 4 9. 4

Fuente: Ceiso Furtado, Tia economía latinoame r̀icana. Pormaci6n - 

hist6rica y oroblemas contemporáneos. 1978. p. 238. 

Los datos también nos muestran que la expansi6n de las ven
tas de las filiales es más regular que el ritmo de crecimiento - 
de las economías en que se hallan localizadas. 

3. 2. Repercusiones en la estructura econ&mica

de América Latina. 

Conforme se suced1a la serie de cambios en el sistema eco- 
n6mico latinoamericano, el modelo de desarrollo basado en la ex- 

portaci&n de materias primas y la importaci6n de manufacturas, - 
se hacía más difícil de sostener, ya que a nivel internacional - 

existía un gran desequilibrio que tendía a agudizarse: la caída - 

de los precios de las materias primas y un aumento constante del
precio de las manufacturas, situaci6n que motiv6 a la regi6n a

procurarse un sistema de desarrollo basado en la industria, y

donde el proceso de sustituci6n de importaciones fué el íncenti- 
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vo príncipal del desarrollo econ6mico, as£ como la promoci6n y- 

creaci&n de industriaz de base que sirvieran como plataformas de

despejue para la posterior indu strializacidn a nivel nacional. 
Dicho Proceso fué ampliamente apoyado p9r el Estado, razó5n

por la que 4-ste com9nz6 a desarroll.-r un papel activo en la eco- 
nomia. Sin embargo, su activid2d se vi6 limitadp por la tenden - 

cia estructura! al desequilibrio en la balanza de pagoa dD los - 
pals, --s de la regi6n. d sequilibri) que encontrzba su origen en - 

el hecho de que laz irportaciones ( bienes íntermedios y de cap¡ 
tal) neces-iriar para el proceso de industrialízaci6n, crecían mu

cho Lás ripído y aun. precio más elevado que el precio de las eX_' 
portacione.s, las que ai n se componían en mayor medida : e produc- 

tos primarios. Por esta raz&n, el lento crecim- ento de las expor

tacignes propi cio que el prcceso de indu, trializaci6n generara - 

la tendenc ¡a al desequilibrio en la balanza de pagos, déficit - 

que hubo que cubrir con un endeudanieiito externo. A esta situa - 

ci3n s6 vino a. sumar el hecho de la mayor competencia de zonas - 

comc Asia y Africa. En el cuadro 7 podemos apreciar la despro - 

porci6n existente entre las impertaciones y las exportaciones de
la regi6n en el a.-io de 1960. 

CuLdro 7. Importacinnes y exportaciones en millines de d6lares, 

correspondientes al a -,)o 1960. 

Argentina 1 249 1 079
Bol¡,, -¡a 78 51
Brasil 1 462 1 269
Chile 500 490
Colombia 519 464
Costa Rica lio 88
El Salvador 122 117
Guatemale 138 116
Honduras 72 64
México 1 186 760
Nicaragaa 72 56
Panamá 109 31

Uruguay 244 129

Fuente: John ( 7z,, Iza: - El gran miedo de América Latina. 970. p. 23. 
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Sí bién d9 1950 a 1968 las exportaciones latinoamericanas - 

crecieron en volImen a un ritmo de 4. 5 % anual, su poder de com- 

pra s&lo aumentd a un ritmo de 2, 7 %. El Werioro de los t4rmi- 

nos de intercambio entre 1951- 1955 Y 1966- 1970, ru de un 23 % 

para la regi6n. 14/ 

La induEtrializaci6n que así se originaba estaba fuertemen

te basada en e! capita -1 extranjero, ya cue a ni7el írte no s.2 c3
recla de capital necesario para llevar a cabo dichos proyectos. 

Esta s4- tuac~L6n oca- ion6 que el proceso de desarrollo escapara de

la rectgrfa directa del Estado, e -)n lo que se Das& a depender di

re—.amente de la fecnologfa y el capital extraniero, además de - 

qus, como ols 16gice sup,)njr, lejos de promover el d, sarrollo na - 

cional, se pron-ovIa realmente el desarrollo del capital trancia- 

cional, li que finalmente desembocaba en la a,-.udizaci n de la de

pendencia de UéricP. Latina, c-) nfigurando, por lo tanto, al mode

lo de desarrollo como un modelo de derendencia. 

Así, y c,) mo consenuencia de la ncci&n de las e2Dresas tr" 

nacionales, se implare-it%!ron en la regi6n modelos y hábitos con. 

su-aibtas que no correspondfar a la tradición social, latiiioameri- 

cana-, ei decir, este tipo de emprrsas u". ilizS su grau capacidad - 

publicitaria pLra crearle nuevas " necesidades" a la poblaci6n. - 

de tal manera que la deranda de su.9 preductos se incrementara. 
De esta forma, oriCinarin una ¿Iran aceptaci6n cie todos los secto

res sociales, creando aaf tendencias consumistas en torno a de - 

terminados alímentia, betida.9. ropat autom6viles, etc., de tal - 

manera que la inver- i6n ext7anjera írrumpi en el Estado- naci6n- 

como vehfculo de cambio en la confi!-Uracíin de los pa l.rones de - 
consumo, ya que el ^ onsu-nidor potencial, al disponer <le un con - 

junto más variado de productos ofrecidos en el. mercado, indepen

dientemente de su nivel de ingresor, se vid indu-,ido a integrar - 

14/ Jósé Juan de 011olui, " El endeudamiento externo" en El Dla. 

México, 29 de noviembre de 1984. p. 14. 
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se - casi insfintivamente- en el mercado propuesto y constantemen

te reproducido por -los modernos sistemas de comunicaci6n masiva - 
puestos al servicio indiscriminado de las manipulaciones del mer
cado ejercidas por los estrategas comerciales de las grandes - 
compafifas. W

Además, el consumo de - arcas extranjeras repercuti6 negati

vamente en la estructura econ6mica pues impidid el surgimiento
de ún sector industrial nacional. 

Otro aspecto ne'¿ativo lo constituy6 el hecho de que la tec
nologla, el financiamiento y los conocimientos administrativos - 
viniera todo jun

1

to en " Daquete" al realizarse la inversi&n, lo - 

que dificult6 aán más las posibilidades y la capacidad de un de- 
sarrollo aut6nomo, amén que la entrada conjunta de elementos hi- 
zo imposible que se tuviera una visic5n exacta del monto real de- 
apropiaci6n que lograban las empresas transnacionales. L6J

Con lo anterior puede resaltarse el carácter dependiente
que asumi6 la regi6n al aplicar un desarrollo vía transnacionali
zaci6n de la economIa9 desarrollo que se caracteriz6 por: 
a) La necesidad de la existencia de un sector exportador que Se

nerara las divisas necesarias que permitieran adquirir los - 
insumos utilizados por el sector industrial. 

b) Por tal motivo, el desarrollo de la industria estuvo fuerte- 
mente condicionado por las fluctuaciones de la balanza de - 
pagos. 

c) 

il desarrollo de la industria fué condicionado por el monop2
lio tecnol&gico de las empresas trananacíonalea. 17J

UJ Raymundo' Rustrianw " Empresas transracionales y Estados re - 
ceptores0 en Comercio Exterior. Vol. 26. No. 6. méxico; Ban- 
co Nacional de Comercio Ext_erior, 6 de junio de 1976. p. 673. 

L6J Theotonio ' Dos Santos, ( 1980). Op. cít, PP. 312 - 315. 
11/ Idem. PP. 311 - 318. 
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En consecuencia, el proceso de industrializacidn de Améri- 

ca Latina no fué el resultado de un proceso de desarrollo paula- 
tino, es decir, inserto dentro de un proceso de transformaci6n - 

econ6r¡ica generaiv sino que fue un fen&meno implantado por la - 

acci6n de factores externos dentro dela estructura econ3mico- so- 
cial existente en la regi6n. 

3. 3. Características generales de las

empresas transnacíonales. 

Para tener una visi&n mis concreta acerca del funcionamien
to de las empresas transnacionales, a continuaci&n se mencionan - 

algunas de sus características más importantes: 

a) La empresa transnacional tiene un carácter oli¿op6lico, el - 

Que se incrementa dada la innovaci&n tecnol&gica y de pro- 

ductos. 

b) Opera desde una perspectiva global, en la cual la matriz fi

ja el tipo de estrategia a seguir, por lo que las filiales - 

funcionan desempenando el papel que les ha sido asienado dentro - 
de la estrategia global. Desde esta perspectiva, la empresa - 

transnacional demuestra una gran habilidad para combinar diferen
tea tipos de técnicas dentro de los procesos más viables de pro- 
ducci6n. 

e) Tratan de monopolizar el mercado local impidiendo el esta - 
blecimiento de otras empresas en la misma rama, aunque exis

te una mayor resistencia para permitir la instalaci6n de una em- 
presa nacional privada. Por lo que respecta al Estado, su acep- 

taci6n es un tanto más fácil. 

d) Conforme se va cimentando la estancia de la filial, puede - 

ir ampliando sus funciones a otros sectores de la actividad
econ6mica. Esta expansi&n produce a su vez efectos negativos pa- 
ra la iniciativa privada local, la que crece más lentamente rel.e

gando sus productos a una mínima comercializaci6n. 
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e) Las filiales concentran cada vez más la produecí6n y, por — 

lo tanto, se encuentran en mejor posibilidad de absorber — 

los rectirsos de los sectores más débiles, así como acaparar por— 

completo el interés de los consumidores. 

f) Debido al uso Intensivo del capital y téen! cas de produe — 

ciSn, este tipD de empresas s&lo generan una cantidad míni— 

r.a de empleos, los que tienden a dis—inuir conforme avanzi- -! 1 de

sarrollo tecnol&gico. 

g) Como las emDresas transnz-cionales se muestran más linámicaa

en la maximizaci6n de las ganancias, 3xiste una tendencia — 

sumamente marcada, incluso de la banca nacional, a preferirlas — 

por sobr-Y las locales como clientes, ocasionando así una mayor — 

concentraci6n de, la asigneci6n de recursos a su favor. Esta es— 

también' la razdn de que estas em-Dresa3 se financien en mayor por

centaju con recursos obten -dos localmento!i. De marera eneral, de

1957 p 1965, la expan3i3n de las empresas tranrnacionales se fi— 

nancid en un 80 % con recursos, obtenidos localmente; los recur — 

sos obtenidos directamente en los Estados Unidos apenas signífi— 

caron el 17 % de los gastos en el caso de las empreras norteame

ricAnas. Pero en lo que se refiere a las g Lnancias, las filiales

ma.,.daroa a sus países de origen el 79 % de los b-yneficios logra— 

dos. LSJ En el caso de México, en el alo de 1965 las empresas — 

transnacionales se financiaban así: 48 % con capital ixterno y — 

52 % con financiamiente local, para 1970 la situaci6n era la si— 

guíente*. 36 % con financiamiento externo Y 64 % con financiamien

to local. 12/ 

h) Los patrones de producci6a qre aplican en kmérica Latina co

rresponden a una deteiminada diferenciaci6n de productos en

18/ Celso Furtado, La economía latinoamei í cana. Formaci6n hist<S- 

rica y problemas contem- oráneos, México; b"íg3.o XXI. p. 238. 

1,9J Bernardo Sepúlveua, ( 1977). Opu cit< p. 42- 
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sus palses de origen, por l,.> quP a nivel lo al, su elaboraci6n - 

se realiza tratando de satisfacer necesidades superiores a las - 

bás-I. cas, encaminándose principaluente hacia el consumo por parte

de lus sectores medio y alto. 

i) Dada la tendencia de la innovzci6n tecnol&¿;ica, las empre - 

sas xransrac4-onales estan propensas a funcionar con insumos

provenientes del exterior, como por ejemplo, ma'. er4a.q primas ar- 

tilicíalen, lo que no reprerenta ningi5n incentivo para la indus- 

tria nacional. 

De manr-ra jeneral, las anteriores son las caracterfsticas- 

Princi.palLs que distinrsuen a las erpresas trins-nacionales. 
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4. La crisis de 1967 y sus repercusiones

en la estructura orgánica de las

empresas transnacionales. 

Conforme se han desarrollado las empresas transnacionales - 

in las economías de los palses de América Latina, se han visto - 

en la necesidad de incrementar sus vínculos con el Estado del - 

país donde operan, es' decir, se han venido adaptando a las cir - 

cunstancias del país donde se instalan con el objeto de optimi - 

zar los logros de sus inversiones. 

Su crecimiento ha sido rápido, de tal manera que entre - 

1950 y 1966 el ndmaro de filiales de exprocas trai= nacionales es

tadounidenses pas6 de 7 000 a 23 000 unidades en el = undo. Tal - 

crecimiento, sin embargo, ha sido " opacado" desde la segunda mi- 

tad de la decada de los a` cr, 1950 por el establecimiento de fi - 

liales japonesas y eurjpcas, gracias a la recuperaci3n economica

de estos palses, que ha lan sido seriamente da~,,ados durante la - 

guerra. Entre 1967 y 1965 las exportaciones manufactureras ameri

canao aumentaran 4 200 millones de d6lares, en el mismo período - 

las exportaciones alemanas crecieron 8 400 millones y las japone
sas 5 200 millones. Esta situaci6n fué particularmente negativa - 

para los Estados Unidos, quiénes pese al mayor voldmen de sus in

versiones no alcanzaban resultados cien por ciento satisfactormS., 

si comparamos las cifras anteriores con el n4mero de filiales, - 

que como ya se ha mencionado ascendían a 23 000 unidades a nivel
mundial en 1966. 9VO

Desde el punto de vista de la producci6n en las filiales, - 

Estados Unidos mantenía atín la exclusividad ya que, de 1957 a - 

1965 ésta crecí6 en 24 000 millones de d6lares9 mientras que en - 

22/ Cels -D ' Furtado, " Transnacionalizaci6n y monetatismo" Op. cit

P. 7. 
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las japonesas 600 millones y en las alemanas 1 400 millones de - 
d& lares. Para 1971 la producci6n total a nivel mundial era de - 
318 000 millones de d& lares, de los cuales correspondían el 53 % 

a los Estados' Unidos y el resto para Alemania y Jap6n. 21/ 
La agudizaci6n de la competencia en el ámbito internacio - 

nal, la pesada carga que significaba para los Estados Unidos man
tener su aparato polftiCO9 econ&mico e ideol6gico a nivel mun

dial, asf como los excesos a los cue tuvo que recurrir en el

uso irracional del sistema econ mico existente, fueron los facto

res principales que originaron la crisis de 1967. Dicha crisis - 
se manifest& en bajas de la producci6n ( 2 % en Alemania), y en - 

bajas en las tasas de crecimiento ( 2. 6 % en Estados Unidos, 3. 6% 
en la Gran Bretala), estancamiento del comercio internacional, - 

aumento de las Políticas proteccionistas, y la aparici&n de un - 
fe,i6.mer.o nuevo; la estanflaci6n, que es una combinaci&n: de de - 

presi0n e inflaciUP2

Para* salir del estancamiento generado por la crisis, se - 

opt¿ por trasladar el costo de la misma a los países menos desa- 
rrollados9 especialmente a los de Am4rica Latina, de la siguien- 

te forma: se adecu& y desarroll& una Política antirrecesiva que - 

ampliara la demanda y la tasa de ganancia con el objeto de esti- 
mular las inversiones necesarias que propiciaran la salida de - 
mercancías. Esto significaba el fin de la econom1a' de guerra, - 
pues era ya totalmente inoperable y no proporcionaba una salida - 
viable, por lo que se prefiri6 el camino para fomentar las inver
siones en los países menos desarrollados, y convertirlos así en. 

grandes demandantes de artículos provenientes de los palses' m'ás- 
desarrollados. De esta forma se foment6 un crecimiento mayor de - 
las empresas transnacionales ya que eran las Inicas capaces de - 
llevar a cabo estos objetivos dada su clara superioridad sobre - 

21/ ld1m. p. 8. 

Z/ Th-eotonio Dos Santos, ( 1980)- 02- Cit. PP. 172 - 190. 
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las empresas locales, Se crearon, cn consecuenciap nuevas fuen - 

tes de inversi&n, que en su cristalizaci6n material, se caracte- 

rizaron por introducir una técnica sumamente automatizada, ce - 

rrando a la vez vínculos más estrechos con el Estado, al que pa- 

saron a utilizar como un gran consumidor y financiador. Por lo - 

tante, se agiliz6 la producci6n para abastecer la * nueva' deman- 

da local, así como para determinar los volumenes para la exporta
ci6n. 

Con, la situaci&n anterior, AmIrice Latina pas& a ser cen - 

tro de exportaci6n de maquinaria que producirla articulos que - 

serian vendidos posteriormente, incluso en lo- palses más desa - 
1

rrollados. 12/ 

m0as que una evolun! 6n* a favor de los pafses de America La- 
tina, los cambios, opera.dos fueron una evoluci6n en los mecanis - 

mos de e.xplo'. adi6n' de las emTireras transnicionales, cuyo objeti- 

vo principal consistid en trasladar el costo de la crisis a 1. 1 - 

regi6n. Esta táctica pronto di6 resultados favorables para los - 

palses de ori¿;en de las inversiones " ues no obstante los a., -,os - 

de crisis, estos incrementaroi,' su riqueza en más de 6 00 000 mi- 

llones de d6lares de 1960 a 1970,' crec- endo además a un ritmo de

5 % anual y ailmentando su -producto percápita a más de 2 200 d6la

res anuales. Por otra parte, Am , rira Lati—na s&lo e_-eci6, en el - 

mismo período, a un ritmo de 4 % anual, aunque tal logro se esfu

maba en - vista de que los máximos beneficios se los apropiaban - 

las empresas transnacionales, y el resto era insuficiente ante - 

los altos índices demográficos qJe- se registraban en la regiánw

Ante esta situaci3nIsc agudiz& la dependencia del comercio

exterior- al operar por completo con in -unos y tecnología prove - 

22/ Idem. pp. 2? 0 - 221. 

21/ En 193U. la poblaci6n total de AmÍrica Latina era igual a -- 
62 millones de habitantes ( 4 % de la poblaci6n mundial). En

1950 la cifra habla ascendido a 163 millones ( 6. 5 % de la - 
poblaci6n mundial). En 1975 alcanz6 la cifra de 300 millo - 
nes. 

Lbidem.pp. 291 - 299. 
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rientes del extranjero, por lo que los déficit en las balanzas- 

de' Pagos se toinaron más graves ain. Esto siEni.fi-c<5 adenas el - 

frac, -.so total del modelo indepeiidiente de sustituci6n de importa
ciones. que hab:ran puestri en práctíca los gobiernos despu6s de la
reganda guerra mundial, ya que se favorecid indiscriminadamente- 
la entrada masiva de capitales, lo Que foment& a mayor grado la- 

creaci6n interan- de capitales monopolizp-djs. El proccio de indus

trial- zari6n no modific& por compl- to la estructura econdMi'ca de
los Países de la re -Mn, al concentrarse en mayor medida en de - 

terminado,s puntos geográficos en cada país, razi-t por la que ge- 

ner(55 diferel cias szsctorialez y regionales que ocasionaron
ar, uist,,nciawi.ento en -.re la ciudad y el campo. El sector a¿,rIco

la fuá despl&zadu por com,) leto y su poblaciin no pudo ser absor- 
bida en las ciudades, lo que aument& el desenpleo y t l grosor de
3a o, b_ aci6n í2argiral. L5/ 

Las Princi,)ales caractl:risti-ca. de este período fueron: 

a) Aumento del desew.leo. 

b) Aumento de la inflaciin. 

e) Aumento de 1L deuda externa. 

d) A*mento de la inversi6n extranjera. 

La crisis posterior, la de 1974 influirla, al igual que la

de 1967, en favor del desarrollo de las empresas transnacionales
al repetirse los mismas métodas para cowbatirla. 

En suma, ' jenemos que: 

1)' El proceso de sustituci6n de impoi-taciones que se bas& prin- 

cipalmente en la protecci6n exceriva a la indust, ia, di6 co- 

mo resu-Ltado uni estructura de precios superior a la interna
cional, rendiendo a amplíar la necesidad de divicas para cU_ 

br4.r este nuevo def_cit comercial. AdemIs, la existencia de - 

un mercado cautivo interno, altamente protegídr,, hizo que el

W DarcY Ribeiro, El dilema__de_ Amlrica Latina. México, Sielo - 
XXI, 1979. PP. 84 - 89. 
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aumento de las ex,,ortaciones no fuera en la medida de las es

timaciones esperadas. A estos problemas se aun<5 uno más: ha- 

bfa surgido una necesidad de divisas proveniente de los pa- 

gos de renta al capital extranjero, el que anteriormente ha- 

bfa sido utilizado como mecanismo compensador de la balanza - 

de p agos. 

2) El crecimiento y expansi6n de las empresas transnacionales - 
fué bastante rapido, observando una* tasa de crecimiento - 

anual de 10. 4 % durante el período 1959 - 1970, siendo es- 

tos índices mayores en los casos de las empresas europeas y - 

japonesas. La inversiJn, extranjera directa japonesa creci6 a

un ritmo de 21. 5 % anual, y la alemana a 16. 2 %, situaci6n - 

que ocasiono un ajuste en la hegemonía que detentavan los Es

tados Unidos, país que sustentaba el 59. 1 % de la inversí6n- 

mundial en 1960, bajando al 53. 8 % -_, n 1967, y a 47. 6 % en - 

1976. Por su parte, la inversi&n. en manufacturas tambíén se

acelerd pasando de 7. 4 % como promedio de crecimiento anual - 

durante los aqos 1946 - 1958 a 10. 2 % anual de 1959 a 1970. 1 J

Puede afirmarse entonces que durante esta etapa, la fun - 

ci6n de las empresas transnacionales consistí6 en la exportaci3n

de capitales y el control dé los mercados locales asegurando, a - 

su vez la exportacíO'n de - nacuinaria y materias primas industril

lizadaé, lo que le reditud magnificos. margenes de gananciag ya - 

que de 1961 a 1970 las ventas de las filiales pasaron de 25 000 - 

millones de d6lares a gó 000 millones, respectivamente. Además, - 

en el mismo periodo, las exportaciones desde las matrices pasa - 

ron de 15 000 a 35 000 mi
1

llones de d&lares. 27/ 

2y Ratil Trajtc-nberg, Ra -ál V1, 70rito, " Economfa y política en la
fase transnacional0 en Comercio Exterior. Vol. 32. llo. 7. - 

México; Banco Nacional de jonercio Exterior, 7 de julio de - 
1982. pp. 714 - 715. 

L7j Theotonio Dos Santos, ( 1980). OP. eit. P. 113- 

0



32

C A P I T U L 0 1 1

Las empresas transnacionales a partir de 1970, 

y la configuraciU de una nueva divisi6n

internacional del trabajo. 

En el capítulo anterior se indic6 como pro¿resivamente al- 
de.sarrollo de la! empresas transnacionales _se' fué dando la nece- 

sidad de entablar mayores vínculos con las economías locales y - 
con el Estado. Se analiz6 además la crisis de 1967 coab. factor - 

determinante del cambio realizado en la actuaoidn de e3te tipo - 
de empresas. Ahora, en el presente capItulo se tiene como objeti

vo analizar a la empresa transnacional dentro del' marco que supo
nen estos cambios, así como su impacto en la estructura econ6mi- 

ca de América Latina. 

El desplazamiento de las empresas transnacíonales se di& 

con el objeto de abatir los costos de la ) roducci&n mediante la- 

utilizaci6n masiva de la mano de obra que les brindaban en abun- 

dancia los palses menos desarrollados, a través de su inclusi&n- 

en etapas intensivas de producci6n. Dicha tendencia favoreci6 el

desarrollo industrial en diversas zonas del orbe como por ejem - 
plo: Corea, Taiwán, Hongkong y Singapur en Asia, o México, Bra - 

sil y Argentina en América Latinap pafses a los que se confiri&- 

la capacidad de producir bienes manufacturados mediante la indus
trializaci6n local de las materias primas, 0 a través de activi 

dades de ensamblaje con el prop&sito de aprovechar mejor el cos- 
to de la mano de obra que, por lo general, se cotiza a muy bajo- 
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precio. Desde luego, este proceso se realiz5 bajo un estricto - 
control transnacional, pues quedaba en manos de estas empresas - 

la responsabilidad total de reexportar los bienes terminados o - 
inte,-rarlos a un producto mayor en plantas instaladas en los paí
ses M& s desarrollados. Se habla de una ree7portaci6n, pues el - 

proceso se inicia originalmente con una exDor-.ací0n, desde el - 

pals de orígen de la ínversi&n, de los insumos Lecesarios para - 
r-ealizz.r dicha proaunci&n, la que generalmente consis'. e en mate - 

rías primas ya indu-,trializadas o partes para ensamblar. 

Este modo de producciSn contribuye a hacer más cowpetitivo
el producto a r, ivel internacional, por lo que es f<íc l compren - 
der que, a mediados de la década de los a -,,Os 1970, a pesar de - 
que el 70 % de las inversiones direc tas de los Estados Unidos se
encontraban en eccnom1as más detarrolladas, la Uiporteci6n de - 

productos provenientes de las fillilez Instaladas en pafaes me - 
nos deza.,:-rol'Lados representiba, en el mercado estadounidense, el

50 9-11 del total. -218J

Pajar bajos salarios y contar con una estructura impesiti- 
va flexible, as£ como administrar todo el procesu de la produc - 
ci n, 

reditud grandes ganancias a las empresas transnacionales, - 
lo que las facult para establecer un claro dominio sobre la es- 
tructura econ3mica local. Las ventajas anf resultantes favorecíe
ron aún más la entrada de caPitales a la regi6n, capitales que  

aumenta -,on de zanera continua hasta la primera mitad de la déca- 
da pasada, tal y como podemos apreciar en e3 cuadro siguiente: 

Cuadro 8. inv?rsiones directas de los Estados Unidos en América
Latina, ( en milionez de d&larea). 

Aflo 1960 1972 1974 1975
Total 11 838 94 031 118 613 133 168
A. L. 7 481 13 528 19 620 22 223

Fuente: Enrique Ruíz Garefa, La-- e:ziiEresas transnacionales 4 - ase
superior del imperiali2mo. 1978. p. 147. 

8j CeISO Furtado, " Transnacionalízaci6n y monetarismon op. cit. 
P. 14. 
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1. El nuevo papel de la empresa transnacional

en A m ric-- Latina. 

Puede ds- cirse que el elemento distintivo de la acci&n de - 

las emp.res&z transnacionales duiante la década de los alos ' 970 - 

lo cunatituy6 su máx&.n¿o interés por el -sector manufac. uzaro, ya - 

que en la década de los a-qoa 1960 no exiatlan industrias de - 
transformaci6n de gran importancia, pero hacia finales de la dé- 

cadp parada exist. an cuando menos 39, distribuidas de la síguíen
te firma: 15 en Asia, 8 en Africa y 16 en América Latina, 22/ 

La participaridn de esta3 empr-isas se torn6 mas impertante

en cuanto se inutalaron en puntos estratégicos de la economía, - 

fluyendo en estos una gran corriInta de ziercanclas y capitales. - 
En Angríca Latina no pasa desapercibida la importancia ql- e al - 
respecto pose Brasil, pais en el que las empresas transnaciona- 
Les ., arantizan el 60 % d" l monto bruto de las ventas, además de - 

que ronstituye un excelente upuente9- hacia el resto de la regiÚ".1

en virtud de su nertenencia a la Asociaciin Latinoamericana de - 
intee.:raci&n ( ALADI). 2OJ

Además de aprovechar la mano de obra barata, lo que les - 

produce ahorros consilernbles, hasta del 50 %, existen otras mo- 

tivaciones que iliez tan la in8talacidn de empresas manufacture
ras en la regj&n latinoamerinana, como: 

a) Nayor durací6n de la jornada de trabajo. 
b) La aecí,5 . n de ion sindicatos no es tan efectiva como puuiera- 

doisearse, lo que facilíta mucho la explotaciU del trabaja - 

22/ René GenCame, " Nuevas consideraciines sobre las empresas - 
transnacionaj.es y el tercer mur. dol en Contex os. No. E.. 
xIce; S P P., 29 de Julio de 1983. PP. 8 - lo. 

201 Vid. Alma Empresas Multinacionales. riéXI- 
co; Ediciones El Caballitu, 1975, pp. 1- 05 -- 140.. 
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dor. Por ejemplo, debido a trabas sindicales SCANIA, compaMilL

productora de camiones, tuvo que trasladar sus instalaciones

desde Suiza hasta Brasil en 1977. 

c) A diferencia de lo que ocurre en las economías más desarro - 
11adas, en los países menos desarrollados al presentarse - 
cualquier tipo de crisis econ&mica, se tiende a comprimir - 

los salarios para favorecer a las inversiones, con lo que se

proporciona un margen de sejuridad aceptable para la inver - 
sijn de la empresa transnacional, medida que se suma a otroa

mecanismos gubernanaentales de fomento a la industria, como - 

incentivos y financiamíento. 

d) Lar. políticas proteccionistas desarrolladas a nivel mundial - 
cobran en la actualidad un nuevo auge, lo que dificulta el - 

proceso de la exportaci&n, por lo que resulta más recomenda- 

ble instalar filiales a nivel local. Para llevar a cabo és- 

te prop6sito existen varias vías: 

Asumir el control de las compa7ías locales a través de la - 
compra de las mismas. Por ejemplo en Brasil: entre 1964 y- 
1968, quince fábricas je automotores fueron compradas por - 
la Ford9 Chrysler, WiIlys, Simca9 Volkswagen y Alfa Romeo; 
en el' sector eléctrico y electr6nico, tres importantes em- 

presas fueron adquiridas por inversioni3tas Japoneses; con

la compra de varias empresas de la industria farmacéutica, 
el 80 % de ésta qued6 en poder de Wyeth, Bristol, Mead John

soh y Lever; La Anaconda acapar6 los metales no ferrosos; 
la Union Carbide los plásticos, los productos químicos y - 
la petroqufmica; la industria mecánica y metalurgíca quedd

en su mayor parteg bajo control directo de American Can Y - 
American Machine and Foundry; la Companhia de Minerac9D Ge
ral, una de las mayores fábricas metalurgicas de Brasil, - 
fué comprada. a muy bajo precio por un consorcio cuyos so- 

cios mayoritarios eran la Bethlehem Steel, el Chase Manha- 
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ttan Bank y la Standad Oil. 21 / Otro ejemplo más reciente

nos lo brinda el caso de México; inversionistas franceses- 

comprarón las acciones del Estado en las. compa ilas VAM y - 
Renault con lo que, la industria automotriz qued6 totalmen

te inteerada al sistema tranenacional.-2?2J

Creacib de una sucursal de comercializaci6n y su posterio'r
conversi¿n en fábrica. 

A través de la franquicia, que consiste en un contrato me- 

diante el cual se permite la producci&n por parte de una - 
empresa local de un determinado producto, es decir, se in- 

troducen hábitos de consumo cuya satisfacciin se llevará a
cabo posteriormente mediante el establecimiento de una fi- 
lial transnacional, ya que a nivel interno, tales produc - 

tos no pueden ser elaborados. 

La proliferaciU masiva dz? empresas = anutactureras fuera - 

de los ámbitos nacionales de los países m& s desarrollados, no s6

lo va en contra de los menos desarrollados - en cuanto succionan - 

sus escasos recursos-, sino en contra de ellos mismos, ya que en

algunos palses ae la periferia se intensifica al máximo el proce
so productivo, lo que da como resultado un volámen determinado - 
para la exportaci6n, con el objeto de equilibrar sus balanzas de

Pagos o absorber el desempleo, lo que al final' de cuentas inten

sifica a mayores niveles la competencia en los mercados interna- 
ciona-les, que es precisamente el fen(5meno que* se trataba de supe

rar al trasladar la industria hacia las regiones menos desarro - 
lladas. Un ejemplo de esta tendencia lo proporciona Bra3il, pala

que aument6 la exportaci6n de sus productosmanufacturados, de - 

2 008 millones de d6lares en 1973, a 6 500 millones en 1978. 22/ 
Dicha situaci6n afecta a ! Os Pafses más desarrollados des- 

de dos ángulos distintos: 

Eduardo Gáleano, Las venas abiertas de AmIrica Latina. Hé- 
CO; Siglo XXI9 1980- P. 358. 

René Gendarme, " Nuevas consideraciones sobre las empresas
transnacionales y el tercer mundo". Op. cit. p. 12. 
Idem. p. 11. 
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1) Deaequilibrios en sus balanzas de pagos al pasar a conver - 

tírse en metas de la exportaci6n de los palsea menos deaarro

llados, por lo que las tácticaj, protaccionistas cobran nuevo

vi go r. 

2) Airnento de los fndices de desempleo, debido a que la procUc- 

cii5n no encuentra una salida continua hacia el exterior al - 

estar -92.turado el --uercado internacional, por lo que los des- 

pidos y cierres de fábricas se generalizan. 

Lo m terior es uu hecho muy importante pues significa una - 

nueva restructuraciU ¿e la e, onomfa mundial si tomamoz en cuen- 

ta que despuA.s de la segunda guerra mundial, Estadoe Unidos era - 

el -dnioo pafs capaz de producir paía el mercado mundial; poste - 

riorm,ente se darla el surgimiento de Europa y Jap<Sn coao grandes
pr -aductores de manufacturas a travds de filíales. transnacíonales, 

en la actualidad surgen zonas como Am4rica Latina y Asia, las - 

que cuistionan nuovamente i-licha exclusividad, aunque hay que te- 

ner presente un aspecto muy iuportante en cuanto al desarrollo

de estos d1timos; su desarrollo está condicionrdo directamente

por las empresas transnacionales, lo que establece la diferencia

cr- n 1.3s primeros, no obstantes ? epresentan serias trabas para el

comercio internacional de - los palses más desarrollados, con los- 

quP se , Dncuentran, en algunos casoz, en plena competencia. 

1. 1. Los tipos de inveisi6n manufacturera. 

Podemcs enmarcar al cApital' extranjeru en tres formas de - 

inversí6n manufacturera: 

a) la encaminada a crear la estructura econ6mica necesaria para

complementar el procese, tiltimo de la creaci6n del producto, - 

es de0 r, la maquila. 
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b) la destinada a la industrializaci&n local de las materias - 
pr, mas para su exportaci&n. 

e) Las inversiones para la producciin Y abastezimiento lGcal, de
mercanefab. 

1. 1. 1.' La maquiladora. 

Es un acuerdo comercial a través del cual una empresa con- 

cede a otra la realizaci6n de una purte del prod.ucto. En dicho - 

contrato se astablecen además las cualidades que djbe. poseer el - 
mismo. 

Existan dos claLes de ac—erdo de este tipo- 

Cota, r-3ial: cuando la empresa r2aliza todo el producto para - 

otra situada en otro país. 

2) Maquila industrial: cuando Ee producen intenjivamerte partes

pa -a su ensamblado postprior, ya sea en el país de orIgen o - 

en un t2rcero. 

La maquila es, una internacio-.ali nacii5n de seg-ientos de - 
procesos produe tivos que ce lleva a cabo con el objeti de hacer - 
Más competitivos los , productos- Se instala en países con un exce

so de mano de obra barata. En kmérica Latina, México y Brasil, - 
piincipa.Lmente. 2i/ 

Desde el punto de vista gubernamental, se permite la insta- 

laci6n de estas plantas por las razoaes si.-uienteb: 

Integrari6a del aparato product,*Yo nacional, vía incremento - 

en el consumo dc insumos i_acionales. 

Creaci6n de empleos. 

Procurar mayores ingresos a los secfores empleados en esta - 
actividad. 

14j Idem. p. lo. 
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Mejoramiento de los niveles de vida. 

Generací6n de divisas. 

Sin embargo, en la practica tales prop6sitos no se cumplen. 

porque: 

No se pueden inte¿;rar al aparato productivo nacional dada la
contradicci6n tradicional Estado -empresa transnacional. 

En su producci6n, no favorecen el consumo de insumos naciona
les.' Por ejemplo en 1,. gxico, se¿ lln datos de la Direcci&n Gene

ral de Estadlstica de la Secretarla de Progranaci n y Presu- 
puesto; en 1975 el 90 % de los insumos utilizados por las ma

quiladoras era de procedencia extranjera, y para 1978 este - 
Indice silo vari¿ ligeramente al bajar a 88 %. 

La creaci6n de nuevon empleos es relativa. En México en el - 

perlodo de 1974 - 1978, el empleo proporcionado por estas em

presas creci6 solazente a un ritmo de 3. 7 % anual. 

Su importancia está directamente relacionada con las fluctua
ciones en el mercado internacional, pues cuando hay recesi6n
su importanci.a va en declive. 

Como depende de los salarios bajos, no se produce un mejora

miento real del nivel de vida de las personas empleadas en - 
tal actividad. 

La importancia de una determinada zona se ve reducida cuando
otra ofrece mejores perspectivas a la inversí6n extranjera, - 
como fu¿ el caso de la Repilblica Dominicana que en 1978 in - 

crement6 su importancia en este ramo pasando de 0. 2 % a - 

9. 3 %, mien ' tras que en México cay& la producci6n pasando de - 
44. 3 % a 28. 7 %. 255J

Por estas razones, la m_aquila no puede formar parte del - 

José Luis Fernández, » Algunos elementos que apuntan hacia - 
el replanteamiffinto de la pol1tica de industrializaci0n fron
erizp-" en Las relaciones M6xíco/ Estados Unidos. J. méxíco_- 

Nueva Imagen, 1980. pp. 204 - 210. 
9
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programa de desarrollo nacional, además de que su actividad está

encaminada a las necesidades de expansí6n de las empresas trans- 

nacionales por lo que, a pesar de que se incrementa la exporta - 

ci6n, no reditda beneficios directos en la balanza de pagos, y - 

si en caíbio representa un motivo de incertidumbre tanto. para el

Estado, como para los trabajadoresque laboran en ella, pues da- 

da su gran flexibilidad están en condiciones de transportar sus - 

instalaciones fácilmente de un lugar a otro, como fuá el caso de

la SOLIDEY9 empresa transnacional que realizaba sus actividades - 

en Tijuana y que cerr6 debidb' a pretenciones, por parte de los - 

trabajadores, de laborar semanas de cuarenta horas, dejando asf- 

nin empleo a 200 obreros que laboraban en ella. Esta empresa se - 

dedicaba a la fabricacidn de mierocircuítos óue utilizaban la - 
NASA, la ITT y el Departamento de Defenza de los Estados Un¡- - 

do s. 26/ 

1. 1. 2. Industriali-i-; ci6n local de

materias primas. 

Este tipo de inverEi&n reviste don aspectos fund, -mentales: 

1) Desde la perspectiva de las expresp.s tranznacionales; les re

ditia mayores oportunidades en la aGilizaci6n de la competen
cia internacional, quedando además a cargo de la totalidad - 

del proceso productivo. 

2) Desde la perspectiva de los pal.ses menos desarrollados, les- 

reditila un pequeho aumento en el marEen de ganancia, ya que - 

se aumenta el valor agregado del producto final. 

La venta de este tipo de naterias primas está sujeta a va - 

2L6 / El D a. Máxico, 6 de enero de 1983. P. 2. 
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rias restricciones por parte de los países más dezarroilados, - 

quiénes no ceden en su emprio de mantener el monopolio en este - 
rubro. A nivel local, incrementa la dependencia con respecto a - 
la tecnología extranjera. 

Esta forma de' cperar de las empresas transnacionales es
una actividad ya puesta en práctica <Iesde hace va -¡ os a_los, aun- 

que entonpes la concesí6n se hacía sin ninguna referencia a la - 
entabilidad del proyecto de explotaci6n, lo que sienifícaba una

Rpráctica al azar", yn que podía resultar benaficioso para ambos
participantes - empresa transnacional y Estado- o para ningunos o
sdlo a alguna de las partes, la que ¿ eneralmente era la empresa- 

transnacicnal. La diferencia en la actualidad es que, precisamen

te para. dar alkuná Carantla y dismínuir e incluso elimiinar sus - 
aspectos negativos, tal concesidi si rea -Liza a través de Arreglos
Contractuales, los. que suponen es udies conjuntos para una mejor
elecci6n del campo a invertir. Tales contratos estipulan los de
recbos de concesi6n, o el aumdnto de las activida es de procesa- 
miento e;, istentes. 21/ 

rn ejemplo -de este tipo de producci6n lo constituye el ca- 
so del acero, materia prima elaborada que exige grandes inversío
nes y que se ' raslada, gen,) ral=ente hacia los países menos desa - 

rrolladob ya que tiene una baja taza de ganancia en los paises - 
centrales. " Otros rubros como textiles, za.-,atos, café acluble, - 

etc.' forman una gran ¿;ama de productos ioj un grado de industria
lizaci6n - elativamente pequello de las materias primas, y que exi

gen mano de obra semiartesanal, ruyos s_ lários son muy elevados - 
en Est9dor UnidosI. 2?J

27/ René Gendarme, * Nuevas consideracione¿ sobre las empresas
transnacionales y el tercer mundow op. cit, pp. 8 - 9. 

18/ 2heotonio Dos Santes, ( 19eo). op. ¡' l. 
p. 1- 06. 
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1. 1. 3. Inversiones para la producci&n

y abastecimiento local. 

l

A este reá:;pecto, es de sobra conocilo el monopolio que - 

ejercen 2- ue empresas tranenátional3s en el pala donde instalan - 

suz bases de operaci- i y desde los cuales integran su crecímien- 
to, ya sea vertical u horiznntalmente. Verticpl--ente; cuando - 

abaica todos los pasos del proceso de producci6n. desde la mate- 

ria prima hanta el arkículo terminado, como es el caso de los - 

agronego, iios por ejrmnlo, los que abarcan a todos los partici - 

pante.3 incInídos en 12 produecí3n, proceswaiento y mircadeo de - 

un product.o aí3rfecla indivie ual. Tal sistema incluye a los Dro - 

veedores a£ rícolas a. ricultvres, operadores de empacadoras, pro

cesadoras, come- c4antes mayoristas y minoristet comprometidos en

el flujo de un bi3n desde sus in3umos iniciales ! insta el consumi

der firal. Tarbién comprende a todas las institucioues que afec- 

tan y coordínar a las etapas sucesivas del flujo de dicho artícu
lo, I.ales como el gobierno, los futúros mercados y las ascciacio
nee comercialeS. 32/ 

En el caso de ln. i¿i* egraci&n horizontal; se la cuando una - 

empresa lleva a cabo varias actividades distribuldas en sectores

heterogéneos comu por ejemplo, la Paramount Pictures que ionsti- 

tuye el imperio de la Gulf & Western, asf como sus ramificacio - 

nes, no sJlo en América Latina sino L nivel mundirl en cigarros,. 

pa.ltimed4.ab, ropa drDortiva, microprocezadores, buques petioleros

y motores para aviones. 1OJ
El vasto aparat9 publicitario que mon. an les permite lo - 

grar el mono1,olio en el mercado e impojer, cojo ya e9 ha menci.- 

nado, hábitos consumistas que no van de acuerdo a lr real. dad 3o

22/ Deinald Castillo R vas, uD. cit. p. 19. Nota 2. 

40/ Bernard' A. Waleberger, % Baila el cuarto poder al son de - 
las empresas?" en Contextos. No. 7. MIxico; S P P., 15 de - 
julio de 1983. p. 63. 

0
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cíal latinoamericana, produciendo artfculos suntuarios e innece- 

sarlos, en varías ocasiones, pero que encuentran gran demanda en

el mercado, lo que incrementa el monto de sus Lanancias. Un cla- 

ro ejemplo de esta tendencia lo constituye la industria farmacéu

tica en M4xico, pues de 16 000 medicamentos rejistrados, s6lo m2

nos de mil son necesarios, es decir, se venden otros medicamen - 

tos con. las mismas f6r:2Uas pero con otros empaques y a precios - 
generalmente más altosA/ 

Una polItica desarrol7ala de esta forza es lo oue ha con - 

tribuido directamente para formar el monopolio de casi la totalí

dad de los sectores productivos de América Latina, en donde la - 

participacii5n mfnima de las empresas transnacionales alcanza, fn- 

dices del 50 ;,, o frecuentenente rebasando didha cifra hasta lo- 

grar una participaci6n de casi el 100 %, como es el caso de la - 

industria alimentaria donde empresas como Kellog, CampbellIs, - 

12/ En MéxiGerber, etc., controlan mas del 90 % de la produccidn. 
2

co, actualmente las empresrts trans -.nacionales controlan más del - 

70 % de las inversiones en coaputadoras, equipos de oficina, ma- 

quir Qr a y equipos industriales; General Motora, Ford, Chrysler - 

y Volkswagen tienen el control total de la industria de autom¿vi

les; la industria quInica pertenece a la Du Pont, Monsato, Impe- 

rial Chemical, Allied Chemical, Union Carbide y Cyanamid; los la

boratorios principales están en pod¿r de la Parke Davis, Sidney - 
Ross, Merck & Co., Bayer y Squibb; la Celanese controla gran pal: 
te de la producci6n de fibras artificiales, etc. 1Y

Ll/ El Dla. México, 15 de noviembre de 19-93. P. 9. 

j2j El Dfa. México, 21 de julio de 1983. P. S. 

AV Eduardo Caleano, Op. Cit. P. 362. 
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1. 2. Preponderancia de la industria manu- 

facturera en los palses más desarrollados. 

A comienzos de la década de los aF. os 1970 la industria ma

nufacturera contribuía con cerca del 26 % del producto interno - 
bruto de la re. -¡in y ocupaba casi el 17 % de la poblaciJn activa. 

Su tasa media de crecimiento anual en el periodo 1950 1960 al- 

c-- nz6 el 6 %, y en la década de los a, -,os 1970 el 6. 9 En la se

Cunda mitad de dicha década la tasa de crecimiento fué de 7. 3 %, 
Sin embargo, la posici3n relativa de Amirica Latina en el conjunj - 

to de la producci&n industrial mundial se mantuvo invariable co- 
rrespon( iendo aproximadamente al 3. 4 %. Sí se tiene en cuenta - 

el crecimiento demográfico, hubo una declinaci6n de la posici6n- 
latiniamericana; la producci5n industrial raundial por habitante- 
creci&, entre 1960 Y 197.0 a una tasa anual del 4. 7 , mientras - 

la latinoamericana aumentaba a una tasa de 3. 8 %. 141

Ante estas razones es fácil comprender porque en 1975 eran
únicamente seis empresas transnacionales las que controlaban la - 
mitad de la producci6n siderúrgica mundial: 

U. S. Steel ( EU) 

Nipon Steel ( jap6n) 

August Thysen Hiltle ( RFA) 

Bethlehem ( EU) 

British Steel ( Graq Bretala) 
Mannesnnann ( RFA) 

En contraste, las exportaciones de los productos manufactu
rados de los palses menos desarrollados, en el mismo aPío, s6lo-- 

correspondieron a la cuarta parte de las exportaciones totales
de mineral de hierro. 

A/ Celso Furtado, ( 1978). Op. cit. p. ls2. 



45

En lo referente a la industria de la bauxita y el aluminio, 
cinco empresas transnacionales proporcionan actual -mente más de la
mitad de la capacidad mundial de producci3n: 

Rechiney Ugine Kuhlman ( Francia) 

Al coa ( EU) 

Alcan ( Canada) 

Alusisse ( Suiza) 

Xa ser & Reinolds ( EU) 

En lo que se refiere a la producci¿n de materias primas, - 
diez transnacionales controlan el 75 % de la producci6n en todo - 
el mUndo. i/ 

Como puede observarse, los paises menos desarrollados si- 
guen siendo fuent- importarte de abastecimiento de recursos natu
ralea. Sir embarlo, a pesar de que existen varios factores a fa- 
vor de establecer conipa tla£ de transformaci6n de esas materias - 
prinas en dichos paíse's, tales -como: bajos costos de flete, ener

gla barata, bajo costo de la m; ano de obra, incentivos fiscales. -- 
etc., 

se observa que principalmente dichas empresas se localizan
er. los pafses más desarrollados. Esto obedece, ademáa de mante - 

ner la exclusivijad tecnol6gica en ellos, a otros factores: 

Al concentrar las operaciones de transformaci6n se facilita - 
la maximizaci6n de las economías de escala. 

Se cuenta con una excelente infraestructura y una adecuada - 
mano de obra calificada. 

No pagan primas de exportaci6n. 

Se desarrollan en un clima de aeguridad Política y econ6mica. 
La situaci5n anterior nos lleva a distinguir los siguien- 

tes puntos: 

René Gendarme, » Nuevas consideraciones sobra las empresas
transnacionales y el tercer mundo9 Op. cit. p. 5. 
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1) Los países más desarrollados a1n conservan, no obstante los - 

cambios producidos, la exclusividad del proceso de industria
lizaci6n de las materian primas, por lo que este proceso a - 

nivel local ( latinoamericano) aán es sumamente mínimo. 

2) Al igual que antarlo, las empresas transnacionales siguen pro
curando poseer su propia fuente de materias primas, pues si- 

gue s endo - in excelente negocio, por ej,emplo: extraer cinco - 

toneladas de bauxita a estas empresas les cuesta de 60 a 80
d6lares, lo que les permite producir unatonelada de aluminio
de primera fusi6n cuya cotizaci6n fluctda entre 700 u 800 d6
lares, la que & su vez sirve como base para la ¡produccion de

art1culos semi - acabados con valor de 1 000 a 1 500 d& larea4y

ror su parte, las expor,tacicnes de manufacturas de los paí
ses *más desarrollados lian iucrementado su importancia; del 7C %- 

ciel total de sus exportaciones en 1963, pasaron al 75 % en 1973, 

a la vez que tambi1n cobraron una mayor importancia en el volil - 
men de las exportaciones mun; iales, pasando de 45 Í<'.' en 1963 a - 
52 % en 1973. Por su parte, durante el mismo Deriodo, las expor- 

aci,)nes de manufacturas de los paises menos desarrollados pasa - 
run de 15. 5 % a 25 %. respectiva--ente. 4:Ll

Los datos recedentas nos muestran que los países mas desa

rrollados siguen acaparando la atenci0n de la inversi6r extranje
ra. mundia3, de tal manera que en 1975 eran destinatarios -d,31 - 
74 ¿ del total de ella. En el mismo alo los Estados Unidos te - 

nían colocado el 40 % de su inversió5n total en Europag mientras - 
que en Am4rica Latira s<Slo el 23 %. A su vez, como receptor de - 

inverri6n ixtranjera. aument-S sus índices pasando de 14 000 mi - 

llones de d¿ lar9s a 52 000 millones de 1971 a 1979, con partici- 

1, aci&n preponderantemente europea y japunesa. 

41/ Idem. p. C. 

EV. B I D. América Latina en la economía mundial. México; Banco
Interam; ricano de Desarrollo, 1975. P. 15. 
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Estados Unidos fué receptor del 2. 6 % de la inversiin mun- 

dial de 1961 a 1967, elevándose este índice a 26. 7 %- en 1975. Lo

anterior es el resultado de la amplitud del mercado interno y la

rentabilidad de la inversi5n en este pafs.!? J

En lo que se refiere a la industria manufacturera en Améri

ca Latina, a pesar de que e 7ta fu4 ampliamente fomentada, y a pl

sar de que adn hoy en día con¿ re¿a la mayor parte de los capita- 

les extranjeros cue in£:,resan a la región, su pronorci6n en la - 

confiZuraci6n mundial es adn baja; actualmente la inversi&n ex - 

tranjera a nivel mundial equivale a más de 400 000 millones de - 

d& lares de loz cuales corresponden el 76. 3 % a lns paises mas dt

sarrollados, y s6lo 23. 7 % a los palses menos desarrollados. Por

palses-, llelexico es destinatario de s6lo 3. 2 % del total; Bransil - 

del 4 % y; Ar5entinadel 3 %. 12/ 

í8/ Raúl Trajtenberg, Raúl ViZorito. " Economía y política en la
fase transnacional» Op. cit. pp. 715 - 716. 

19/ 9-1 Universal. México, 8 de febrero de 1985. P. 13. 
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2. Un ejemplo de la actual exPansi6n transnacional: 

la industria automotriz. 

El proceso deinte¿raci6n transnacional en la industria au- 

tomotriz - al igual que en muchas otraz-, se ha llevado a cabo me

diante la progresiva disponibilidad por parte 3e estas empresasf- 
a invertir mayores volumenes de capital para crear m,4s subsidia- 

rias a través de la absorci6n de las empresas locales que oíera- 

ban con licencia para la construcci&n de automJviles. 

La práctica de la compra de las empresas nacionales se - 

efectu0 con mayor intensidad en la délcada de los a'- os 1970 , tal

y como podemos apreciar a continuaci&n: 

Argentina vendi6 su compa7fa SIAM e Industrias Kayser. 

México vendi& en los sesentas; REO, DELTA e Impulsora Mexica

na Automotriz. En los setentas; PROMEXA y Vehfculos Automot1
res de México, la primera vendi3 todas sus instalaciones a - 

la Volkswagen y la seeunda, el 40 % a la American Motors y - 
el resto al Estado. En la misma década, la planta Renault de

DINA pas6 a constituir una empresa intel- rada en un 60 % por - 

ella Y 40 % por Renault. AUTOMEX que era 67 % nacional se - 

vendid a Chrysler. 

Brasil vendi6, durante la década de los allos 1960; SIPICA a - 

la Chrysler, Willys a la Ford y la Volkswa¿en a Renault. En - 

1967 Alfa Romeo compr& la Fábrica Nacional de Motores. 22/ 

Con este tipo de compras el monopolio automotriz se ha ido
haciendo más estrecho, cimentandose a,&n más el dominio en la Dro

ducci6n de partes y accesorios. 

22/ Edgardo Lifschtz, * Comportamiento y proyecci6n de la indus- 
tíia automotriz en Amé -rica Latina0 en Comercio Exterior. - 
Vol. 32. No. 7. México; Banco Nacional de Comercio Exterior, 
julio de 1982. P. 

7S7. 
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La industria automotriz en América Latina juega un papel - 

muy importante, pues la producci6n en Brasil, Méxíco y Argentina
constituye el 85 % de la produecíd-i le toda la regi6n. Cada em - 

presa ha tomado casí como propia a cada una de las economías men

cionr.das de: tal modo que la Ford y General Motors realizan la - 

mayor -parte de su prDduc-ciOn, en Brasill; Amorícan Motors, Nissan

y Chrysler, en México; Renault, en Argentina. 

Le indi-,stría automotriz es una de las industrips máE afec- 

tadas -al estallar cualquier tipo de crisis econ&mica pues la de- 
manda se contrae severamente, tal y como ocurri6 durante la de - 

1967, y posteriorir ' ente la gran depresii6n d3 1973 - 1974 la que - 

puso al -bo ' rde de' la quiebra a varias empresas de este ramo. Tam

bién la " crisis4' provocada por el constante aumen+ o de los pre- 

cioe del petr6leo desde 19713 ha, contribuído a afectar negativa - 
mente las ventas de autom6viles, especialmente in los modelos - 

grandes, los que han cedido su' lu-ar a favor de Yoe autos més pe
qui -los, los cuales han incrementado su demanda que era s&lo de - 
45 % al iniciarse -la década de los a:,*os 1970, aumentando hasta - 

un r>5 % a mediados de la misma. 11/ 

Para poder -seguir en el mercado y sobrevivir a la competen
cla int= acional, se ha intensificado la explotaci6n de las ven

tajas que los países latinoamericanos ofrecen, por ejemplo, debi. 

o a esto la Pord ha instalaU una gran planta prcductora de puer
tas en Brasil, y la General ¡Totora de motores. 

No obstante las consecuencías de las díferentes criLis so- 
bre esta industria, es una actividad que ha sabido hacer frente - 

a los cambios adterso3, pues en la actualidad mediante una serie
de mecanismos que veremop posteriormente) retoman nuevamente su

camino, luego de la calda que comenz6 a presentpr a partir de - 
1978, aflo record en que ce producieron 31. 8 millones de unidades
a nivel mundial, producci6n que descendi6 hasta 27. 5 millones de

ni Ide-. p. 785. 
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unidades en. 1982. Su inDortancia en el comercio mundial es bas - 
tante amplia, 

pues se estima en 2r.0 000 millones de d6lares en
lo tocante solamente a autos nuevos, sin tomar en cuenta autos
usados, refacciones, etc. 2V

Es una i_arlustria altazente concentrada, puec la =ayor parw

te de la producci6n mundial se realiza en tres areas: 
1 ) Es t ados Unidos: 25 %. 

2) Japón*. 23

3) Comunidad Econ6mi.ca Europea: 35 %. 

A nivel local, el monopolic> se repite: 

En Estados Unidos la General Motora y la Ford controlan el - 
84 % del mercado. 

En JapiSn, Toy9ta y ', íssan controlan el 59 % del mercado. 2V

Con respecto al empleo es una indus ti -¡a que proporciona un
amplio margen, aunque se han presentada tendencias a la disminu- 
ci0n desde 1979, tal Y como podemos apreciar en el cuadro 9 - ( en - 

la s guiente página). 

La industria automotriz en general presenta una Cran flexi
bilidad de adaptaci6n a los constantes cambios en su mercado, - 
por ejemplo, con el aumento en lo3 Costos -del combustible, las - 

mayores empresas se adaptaron mejor a la necesidad de fabricar - 
autos mas econ<Smicos incrementando el rendimiento del combustí - 
ble y mejorando las cualidades tecnoldgicas de los autos. Los in

crementos en los precios del acero- tambi6n las -han condicionado - 
a sustituirlo, 

empleando en su lugar carb&n de aceror aluminio * 
Plástico. Además, para evitar el cambio comple*to de su9 plantas

cada vez que haya necesidad de una variaci6n notable en los moda
los de los automi5viles que fabrican, las emprecas transnaciona - 
les han hecho.¿ randes inversiones en » siste-inas flexibles de ranu

5.?/ OECD JBSERVER. " Hacia una industria autoiDotriz mundia1n en- Cqntextos. Po. 23. México; S 2 P., 12 de marzo de 1984. p. 42
DJ ! dem. P. 43. 
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facturasn, 

que son una 11nea de máquinas -herramienta que se adal2
tan a las necesidades de producciin, ya que pueden fabricar moto

res de cuatro o seis cilindros con s6lo operar ligeros cambios - 

en ellas. 5A/ 

Cuadro 9. Empleo proporcionado por las principales empresas au- 

tomotrices. 

1978 1979 1980 1981

General Motors 839 000 853 000 746 000 741 000

Toyota 45 200 45 230 47 060 56 000

Nissan 55 750 56 700 36 280

Volk, agen 207 000 240 000 257 930 247 000

Ford 506 200 494 600 426 740 404 790

PSA Feugot- Citroen 160 110 264 730 245 000 213 000

Renault RVI 14' 030 141 450 1314 790 123 780

Fiat ( autom6viles) 133 510 139 000 134 000 123 600

Toyo Kogyo 27 830 26 810 27 470 27 500

Puente: Contextos. No. 23. p. 42. 

Otra form de ahorro, en los costos de producci6n la consti

tuye la introducci6n de robots industriales, cuyo mantenimiento - 

es más bajo que la utilizaci6n de obreros, además de que traba - 

jan sin descanso y poseen una gran versatilidad en casi todo ti- 
po de operaciones. 

Una muestra de la mayor especializaci6n en la producci6n - 

que llevan a cabo las transnacionales lo constituye el Centro de

Computaci6n Tecnica e Instrumentaci6n de la Chrysler, el que - 

cuenta con ocho computadoras que son capaces de manejar un prome

dio de 550 terminales para diseZo y manufactura. E_n base al sis- 

tema de computadoras se generaliza más la tendencia a díseílar - 

4/ Ibid. PP. 46 - 47. 
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partes destinadas a incrementar el rendimiento en los autom6vi
les. Este centro de estudios tecnolIgicos espera pres èntar para - 
1986 el primer " auto americano" totalmente diseAado por computa- 
doras. Inovaciones tecnol6.-icas de este tipo son las que han con
triblildo directamente para reducir el persunal en las principa - 
les empresas de este ramo. 55/ 

La gzan competencia existente en el mercado internacional - 
obliga a las empresas transnacionales automotrices a invertir me
yores volumenes de capital para renovar sus plantas, realizando - 

cambios como los. mencionados anteriormente, por lo que la espe - 

cializaci6n ti -ende a dejar sin oportunidad a un mayor námcro de- 
trabajadoz*63. A este respecto Estados Unidos tiene programado in

vertir 80 000 millines de d& lares en la renovacidn. de SUS Dlan - 
tas durante los alos 1978 - 1985, Europa en el mismo perlodo ín- 
vertirá 35 000 millones, Jap6n ppr su parte invirti& 12 000 mi - 

llones de 1980 a 1983. ZOJ
En lo referente a la iiitarnacionalizacidn de la pr-DducciU; 

1--- Ford realiza el 57. 4 % de su producci&n total fuera de los Es
tados Unidos ( siendo la primer empresa transnacional en este sLn
tido); la Volksvagen el 33. 7 %- ; la General Motors el 29 %; Re - 

rault ha incrementado su participaci&n principalmente en América
Latina, además realiza el 27. 8 % de su producci&n fuera de Fran- 
cia; Jap n es actualmente el pafs que observa en mayor grado es- 
ta tendencia pues rapidamente expande sus actividades a nivel - 
mu--idial. 117/ 

La internacionalizaci6n de esta industria se da en base a - 
aprovechar las ventajas que les ofrecen los palses menos desarro
llados, lo que ha hecho a pafses como Brasil, México y Argentina
centro de la atencí&n de la inverai6n en este rubro. Por ejem. - 

s. a. " El carrusel de DetroitO en Contextos. No. 23. México; 
S P P., 12 de marzo de 1984. p. 53. 

OEZD OBSERVER, " Hacia wa industria automotriz mundial" - 
O.P. cit. p. 43. 

U7 Idem. P. 47. 
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plo en México: 

La Gene -- 1 Motors instal6 en el norte del país u - a planta - 

que produce 400. 000 motores aruales, los cuules destina casi

en su totalidad a la exportaciJn. 

La Clirysler, una planta que produce 200 000 motores anuales- 

déstinados en su mayor part a los Estados Unidos. 

La Pord, otra planta con capacidad para prOducir 500 000 mo- 

tores anuales, de los cuales destina el 90 % a Estados Un¡ - 

do s. 

La Volkswagen produce en sus instalaciones 1 20U motores dia

Íos, prra exportar a ELtados Unidos. 

Ni. san fabrica 350 000 motores anualos, de los cuales destí- 

na una tercera parte a los -Estados Unidon y otra a Japdn.'
J8

Debido a las mejores cordi'c ones que ofrece el país a la ín- 

vers' Jn, la Chrysler anuncí& recicntemente que trasladará su

pl,rnta de montaje del cami& n utilitario Dodger de la ciudad - 

de Varren, Míchigan a México. Con esto la Chr sler esp6ra - 

compensar la pérdida le la producci6n, con una mayor produc- 

ci&n de furgonetas. La planta en Warren tiene capacidad para

producir 400 camiones diarios. 12/ 

Como consecuencia de la aFudizaci6n de la competencia en - 

esta industria, todos los p- faes implicados en el comercio de - 

vehículos han tenido que desar. ollar aán más sup aparatos protee
jionistas, imponiendo; Otopas de importaci6n*, requorimientos de

la producci. n local de partes y accesorios, etc. Debido a esto, 

en Jos Estados Unidos se na tenido que restringir la importaci6n

58,/ Edgardo Lifchtzp " comportamiento y proydccI&n de la irlus - 
tria automotriz en ALnérica Latinall Op. cit. P. 785. 

2J El Universal. Méxíco, 29 de feb- ero de 1985. P. 3. 
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de este tiDo de bienes, especialmente los provenientes del Jap6n

a través de - acuerdos en los que se estipula . la disminuci&n en el
r.orto de la importacidn, p3r esta riz&n la j,mp,); rtac¡&n disminny6, 

de 1. 8 millones de unidades en 1983 a 1. 68 millones en 1982, aun

que con jdcasos resultados a favoi de la industria automotriz - 

ameiicana ya que en 1984 se volvi6 a re¿;istrar el mismo volumen- 
quu en 1980, LO/ Pbr su parte, los franceses han tenido neces` dad- 

d e restringir hasta el 3 % la importaci6n de aut.:>m& víles japone- 
ses. 11/ 

Actualmente lu mayGrfa de las Erandes empresas t ransnacio- 
nales fabrijantes de F-- ltomSvilora, a pesar de las diferentes cri- 

3ir de la economfa iundial, han logrado salir adelante graclas - 

a la renovaci6n de sus plantas j el apoyo proporcionado por sus - 
respectivos gob- eino-3 en cuarto a medidas proteccionistas o fi - 
nnnLiamiento, lu que ) as ha salvado» incluso, de la baric.a rotap- 
ccmo fi êron los nasos de la Chrysler y la British Leyland. Tam - 

bién en la actualidad cobra eran importancia P1 hecho de las aso
ciaciones que s,? llevan : cabo entrr estas empresas para compar- 

tir los gastos en la inveetigaci6n, diselo y producci5n. para ha

cer. mís competitivo su prrductr. A este rezpecto exizten ya

ries contratos:' 1

General Y,) tors e Isuzu. 

Chrysler y Mitsubishi. 

Ford y Toyo Kogyo. 

Renault y Americ!%n Votori. 

Tales, atenerdos renresentan una mayor coordinaci6n intE;r- m

preaarial con el prop6sito de agilizar las op-, raci- nes de comer- 
Ciali7aci6n y dístribuci6n. También se ian formalizado Conve - 

LO l El Universal. IMIxico, 2 de marzn- de 1985. P. 1. 

O' ErD 03SERVER, " Placia una industria P-ut,):notriz mundial* - 
OÉ- cit. P. 49. 
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nios para la investigaci&n conjunta, tales como: 

Peugeot, Renault y Volvo; para el diseMo y producci&n de mo— 

tores en una planta mancomunada. 

Renault y Volkswajen,- 7ara fabricar cajas de velocidades. 

Fíat y Peugeot; para la producci6n de motores peque?!os. L2/ 

De lo anterior lo cue salta a la vista es la mayor integra

ci<Sn trans,-acional que se esta llevando a cabo en la industria — 

automotriz, más adn "... el reciente acuerdo entre General Notors

y Toyota, primer y tercer fabricantes de autom&viles en el mundo, 

destínado a trabajar conjuntamente en el desarrollo y construe — 
cidín de un nuevo motor para autoz 6vil que deberá producirse en — 

Estados Unidos, Wíala el cambio que se puede esperar adopte la— 

industria, conforme ce desarrolle en los aflos venideros. Con los
1

pron&sticos de que la demanda crecerá de zanera considerablemen- 

te más lenta en el futuro, conforme s2 acerque al punto de satu- 

raci&n en la inayorla de los paises industrializados, la compe - 

tencia continuará siendo : eriz entre los fabricantes, quiénes no

solamente disponen de activos en los equipos actualmente en exis

tencia dentro de sus ) lentas, sino que están invirtiendo cuantio

sas sumas para modernizar y automatizar sus procesos de fabrica- 

ci6n de la industria, es una reacci&n inevitable ante lo que ca- 

da. vez en mayor -medida constituye un mercado mundial unificado - 

en cuanto a lo que se refiere a lDa productos, pero también nota

blemente compartimentado en términos de costos y barreras asocia
das a la importaci6n y exportaciSn, de vehfculos motorizados. Pa- 

ra los gobiernos nacionales, el problema radica en la forma de - 

facilitar el ajuste más positivo posible de la industria automo- 
triz, como también a restaurar las condiciones más competitivas- 
normales..." 12/ 

Analizando los párrafos precedentes observamos que en los - 

J2 Idem. P. 43. » 

12/ IbiJem - 42. 



56

pafses más aesarrollados casi se ha llegado al límite de satura- 

ci&n en sus mercados de autom6viles, esto es en virtud de que la

demanda de este tipo de artículo ha caído considerablemente en - 

los d1timos, airlos. Por esta raz&n las zonas menos desarrolladas - 

han asumido un papel importante en las previsiones de la demanda

de las empresas transnacionales, ya que se espera que los reque- 

rimientos de este producto se dupliquen hacia el alo 2000 en re- 

laci6n con su demanda actual. Esta proyeccidn se puede apreciar- 

aripliamente en el cuadro siguiente: 

CuadrolO. Proyecci&n de la demandá mundial de autom3viles de - 

1977 a 2000. 

A : millones de unidades. B : porcentaje total. 

1979 1985 1990 2000

Al

B A B A 3 A B

Norteamerica 11. 6 38 12. 4 35 12. 5 33 13. 4 29

Latinoamerica 1. 8 6 2. 5 7 3. 3 9 5. 4 12

Europa Occiden? 10. 3 34 11. 2 32 11. 8 . 31 13. 6 29
Asta3

4. 4 14 5. 2 18 7. 0 18 8. 7 19

Africa 0. 5 2 0. 8 2 1. 0 3 1. 4 3

Europa Oriental 2. 0 7 2. 1 6 2. 6 7 3. 9 a

T 0 1 A 1 30. 5 100 35. 2 100 38. 1 100 46. 6 100

Observaciones: La suma de las cifras puede no coincidir por tra- 

tarse de cifras redondeadas. 

Informaci6n de 1979 suministrada por la Toyota Motors Sales
Co. LTD. 

J Incluyendo a Yugoslavia. 

2/' Incluyendo OCDE, Oceanfa y Medio Oriente. 

Fuente: Contextos. No. 23. 12 de marzo de 1984. p. 44. 

Como puqde observarse se presupone una declinaci6n de la - 

demanda para Norteamerica; Asia y América Latina la incrementa - 

a



4LL" - 

57

rán notablemente; Europa Orienta¡ y Africa s&lo ligeramente. Por

palses, entre 1985 y el a-,io 2000, se espera un incremento anual - 

de las ventas en Brasil de 1. 58 millones de unidades, , en Méxi- 

co de 760 000 unidades. Para estos dos países este heizho es su - 

Llamente importante si tomamos en cuenta las previsiones de las - 

empresas transnaciopales para otrpe regiones: 

La U R S S demandará 1. 16 míllones de unidades por arlo. 

Medio Oriente; G*10 000 unidades. 

Europa Oriental;. 590 000 unidadas. 141

E-3 decir, Brasil y Y16xico por si solas demandarán más un¡- 

dades que zonas completas como Medio Oriente y Europa Oriental. - 

De aquí la importancia tan grande que tienen estos palses en la - 

estrategia transn4cional de esta industria, no sólo crmo cons=, 1 

dores, Sino también como " puente de ezportaci6n0 hacia los merca

dos mui. diales. 

Con la exposicí&n anterior se ha querido hacer infasis del

papel que juegan las empresas transnacionales en la economía in- 

ternacional, poniendo especial atenci6n en las características - 

que las distinguen, es éste caso en las de la industiia automo - 

tri7., como un claro ejemplo de la expansión. que a nivel mundial

lle,van ¿ cabo actualnente este tipo de empresas.  

6 I"jideL. P. 45. iv - 
65/ Para una ecnsulta más deta-llada acerca del funcionamiento - 

de una empresa transnacional y en proireccí6n internacion4- 
puede consultarse al respecto la oDra de: John Deverell, - 
Anatomía de una corDoraci5n transnacioral. MéxIco; Siglo - 
XXI, 1977. 
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3. Efectos negativos en la estructura

econ6oica latincamericana. 

Como ya se ha menuionado en varias ocasiones, lo que es - 

bueno para iuia empresa transnac4.onal generalmente resulta n- gati

vo para las economías de los países receptores de la inversi&n,- 

ya que el pr8ceso de acumulaciJn de capital que dezarrillan ta - 

les empresas se logra mediante la aplicaci&n de métcdos que - 

lesionann severamente la estruc'vura econ&mlca de los palser de - 

América Lttina. 

Al efoc uars,- la e,- oluc! 6n en la forma de actuaci6n de li- as

transnacionales, también se presenta una evoluciSn en las formas

de explet.-c.idn, cuyos mecanismos renos sensibles, pero más efi- 

caces, :> casionan serios problenas en la ya de por sí deb4.1 econo

mía de la iegi6n. A continuaci6n se hace un breve análisis de - 

dichos mecanismos: 

a) Financiimieato local. Se debe tener muc1, o cuidado en no - 

uceptar que, a cada inversIU corres

ponle una transferencia neta de capital al palo receptor de la - 
misma, y que ejte capital aumenta los recursos dAponibles local
merte, pues *en realidad ésto no - sucede, ya que las inversiones - 

glDbales de las empresas trcnsnacionales, especialmente l_s del - 

sector manufacturero, se financían con recursos que obtienen en

el país en que Be localizan de la si..uiente forma: 1) se abr3 un

credito k. Vravés de un banco internacional; 2) ? l préstamo es - 

absoibido por cl gobierno lecal, el, que lo traslada a una empre- 

sa eut3¡ diada o mixta, pero dicho préstamo se destina a la parte

extr.,.niera, ya que los accionistas nacionales y el Eotado Darti- 
cipan con un capital r,)pio; 3) el prestamo se materializa en un

simple prédito* Oa+ ado" condicionado a' ls. compra de maquinaria - 
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y equipo en el pafs que otorg4 el credito. UG En el caso de los

prestamos de los Estados Unidos, además del condicíonamiento de- 

com,- rar mercancías en su mercado, existan además otras condicio- 

nes accesorias que los gobiernos latinoamericanos deben cumplir; 

se exige que no menos del 50 % de los embarques se realice en - 

barcos de nacionalidad estadounidense, en donde se imponen pre - 

cios de flete hasta un 100 % por arriba del valor real de dicho - 

servicio. Las comp.--" las ase¿;uradoras de ! a mercancia, as£ coro - 

los bancos a través de los cuales se realizan las o,, eracíones fi

nancieras respectivas, también son estadunidenses, los que ade- 

más sobrevalúan excesiva=ente el costo de 3us servicios. Por es- 

tas razones, los " beneficios" del credito llegan a esfumarse has

ta en un 60 %. W

En 1976, en el cazo de las industriac manufactureras, s& lo se - 

aport4 el 40 % de capital nnuevoll, mientras que el 63 7'S restante

fué obtenido localmente. En el mismo a--io se afirm& en los Esta - 

dos unidos que que menos del 15 % de sus filiales manufactureras

se habfa originado en el pals. ly Esto significa que existe una- 

reínversi6n de las é; anancias a nivel local, aunque esta ta=bién- 

es s6lo en parte, ya que dicha reinversi4n se lleva a cabo median

te extensiones que se lograron con recurso3 locales, de modo que, 

a pesar de que pudieran ser comprendidas como " factores adiciona

les al desarrollo", como es la tendencia actual latinjanmericanag
no cumplen tal funci¿n porque, lo que en realidad aucede es que - 

la empresa transnacional saca fuera del pala ganancias que se ob

tienen con financiamiento local, lo cual significa una reducci6n

en el monto del capital de los palses de Am4rica Latina. 

b) Mayor partícipací¿n del sistema bancario internacional. Au

nado a la situaci6n anterior, se en- 

cuentra la necesidad de las emppesas transnacionales de procurar

se medios de pago suficientes, los cuales obtienen con gran fa

61 Theotonio Dcs. Santos, ( 1980). OP. cit. PP. 94 - 95. 

í7j Eduardo Galeano, OD. cit. PP. 378 - 379. 

W David Coleman, Frederick Nixon, Economías de cambio en los- 
palses menos desarrollados. México; s. c., 1978. pp. 224- 225. 
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cilidad en el mercado int. rnacional de capitales, o sea los ban- 

cos internacionales, los que también finanefan proyectos locales
a favor de estas empresas, las cue al devolver el capital fav9re

cen la salida de una cantidad considerable del ahorro interno. - 
A su vez, . los grandes volumenes de ganancias que logran estimu

lan la acci6n de los banccs desde dos puntos de vista: 1) cono - 

cer de antemano las diferentes fluctuaciones. de la moneda para - 
mover con anticipaci6n sus capitales de u no a otro país, lo que - 

significa una gran especulacidn financiera; 2) tratar de influir

en las políticas financieras a largo plazo con el fin de elimi - 
nar las trabas a la circulaci n de Canancias. Esta forma de ac- 

tuar, aparte de relegar a la banca nacional, ocasiona serios - 

trastornos en el sistema* monetario, lo que puede desembocar en - 
situaciones de * pánico financieron cuyas soluciones se tornan a- 
veces " desesperadas" y que pueden conducir a nuevas situaciones - 
de agravamiento, tal y como ocurri& en México en 10,0-2, que- 

fué víctima de una salida masiva de capitales. L9/ 
e) Detrimento del sector productivo nacional y desempieo. Cuan

do una emPresa transnacional se insta
la en determinado país posee una - ran ventaja sobre la industria
nacional no sJlo por su tecnología y capital, sino por otros - 

factores que también contribuyen directamente a su favor, tales - 
como: un amplio aparato publicitario, efectivas formas de direc- 
ci6n, un buen Conocimiento del mercado, etc. 9 por lo que su fun- 

cionamiento acentda las desigualdades en la distribuci6n del in- 
greso, ya que concentra una mayor parte de las ganancias, ¡ o que

va en perjuicio directo de las empresas locales, las que muchas - 

veces sucumben ante el fuerte empuje de estas empresas. Si en un

primer momento se basaron en la utilizaci6n masiva de la mano de
obra, al depender cada vez más de la técnicas de capital intensi
vo, facilitan el " desecho" de la mano de obra sin capacitaci&n,- 

g/ El Día. YéStico, 6 de junio de 1982. P. 5. 
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ocasionando mayores Udices de desempleo conforme se va sofisti— 
cando el proceso productivo, Al presentarse esta situac16n. la — 

poblaci6n se ve obligada a recorrer cualquiera de los dos cami — 
nos que se le abren: 1) el subempleo; 2) ser marginados de la — 
sociedad. En Honduras por ejemplo, el 60 % de. su poblaci6n actí— 

va se encuentra desempe-nando actividades de subempleo, es decir, 

700 000 personas del mill6n 166 000 habitantes que tiene; mien — 

tras que el dezempleo " aprisiona* a 172 000 personas más, o sea— 

el 14. 8 % de la poblaci6n. 221

d) La transferencia de capitales. Esta se puede realizar a — 

través de dos formas, que— 

son las más usuales: 

1) los sobreprecios: no obstante las ventajas r,:ue representa el— 

abastecimiento local muchas empresas transnacionales prefic — 
ren el abastecimiento externo, pues las transacciones se efec
tilan a nivel ínter~empresas, lo que les beneficia ampliamente

en cuanto les permite asegurar de forma indirecta la remesa — 
de gananciaag estableciendo un sobreprecio que consiste en al
terar los precios sobre las transacciones que tienen lugar en
tre la matriz y sus filiales, facilitándoseles esta labor en

cuanto la llevan a la prp'ctica fuera de las fronteras naciona
les, por lo que no pueden ser controladas, lo que les permito

establecer precios a productos o servicios que muchas veces — 
son inexistentes. La transferencia se realiza en la medida en

que se eleva exa¿;eradamente el precio cargado a las importa — 
ciones a de la filial Y disminuyendo a la vez los precios — 
asienados a la exportaci6n de la misma. Por ejemplo, en la in

dustria farmacéutica colombiana el sobreprecio para las ímpor
taciones de las filiales fué en 1975 de 155 %, repatriandose— 

de esta forma el 82. 6 % de las ganancias; en la Industria

12,1 El Dfa. México, 2 de enero de 1983. P. 7. 
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electr6nica los sobreprecios fluctuaron entre 6 % y 69 %. En - 

la misma rama, pero en Ecuador, se compararon 29 productos ¡ m

portados con los precios colombianca, se obtuvieron los siguien
tes result9dos; 16 -productos fueron importados con pre iCIOS - 
similares a los colombianus, 7 con sobreprecios de más del - 
75 %, y 6 por más del 200 %. En el mismo aflo, del total de - 

las ¡ Iportaciones realizadas por los palses de América Latina, 
el 75 % de ellas se llev6 a cabo a nivel inter -empresas, por - 

lo que, como es ficil suponer, la salida de capitales fué con

siderable. 1V

2) Los servicios: éstos los proporciona la caja matriz y por lo - 
general tambi6n se sobrevaldan, lo que intensifica más la sa- 
lida de capitales. Se pueden enmarcar de la sijuiente forma:" 

Fletes y seCuros; en América Latina el negocio de los fle~ 

tes es controlado por los Estados Unidos a través de sus - 
cmpresas transnacionales, por tal motivo impone las tari - 

fas y los intinerarios segi1n sus intereses, aunque ello - 

signifique que los palses de la reSi6n tengan que pagar ta
rifas hasta un 100 % máz altas que las vigentes en otras - 
zonas del orbe. Las rutas en. varios casos son absurdas to- 
talmen ' te, " asf, las mercancfas enviadas desde Porto Alegre

a Montevideo lle_an más rápido a destino si pasan antes - 
por Hamburgo, y otro tanto ocurre con la lana uruguaya en - 
via ' je ' a Estados Unidos; el flete de Buenos Aires a un puer

to mexicano del Golfo disminuye en más de la cuarta parte- 
s¡ el tráfico se realiza a través de Southampton; el trana

porte de madera desde Eexico a Venezuela euésta más del do
ble que el transporte de madera d . ende Finlandia a Venezu,£ 
la, aunque ?-16xico estág. segun los mapas, mucho mas cerca; - 

un envio directo de productos quImicos desde Buenos Aires - 
hasta Tampico, en México, cuesta mucho más caro que si se

1

7-1/ David Coleman, Frederick Nixon, 2D. cLt. p. 229. 
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realiza por Nueva Orleanla." 1?J

Asistencia técnica; es el pago por el uso de un secreto tec

nol6- ico o industrial, se incluye cuando se permite la uti- 

lizaci6n de determinado tipo de mácuinas, o se usa alguna - 

patente. 

Miarcas y patentes; es cuando se cede el derecho de la utili

zaci6n de alguna marca de determinado prestigio en el merca
do nacional, se cobra un porcentaje por cada producto termi
nado. 

Otras formas; licencias, contribuciones para investigacio - 

nes o desarrollo, ete. 

e) Balanza de pagos. Debido a la monopolizaci¿n del mercado, 

las materias primas tiende a bajar de - 
precio, mientras cue los productos industriales aumentan constan
temente su valor, lo que si¿nifica desembolsos adicionales para - 
los palses de la regi6n. Esta situaci(5n se suma a los efectos ne

gativos que sufren debido a la salida continua de capitales, lo - 

que afecta considerabl- inente la liquidez monetaría de estos pa:r- 
sea. Ante estas condiciones y ante la imposibilidad interna de - 
generar medios de pago, se ven en la ne¿ esidad de recurrir al fi

nanciamiento internacional, que en los d1tino a.los se ha dirigi- 

do principalmente hacia la banca privada extranjera, lo que colo

ea practicamente a los palses ínenos desarrollados a - la deriva de
los intereses lucrativos de* dichas instituciones. En general, - 
los problema-- mencionados son los causantes directos de que la - 

balanza de pagos de los palses de América Latina esté registran- 
do siempre saldos negativos, saldos que acent-áan constantemente - 
el desequilibrio en relaci6n con el exterior. 

f) Llmites al crecimiento econ6mico. Las actividades de las - 

empresas transnacionales imponen - 

ciertas caracterIsticas en la estructura econimica latinoamerica

g/ Eduardo Galeano, 0p. cit. P. 434. 
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na, tales como: 

El sistema productivo está influenciado directamente por el - 

mercado internacional. 

La acumulacidn de capital m desarrolla bajo caraclerIsticas- 

propias del modelo transnacional mediante el pago de' salarios

sumamente bajos y por la utilizaci6n de capital intensivo. - 

Además,. la acumulaci0n queda condicionada ya que hay que ad.- 

quirir en el exterior una parte considerable de los insumos - 

utilizados en la industria. 

Ante estas razones es fácil comprender porque se impone un lSmi- 

te al crecimiento econ&mico de la regi6n: 

1) En primer lugar, se lir2ita el crecimiento del mercado interno

en cuanto se explota al trabajador -y se aumentan los Indices - 

de desempleo por la utí'lizaci&n de tecnologra cada vez más 7

avanzada, lo que impide a las clases mas ba as mantener una - j

demanda adecuada en el mercado interno. 

2) En segundo lugar, se limita la capacidad multiplicadora de la

industria ya que el excedente econ6mico generado. es exportado

fuera del país. 12/ . . 

Los puntos mencionados anteriormente son los que han con - 

tribuído directamente para que el desarrollo econimico de' Améri- 

ca Latina esté caracterizado a partir*áe los inicios de la deca- 

da de los aloa 1970, de. la siguiente forma: 

1) Las importaciones crecen más rápido que las exportaciones, y - 

por lo tanto el producto interno bruto tiende a mantenerse es

tático, crecer s6lo ligeramente o incluso retraerse. 

2) Luego de un perlodo de transferencia real de capitales en la - 

década de los a,,~ios 1960, se ha invertido dicho proceso, ya - 

que en la actualidad las empresas trananacionales funcionan - 

como nvías de escape" de los recursos monetarios y 2ateriales

U/ Theotonio Dos Santos, ( 19,90). OP. cit. pp. 317 - 319. 
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hacia los países más desprrollados. 

3) Existe una mayor concentracidn del inareso, el cual es cana- 
lizado, adn por los propios nacionales, hacia la compra de - 

bienes extranjeros y el ahorro externo. 

4) A6udízaci&n de los déficit en las balanzas de pa£;os de todos
los países de la re&i6n. 

5) Un constante aumento en las tasas de interés bancario, lo - 

que. sumado a la cayor tendencia a recurrir a la banca priva- 
da extranjera, ha aie>nificado una mayor dependencia del fi - 
nanciamiento externo, acrecentandose en consecuencia la deu— 
da externa de la reSi6n. 

6) Aumentuo - le los índices de desempleo e inflaci6n. 

En sí, éstas son las cauaasprincipales que favorecen el in
tercambio desígual de los pafses latinoamericp.n s en el mercado- 
internacionalgiYénibito en el cual, se,ai1n un informe de la Orga- 
nizacidn de las Naciones Unídas, en la actualidad s6lo unas 500 - 

empresas transnacionalez controlan la totalidad del comercio mun

14/ La causa del intercambio d? sigual se encuentra en. el inter- 
cambio de más horas de trabajo de 103 países pobres, por me
nos horae de trabajo de los p4afses ricos; la clave de la e7
Plotaci6n reside en que existe una enorme diferencia en loí
niveles de salarios ¿ e unos y otros palses, y que esa dife- 
rencia no está asociada a diferencias de la misma magnitud - 
9n la producti idad del trabajo. 
Eduardo Caleano, qp. cit- P. 396. 

Y El Dla. México, 6 de enero de 1983. P. 8. 
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4. la nueva divisidn internacional

del trabajo. 

Ya se habla mencionado que en el desarrollo—de las empre

sas transnacionales progresivamente se entabl6 una serie de vT= 

los con el país receptor de la inversib. Este acercamiento se- 

caractériz6 en lo general, de la siguiente forma: 

Desde la perspectiva gubern.amental; se impuso como requisito

para permitir la instalaci6n de estas empresas, que se abas- 

tecieran en mayor medida con insumos provenientes del merca- 

do local, lo que de cierta forma las obligaba a producirlos - 

en el interior del país. 

Debido a loanterior, la industria de bienes de capital se

fué incrementando con rjayor fuerza a nivel interno. 

La tendencia de' los gobiernos a exigir que las ganancias se - 

reinvirtieran en el pala, contribuy& ai1n más al objetivo men

cionado. 

Los puntos precedentes se complementaron con la necesidad ea

da vez más apremiante, de¿ -,de el punto de vista transnacio- 

nal, de condicionar el desarrollo econdmico nadi.onal en base

a sus intereses, 

La influencia de estos factores di& a ¡ os p-afses de la re- 

gi&n la posibilidad de convertirse en economías exportadoras de - 

productos terminados, situaci&n que se reforz6 ampliamenle debi- 

do a que la mayor atenci6n de la inversi5n extranjera we diriCi6
hacia el sector industrial, hecho que rambi6 por com,- leto el an- 

tiguo orden establecido ror la tradicional divisi6n internacio - 

nal del trabajo, la cual re' e- aba a los palses de Am6r¡ ca. La:tinaZI

a la simple pr¿ducci&n y exi ortaci6n de materias primas. Es de-" 
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cir, se le asignaba a la reCi6n un nuevo papel que - 

presuponía el abandono relativo de las actividades primaras, pa

ra convertirse en nalses exportadores de bienes manufacturados. - 
El modelo industrial se fuá generalizando rapidamente, de - 

tal forma que la in ' versi&n a nivel latinoamericano, en este sec- 
tor, r_.as& de 14 800 willones de d6lares en 1970 a 22 200 millo - 
nes en 1975. Este monto se repart a así: 49 % en manufacturas - 
l3-% e : n . p.et'rdleo, 12 ;- ó en comercio, 10 % en finanzas y seguros,- 
6 % en minerfa, 3 % en servicios pdblícos, y 7  en otras activi
dales menores. Por Pa5sP-s la asignaci6n de recureis hacia este - 
sertor. era mayort. México 76 %, Bras -,ii 68 105, Argentina 65 %, Co - 

llombía 59 %, Venezuela 33 91, y la regi6n centroamerica- a 28 % 6J

Aparentemente la. re- i6n latinoamericana en+raba en un pe- 

riodo te claro' delarrollo industrial, SiL embargo, g dicho desarro
llo eé,ta*bá condibionado por varios ^ ctores que li

1

mitaban su al - la

cance rgalo tales como: 

Era un deserrollo promovid9 en base a la transferencia de - 
tecnolo,Sja sencilla0, 

debido a que el capital extranjero no
le interesa fomentar la creaci&n de una industria pesada, es

decir, máquinast: que produscan. máquinas, por lo que la indus- 
trializaci6n es E& lo relativa. 

2
El desarrollo industrial fue un desarrollo promovIdo en base
al capital extranjerop por lo que las empresas transnaciona- 
les controlan la totalidad del proceso, debido a esto la ma- 

yor parte de los beneficios logrados escapan fuera del con - 
trol nacional, lo que debilita notablaluente la economía. 

3) Lr ex grtaci&n de productos elaborados y semielaborados ha - 
cia 10-9 PaIsP., 

más desarrollados se ve ampliamente condicio- 
nada debid-, a las nedidas pr-.>Ieccionistas a que con some'. i - 
dos, 

además de. que la indu'- trial4lzaci&n de las materias pri- 

76/ Theotonio Dos Santos, ( 1978). 0-2- Cit- PP. 32 - 33. 
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mas si*gue siendo una actividad exclusiva de ellos. 

Así, al ' finalizar la d¿ ca-la de los al5os 1970, la in%arsi&n

extranjera directa era de alrededor de 40 OOD millones de dola - 
res en los. pafses menos desarrollados, lo que equivalía al 15 2- 
de la inversi3n extranjera mundial. Del tDual invertido en Améri

ea Latina C30 000 r>¡llones de dilares), el 60 % se destinaba a - 

la inverri6n en manufacturas.!!/ La distribuci6n de las inversio- 
nes en Amirica Latina ne era equilibrada ya, que. la mayor parte - 
de ellas se encontraban en: - Brasil, M67:1co, Argentina, Venezuela

y el Grupo del. Caribe, que en conjunto acaparabah casi el 50 % - 
de total de la inversi6n extranjera directa destinad -a' a 2os paf
ses menos desarrollados. Por actividades, el sectoi rianu ácture- 
ro ha sid& el más ¿ linámico, de tal manera que para 1980 abarcaba
as del GC :, del flujo de la inversion extranjera. 12/ 

Por otro lado, a fines ke la pasada decada y comienzos de
la actual, djsde el punto de vista de las empresps transaacíona- 
Ip.s se tiene que: el 70 4. de las filiales se localizaban en el - 
centro y sur de AmIrica L,,,.tina, el resto se localizaba en los - 

ot ios países menis desarrollados en zonas como Afríca Y Asia. Se

e-Dnoclar, más de 10 000 transnacionales con 82 000 filiales a ni- 
vel mundial. La inversí&n extranjera fué de aproximadamente - 
500 000 millones de dSlares. Sus ventas se calculaban llacia 1981

en 2. 6 billones de ú&lares, 12/ de los cuales correspondía 900000 - 
millones de dJ' ares a las filialesAJO

Para captar mejor la dijensi6n de este tipo de empresas to
memos en cuenta el producto interno bruto de algunos paísea: 

en 1 979, s6lo 15 palses raran i( iay,>res que la mayor empresa

77/ David Coleman, Frederick Nixon, 2r. cit. p. 221. 
78/ . 11- Dfa. PléYicoy 10 de abril de 1980. P. 12. 
79/ 1 bill6n: * 1 mill6n de milignes. 

lítica en la
22/ Rad1 Trajtenberg, Ralil 7íjorito, " Economía y po 

fase transnacional" Op._ cit. p. 713. 
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transnacional, la Exxon. Wlo dos pafses del tercer mundo están - 

co prendidos entre estos 15; M15xico y Brasil. Todos los restan - 

tes están por debaio, incluso lo están cinco palses europeos de- 

dimensi3n mediana; A-astrial Dina2arca, Noruega, Fínlandia y Gre - 

cia. Aunque Brasil y Máxico están en esta selecta lista de 15 — 
ali,es. la Exxon representa el 59 % del producto interno bruto - 

de Brasil y el 65 % del de , léxico, dimensiones que dan una ima - 

en vivida para un latinoamericano, deltamalo alcanzado por es - 

tas grandes empresas. La siguiente comparaci6n no es menos impa2
u - 

tante para vn estadounidenjp; con su dimensi&n cóntine., tal y su - 

enorme potencia econ3mica, el producto interno bruto de los 3sta

dos Unidos es s6lo treinta veces el tama-lo de la' Exxcn y treinta

y cinco veces el ta=a7o de la General 10,otora...»!'
J

Podemos decir entonces que las características más sobresa

lient2a dn la nueva dív2£si6n internacional del trabajo fue=, - 

entre otras: 

1) El establecimiento de un" tope« máximo para el avance tecnol& 

gico lo que hizo inzccesible, por parte d3 los países menos - 

desarrollados, el dominio de las nuevas fuerzas productivas. 

2) La creaci6r de una estructura productiva especializada en - 

ciertos sectores que busca atender antes los requerimientou- 

de la demanda del mer-zado internacionalq que las necesidades

de las poblaciones de los países de América Latina. 

3) El aumento de la tasa de explotaci6n del trabajo permiti6 - 

una mayor remesa de ¿; ananciaa hacia el exterior, a través - 

del aumento de las divinas provenientes de las exportaciones. 

4) Se comenzaron a desarrollar grandes centros inductriales eu- 

base al progreso tecnol6gico. Tal desarrollo " determinaba mo

dificacione3 en la cantidad relativa de los factores, aumen- 

tando la dotaci6n de capital por un dad de mano de obrat. y - 

también en la calidad de esos factores, al cxigir una mejc - 

W Idem. 
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ría pro¿ resiva del factor humano e implicar procesos produc- 

tivos cada vez más complejos». 2?J

5) La contrapartida del punto anterior estaba determinado por - 

el desarrollo de las re¿iones pariféricas, el que tenía co- 

mo punto de partida modificaciones en la demarda global a - 

través del sector externo. Este tiDo dr desarrollo era casi - 

siempre de carácter extensivo, esto es, permitía aumentar la

productividad econ6mica de los factores disponibles sin exi- 

gir modificaciones significativas en las formas de produc - 

ci6n. 

82/ ' Ielso Furtsdo, ( 1978). Op. cit. P. 72. 
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5. Los límites del modelo exportador

Latinoamericano. 

Se menciond anteriormente que el desplazamiento de la in - 
dustria hacia los pafaes menos desarrollados se di& con el obje- 

to de aprovechar la abundante mano de obra barata existente, y - 

así volver el producto más competitivo en el mercado internacio- 
nal. Además, es necesario tomar en cuenta cue la industria des- 

plazada fué s& lo de ensamblaje que utilizaba la mano de obra no - 
calificada, es decir que no requiere de ninguna capacitací6n es- 
Pecffica pues el proceso productivo no lo hace necesario, en - 

cuanto que los productos manufacturados son los más sencillos de
elaborar, lo que trae como consecuencia que se paguen salarios - 
sumamente bajos en comparaci&n con los pafses más desarrollados, 
a los que se reserva la producci6n de productos complejos y con - 
un mayor grado de especificidad t6cnica, por estas razones, el - 

proceso de industrializaci6n fomentado en dichos palses no trae- 

rá como consecuencia ningi5n crecimiento significativo de la capa
cidad de acumulaci&n de capital por parte de los palses de Améri
ca Latina, ya cue la mayorfa de los beneficios logrados se cana- 
lizan hacía el exterior. 

Además, las actividades manufactureras y el crecimiento - 
que se produce como consecuencia de la exportaci&n, s&lo son de - 

repercusiones relativamente benéficas9 ya que las condiciones - 
que favorecen a la exportaciU no son duraderas, como lo es por - 

ejemplo el caso de la demanda, ya que baja considerablemente en - 

cuanto se ha saturado el mercado al cual estaban destinadas ta - 
les exportaciones, ésto sin tomar en cuenta las amplias medidas - 
proteccionistas a las que son sometidos dichos productos. 

Se supone que las divisas generadas por dicha actividad
servirían para promover el desarrollo nacional, pero esto no se - 

logra debido a. que el proceso productivo es utilizado por las em
presas trananacionales como un medio para la repatriaci6n de ca- 
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pitales, en cuanto que los insumos necesarios son contratadas — 
directamente por la filial a su casa matriz, la que aplica sobre

precios excesivos a las exportaciones que realiza y minimiza a : 
la vez el precio de las exportaciones que absorve de su filial,— 
lo que al final de cuentas disminuye notablemente la entrada de— 
divisas al país. 

Otro aspecto negativo lo constituye el hecho de que para — 
seguir -manteniendo la importqci&n de insumos se recurre con mayor
frecuencia al financiamiento externo. 

Por otra parte, los em leos que genera este tipo de indus— 
trializaci6n se ven en constante incertidumbre, ya que la contí— 

nuidad de las exportaciones depende en mucho de la estabilidad — 
de la demanda en el mercado internacional, y cuando esta se con— 
trae, &

eneralmente hay despidos de trabajadores y cierres de fá— 
bricas. 2L3/ Adem& s, cuando los bienes producidos

1

para la exporta — 

ci6n se venden tambi6n en el mercado local,' se crea una problemá
tica interna, pues se presenta una inestabilidad que va en con — 

tra de la industria local al desplazar en mayor cantidad los pro
ductos realizados por ella. 

También la transferencia tecnol&,Sica es un mito, ya que lo

que se ocupa principalmente es la destreza manual en actividades
de ensamblaje, esto ne da, no obstante que se produzcan autom&vi
les totalmente terminados. AdemIs, esta forma de producci6n no

es aplicable a todo tipo de proceso industriales y s&lo algunos— 
lo permiten: textiles, zapatos y partes electr&nicas, principal— 

mente. 

En - 41tima instancia, la industrialinaci6n en los términos— 
descritos es bastante limitada ya qUe, en caso de llevar a una — 

generalizaci&n dicho proceso a ni7el latinoamericano y no sola — 
mente en palses como Brasil, bléxico y Argentina, la capacidad ex

12/ Andrá Gunder, ` Las limitaciones del modelo exportadorm en — 
Contextos. No.~ 11. México; 3 P P., 9 de septiembre de 1983— 
pp. 3 - 4. 
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portadora de la regi6n se incre;uentarla notablemente, por lo que

para mantener el funcionaniento de jicho modelo sería necesario - 

una revisi6n total de las políticas comerciales proteccionistas - 

por parte de los palies mas deLarrollados, lo que está muy lejos
de suced2r, y sí en cambio existen claras tendencias que mues - 

ran que en la actualidad se da una mayor rropensíJn a acen. uar- 

las. U` 
En suma tenemos que ; si bién la entrada de inversiones ex

tranjeras propicia un cierto crecimíento industrial, este es c& - 

lo relativo y totalmente delineado p,) r inl'.e.- eses extranjeros, los

cuales se manifiestan Gn su máxima expresi¿n a traves de las em

presas transnacionales cuya ánica finalidad es obtener el mayor - 

volumen de ganancias posible. Se estima que la salida de capita- 

les ascendiO a- 120- 000 millines de d& lares en el período compren

dido entre. 1975 Y 1983. 22/ 

5. 1. La actual crisis latinoamericana

y la necesidad de cambio. 

Durante alos, desde 1974 cuando se observ6 una baja consi- 

derable de la producci6n industriaj como consecuencia al1n de la - 

crisis de 1967. los diferentes gobierno. de íos principales pal- 

ses capitalistas retardaron la actual crisis econ6mica, primero - 

en base a fundamentos keynesianos, y posteriormente en bases de - 

tipo monetarista, mismDs que hoy en' dla han perdido su validez, - 

tanto tedrica como práctica. 

84 Vid. Owen P. Humpige, OE1 ruevo proteccionismo" en Contex - 
tos. No. 7. Mxico; S F P., 15 de julio de 1983. pp. 34- 41. 

22/ Henry B. " El éxodo de capitales socava t las economías en - 
desarrollom en Contextr)s. No. 23. Yéxico; 5 F P., 12 de - 
marzo de 1984. P. 33. 
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Tas teorías keynesianas representaban alternativas relati~ 

vas, pues si bi6n se observaba un aumento sensible en la produc- 

tividad, est.e se lograba a costa de una mayor inflaci6n - un de

terioro en la situaci6n financiera de las empresas, es decir, pl

ra proporcionar la continuidrd necesaria en el proceso de produe

ci&n industrial, se fonentaban los ingresos destinados al consu- 

no para garaniizar así la demanda. de los art1culoe producidos p.2

ro, al aiLientar los salarios se reducían automática ente las g2. 

nancias ¿ elas empresas, las que oPeraban rapidoa aume, Aos en los

preci) s de sus productos para reponerse de las p4rdidas sufridas. 

Po--- otra parte, ¡ a idea del keyne.síanismo de concebir a la deuda

publica como mecaaismo anticIclico de la crisis es totalmente - 

ineficaz hoy en dla, ya que el endeudamiento - externo ha llegado - 

en a mayoría de los países de la regi0n a niveles que sobrepa - 

sar sus prcpias posibilidades
161

1>osteriormente se pusieion en práctica políticas tasada2 - 

en supuestos monetaristas. El monetarisme también acusaba cier - 

os límites y repercuslines negativas que ver,, en mayor medida, - 

en contra de los países renos desarrollados pues sí bi3n se im- 

ponla cierto fieno a la infli.cl&n, lo hacía a costa del mercado, 

es Cecir, se mejoraban las ganancias pero no se vendfa, o sea - 

se presentaba un estancamiento an el mercado, además de que la - 

austeridad promovidL cemo supuestc básico, ocasionaba más contra

dicciones. No obstante tuvieron algunos aciertos, uno de ellos - 

por ejemplo; il camino deflacíonizta que planteaban como merlio - 

para controlar la crisis, aunque sus logros se vieron limitados - 

ante la i ea de maLtener uL crecimiento equilibrado confiando en

las leyes estabiliz4doras dA mercado. Otra falla qu- tenían era

la de tratar de ex1,licai la crisis considerando como factor defi
nitivo de lr misma a los mecanismos financi-eros, sin tomar en - 

L6/ en-.¿3 Clero. Júel Satre- 3,aisoi,' "*Lar crisis de las políti - 

cae de crisis" eii ConteYtos No. 15. México; 3 P P., 4 de - 

noviembre de 1983. P. 41. 
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cuenta que este ele:nento que consideraban como determinante, es - 

en realidad un elemento más subordinado del conjunto de poilti - 

cas anti -crisis que en determinado momento ae ponen en prácticP/ a. 

Desputs se desarrollaron las polIticas neomonetaristas, a- 

las que podemos considerar como una crítice. a la industrializa - 

ci&n sustitutiva y al Estado proteccionista. Estas políticaj, le

jos de representar una opci6ng conztituyeron un incentivo m& s pa

ra la expanzi&n transnacional ya que desde esta perspietiva, la - 

trayectoria industrial que caracteriz6 a América Latina después - 

de la segunda guerra mundial vondujc a acelerar la inflací6n y - 
aumenuar los déficit en lac balanzas de pagos, así como a de - 

sestimular a los sectores competitivos exportadores y fomentar - 
en cambio la formaci6n de monopolios locales, además de perjudi- 

car el desarrollo tecnol&gico y productivo, y a lesionar los in- 

tereses del consumidor y el ahorrador. l or estos motivos, segun - 

esta teniencia, era necesario eliminar los obstáculos políticos. 

que se interponían a la adopci6n de los mecaniLmos quu ellos pro
ponían: estabilidad monetaria y de precios, así como mantener - 

constante el empleo y el crecimiento econ6mico, ' uodo mediante - 

una mayor apertura hacia el exterior, con lo que, sejn los neo- 

monetaristas, se superarían los obstáculos que interppnian econo

mías suLiamente prote-jidas y con una estructura deformada de pre-" 

cios relativos. Es decir, lo que pretendlan era la instalaci6n - 

de un esquema ideal competitivo y de ventajas coxpara. ivas que - 

se convertirían en elezentos antinflacionarios y priporci= ndo - 

res de estabilidad econdwica. Si4n ' eTbargo, en la práctica lo que

en realidad se promovfa era una mayor ínternacionalizaci<Sn, pues

se subordinaba a la estructura productiva y a los prec.Los a as- 

luctuaciones del mercado internacional, en donde las emi resas - 

transnacionales diselan los parámetros a seguir. 22/ 

J7 Ralil Trajtenberg, Ratíl ViSorito, " Economía y política en la
fase transnacionalm Op. cit. p. 716. 

88/ 3amuel Lichtensztein, " Internacionaliza--i6n y política eco- 
n6mica en América atina" en Comercio Exterior. Vui. 32. - 
No. 7. México; Banco Nacional -da Comercio Exterior, julio - 
de 1982. P. 739. 
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lo que podemos observar entonces es que: desde comienzos — 

de la década de los anos 1970 se ha manifestado una capacidad ca

si nula de los gobiernos para controlar los movímientos especula

tUivos de las empresas transnacionales y la banca internacional,— 

hecho que ha facilitado el camino para la explosi&n de veriadas— 

crisi3 econ6micaE a lo larSo del período mencionado, anteceden ~ 

tes que han dado matices dramáticos a la actual crisis economica

latinoamericana. Al iniciarce la década de los a-7,os 1980 se ¡ ni— 

ci6 tambi4n la recesi6n de 1963 — 1982 que ha sido la peor para— 

la regi3n. y nuyas car oteristicas podemos apreciar aún hoy en — 
día, A continuacion se hará una breve rese:la de. los puntos más— 

importantez de la misma. 229/ 

a) Crecimiento ncon6mico. 

Se observ& una walda en los índices de crecimiento. Des— 

pu5s de haber reZis'. rado un crecimiento de 1. 5 % en 1981, este — 

caj& 2 1 % en 1982. En el cua<Ira 11- ( en la siguiente pág--na) se— 

Duede a? reciar que el producto inteino bruto se reduJo en 11 pal

se.s de la regiU, en 3 se maruvo estático y en 5 se incrementS — 

ligeramente, lo que indica que la baja en la productívidad econ1

mica fué bastante Ceneralizada, además de que ful la primera que

se produjo lilego de cuarenta y tres alos. 

891' Los datos acuf reseflados fueron tomados de la CEPAL en la — 

revista Centextos. No. 2. Méx-ico; " w P P., 29 de abril de. — 

1983, de. las páZinas 30 a 38. 
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Cuadro 11. Evoluci6n del P I B global en Am6rica Latina. ( tasas

anuales de crecimiento ). 

1970- 1975- 

1974 1978 1979 1980 J981
0

1982

Areentina 4. 1 0. 4 7. 1 1. 4 6. 1 5. 0

Bolivia 5. 6 5. 1 1. 8 M 0. 6 7. 5

Brasil 11. 5 6. 5 6. 4 8. 0 1. 9 0- 5' 

Colombia 6. 7 5. 5 5. 1 4. 0 2. 5 1- 5

Costa Rica 7. 1 5. 7 4. 9 0. 6 3. 6 6. 0

Chile 0. 9 1. 7 8. 3 7. 5 5. 3 13. 0

Ecuador 11. 4 7. 0 5. 1 4. 8 4. 3 2. 0

El Salvador 4. 9 5. 4 1. 5 9. 6 9. 5 5. 4

Guatemala 6. 4 5. 5 4. 7 3. 5 1. 0 3. 5

Haití 4. 7 3. 3 4. 7 5. 7 3. 0 2. 0

Honduras 3. 7 5. 4 6. 6 2. 5 0. 4 1. 5

1,14Xíco 6. 8 5. 3 9. 2 8. 3 S. I 0. 0

Xicaragua 5. 4 1. 5 25. 5 10. 0 8. 9 1. 0

Panamá 6. 2 2. 8 7. 0 4. 9 3. 6 0. 5

Paraguay 6. 4 9. 2 10- 7 11. 4 8. 5 2. 5

Perlá 4. 8 1- 5 4. 1 3. 8 4. 0 1. 0

R. Dom. 10. 1 4. 8 4. 8 5. 6 3. 4 1- 5

Uruguay 1- 3 4. 5 9. 6 3. 7 0. 7 9. 5

Venezuela 5. 4 6. 1 0. 9 1. 2 0. 6 0. 0

A. L. 19 - 

paises. 7. 2 4. 8 6. 5 5. 9 1. 5 0. 9

0 Estimaciones preliminares. 

Fuente: CEPAL. 

Podemos apreciar que la caída fué grave en Argentina, Bol¡ 

via, Costa Rica y Uruguay. La recesi6n más profunda se registr6- 

en Chile. Disminuy6 moderadamente en toda Centroamérica. En Méxí

co como consecuencia del agudo desequilibrio externo y la caída - 

de las reservaL s internacionales, di6 como resultado el estancamíen

to en cero en 1982 y cayendo en 8. 1 % en relaci6n con el sa3o pa- 

sado. 
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b) Inflaci6n. 

A pecar di que el crecimiento econdmico se contrajo o se - 
estanc6, la inflaci6n se * dispar&"._Los precios al consumidor au

mentaron en general un 80 <, aunque por países fué más drásticar
en Argentina 203 s., lMéxico 90 Costa Rica IIC g, etc. 

Cuadro12. Evoluci6n de los precios al consumidor. 
País. 1975 1976 1977 1978 1981 1982

A. L. 57. 6 61. 5 40. 4 38. 6 57. 9 79. 6
P. I. T. A. a 69. 3 74. 8 48. 4 45. 9 68. 3 90. 7

Arjentina 334. 9 347. 5 150. 4 169. 8 131. 2 204. 6

Brasil 31. 2 44. 8 43- 1 38. 1 91. 5 94. 4

Colombia 17. 9 25. 9 29. 3 17. 8 27. 5 24. 8

Chile 340. 7 174. 3 3. 1'- 30. 3 9. 5 20. 0

México 11- 3 27. 2 20. 7 16. 2 28. 6 84. 6
Per -d 24. 0 44. 7 32. 4 73. 7 72. 7 71. 0

UruGuay 66.¿3 57. 3 46. 0 29. 3 10. 2
b

P. I. T. M. 10. 2 7. S 8. 3 lo.) 15. 0 31. 2

Bol¡ -via 15 . 6 5. 5 10- 5 13. 5 25. 2 207. 4
C. Rica 20. 5 4. 4 5. 3 8. 1 65. 1 100;. 6

Guate -mala 0. 8 18. 9 7. 4 9. 1 8. 7 o. 6

Guyana 5. 5 9. 2 9. 0 26. 0 29. 1 14. 6
Nicara,-ua 1. 9 6. 2 10. 2 4. 3 23. 2 26. 0

Panamá 1. 4 4. 8 4. 8 5. 0 lo. r) 3. 9

Paraguay 8. 7 3. 4 9. 4 M. 8 15. 0 5. 2
R. Dominicana IG. 5 7. 0 8. 5 1. 8 7. 4 7. 6
Tri. y Tobago IM 12. 0 11. 4 8. 8 11. 6 10- 3
7enezuela S.. 9 6. 1 8. 1 M 10. 8 9. 1

Fuente: Fondo Monetario Internacional. 

aPaíses de Inflaci6n Tradicionalmente Alta. 
bPaises de Inflaci&n Tradicionalmente Baja. ( continua) 
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Los totales de AmIrica Latina y las cifras' parciales de los gru- 
pos de Paises corresponden a las variaciones medias de los paí - 
ses, ponderados por la poblaci6n de cada aZo. 

c) Sector externo. 

El - lector e. - terno pre--ent& las Siguientes caracterfsticas: 

I) El valor de las exportaciones de bienes dismii,uy6 en : 0 % -- 

lue-Fo- de seis a7! cs de crecimiento cuntinuo. 
2) Se di& una baja en el valor de las importaciones en un 19
3) La balanza comercial en conzecuencia se transrorr6 considera

blemente, Dasando de un déficit de 600 millones. de d6lares - 

en 1981 a en superAwrit de 8 800 millones en 1982. 
4) Este cambio en la balanza de pagos se logr& aunque la rela - 

ni6n de precío's de intercambio cay6 en un 7 %. 
5) El p9go de utilidades e intereses sobrepasaron los 34 000 mi

llones de d& lares, lo que j.s i¿ual al 40 5 del valor de las- 

expjrtaciones y que casi dobl6 el de las renesas financieras
netas efectuadas durante los d1timos aloa. 

6) Como consecuencia del cambíc operado en la balanza de pagoAr- 
el défici'. en - cuenta corriente disminuy6 de 38 000 millones - 

de d6lzres en 1931 - 1 33 000 mil1cnes en 1982. 
7) No obstante lo anterior, el movimiento neto de capitales dio

min-iy6 en un 55 %, pasando de 42 000 millones de d& lares en - 
J981 a Ig 000 millones en 1982. 

8) Como resultado de tal reducci6ii y a pesar de la disminuci&n- 
en el desequilibrio en cuenta co ^ rriente, el saldo' de la ba - 

lanza de pagos cambio por completo, pasando de un excederte - 
d£ 4 OJO millones de d& lares en 1981 a un déficit de 14 000 - 
millones en Z982. 
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d) El Intercambio comercial y la relaci6n

de precios de intercambio. 

El alo de 1981 marca el fin de la expansí6n latinoamerica- 

na, ya que sus exportaciones cayeron en un 10 % luego de un cre- 

cimiento anual de 19 % entre 1970 y 1980. La causa principal fué

la pérdida de valor unitario de las exportaciones, especialmente

en los productos básicos, situaci6n que se ar rav6 at1n zás por la

contracci n de la dewanda en los países m4s desarrollalos, el al

za de las tasr.s de interés también contribuy6 a dicha baja. 

Entre los productos que más resintieron la -baja podemos - 

mencionar como eje-iplós: 

Azil-car: 40 %. 

MI af z : 

11- 
0 - 2 5 %. 

obre, cacao, soya, zinc: 10 - 15

Por li que respecta a las importaciones, gstas se reduje - 

ron en U %, lo que pr:>,roc6 una cafda en el valor de las mismas - 

en un 19 %. Por palres: Argentina disminuy6 sus importaciones en

un 50 %, Chile 59 %, M4xico 38 %, Bolivia 31 %, etc. 

Por lo tanto, el valor de las -3xportaniones y el de las il
portaciones die-ainuy6, aunque la baja fuá menor en el caso de '-" 

las i¡aportaciones, lo que origind un nuevo leteríoro en la rela- 

ci&n de precios de intercambio en 7 % en 1981 y 6 % en 1982. La- 

declinaci6n en dicha relaciJn fué más Srave en el caso de los - 

países exportadores de petr&leo. 

e) Dalanza comercial. 

Como ya hemos hecno menciU, la contracci6n en el volumen- 

tota! de las impertaciones fuá mayor que en el de ¡ ad exportacio

neE, por lo que sr gener6 un superávit de 8 800 millones de d6la

res en 1982, sin embargo, este fué cpacado por el aumenlo de las



remesas por concepto de utilidades e intereses, los que pasaron - 

de 27 000 millones de d6lares en 1981 a más de 34 000 millones - 

en 1982, lo que contribuy6 a dar origen al déficit registrado en

cuenta corriente que alcanz6 la cifra de 5 000 millones de d6la- 

res. Además, la afluencia de capitales disminuy6 su intensidad - 

hacia la regi6n latinoamericana descendiendo un 55 % aproximada- 

mente, pasando de 42 000 millones de d&lares en 1981 a s6lo 19000

millones en 1982. 

Lo anterior ocasiond un déficit total en la balanza de - 

cuenta corriente de 14 000 millones de Mlares., siendo los prin- 

cipales deficitarios: Brasil, México y Venezuela. 

A la crisis analizada en lo3 párrafos precedentes debemos - 

caracterizarla dentro del marco de la crisis general del capita- 

lismo, y como resultado de la exportaci6n de la misma que llevan

a cabo la mayoría de los paises más desarrollados desde la depre

si6n de 1974, y cuyos efectos se resienten con mayor. fuerza en - 

los estratos sociales más bajos de los paises m . enos desarrolla - 

dos, en cuanto se incrementa él desempleo, se generaliza el cie- 

rre de empresas, y se da una disminuci6n de los gastos sociales - 

y una mayor concentraci6n de la distribucidn del ingreso, prinel

palmente a favor de las empresas transnacionales, las que han - 

configurado un modelo de industrializaci6n que responde directa- 

mente a sus intereses: 

a) La industrializaci6n de América Latina es el resultado de - 

euna Otác ¡ ea transnacional9 en la consecuci&n de mejores ven

ta,Jas que incrementen su poder acumulativo. ' 

b) Debido a lapreponderancia de las empresas transnacionales, - 

los beneficios no se reparten equitativamente. entre los sec- 

tores, lo que confirura a los llamados paises de " reciente - 

industrialízaci6nO como Brasil y México en América Latina, - 

como los más tendientes a formalizar una integraci6n transpl
cional más cerrada. 

e) Usto áltimo nos lleva a contemplar el hecho de que la m" rIa
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de los pafses " no industrialízadoso son los que apuntán en - 

la actualidad a una menor inte_-rací6n transnacional, pues - 

no representan. una ¿ arantfa para la inversi6n de este tipo - 

en virtud de su limitado mercado nacional y a la amplia es- 

tructura proteccionista que poseen. 

De manera general, los factores mencionados anteriormente~ 

son los que contribuyeron directamente a la explosi&n de la cri- 
si-S de 1980 - 1982, la que no es más que un síntoma que presagia
una restructuraci6n de fondo en el sistema capitalista. Esta - 

afirmací3n se hace en bate a lo siguiente: dentro del bloque es- 
Pitalista, actualmente se observa una tendencia generalizada que

apunta hacia la disminuciU de los niveles de la productividad, - 
lo que ha ocasionado una retracci6n en el proceso de acumulaci n
de capital, situpci&n contraria al objetivo principal de dicho - 
sistema. Si bién es cierto que los beneficios—obtenidos ai1n son - 
aceptables ( 3% - 4%), también lo es que los mismos ya no ¿ aranti

zan una plena acumulaci6n y un poder adquisitivo que aumente en - 

forma regular y suficiente. 2-0/ Lo trascedental de este proceso es
que seenstá llevando a cabo no obstante que la producci&n real va
ya en aumento. Por lo que se refiere a los países de América La- 
tina, los diferentes gobiernos se hallan imposibilitados de con- 
tinuar aplicando los misnos mecanismos que venían utilizando pa- 
ra controlar la. crisis, el tradicionalmente utilizado para dar - 
continuidad al sistema productivo; el endeudamiento externo, al - 

cual se recurri(5 con mayor intensidad a partir de los inicios de
la década de los a -,~¡os 1970, en la actualidad ha tocado a su lími
te, al grado de convertirse por sí solo, en un problema cuya so- 

luci0n se torna practicamente imposible. 
Ante esta s-ltuici6n, las ez,_resas transnacionales tendrán - 

que enfrentarse al reto de descubrir medidas alternativas que g2
ranticen ir existencia Je su modelo íroductivo, siendo éste pre- 

cisamente ell tema cue se abord2rá en el sicuiente capítulo. 
90 Denis Clerc, JUel Satre- Buison, * La -r crisis de las polItij

caz de crisis» 2p. cit. p. 40. 
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C A P I T U L 0 1 1 1

La fort,2acidn del poder político

transnacional en AmIrica Latina

Hasta el momento se han presentado los carbios onerados en
l¿ estructura econ&miL:a de las empresas tranenacionales, y los - 

cambios realizados en su forma de actuar como consecuencia de su* 

evoluci0n. Se ha visto tambi1n como a cada crisis corresponde ura

mayor participací6n estaial para foraentar las inverL;iones y sal- 
var as1, al sis tem productivo, aunque ello encierre un gran peli

gro en cuanto que en el desarrollo de polibicas, se han otorSado

cada vez mayores concesiones a este t- po de empresas. Correspon- 

de ahora analizar el camino que las eipresas tranznacionales es- 

tán tomando en vista de la ag-udizaciJn de la actual crisis lati- 
noamericana, un camino donde el factor político se une con mayor

fuerza a los .' acVó . res economicos. 

Actualmente los gobiernos de los palses de A= 4rica Latina - 

se eneventran imposibilitados de séguir favoreciendo pol ticas

antirrecesivas cuyo peso. mayor recaiga sobre el Estado, ya que

su capacidad financiera se ha " explotado" tanto que se ha llega- 

da al límite de sus posibilidades, lo que ha ocasionado serios - 

trastornos financieros en la mayoría de los palses de la regi¿n. 

AntL estos problemas y para contrarrestar dicha situaci6n. 

y con el objeto de ampliar la demanda internacional de los bie - 

nes producidoz. localmente para conseguir las divisas necesarias - 

para hacer frente a las responsabilidades con el exterior, y con

siderando además la inoperabilidad de continuar indiscriminada - 
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n, ente con la práctica del endeudamiento externo como medio para- 

cóntrarrestar la crisis tal y como se venfa haciendo durante la- 

dl¡ ima década; se oberva una tendencia que se generaliza rapida- 

tente en toda. América Latina9 que consiste en aporar, fomentar - 

y atraer nuevas inversiones, todo esto con un s6lído respaldo - 

por parte del Estado. Al actuar de esta forma lo que en verdad - 

sue ede es que se Incren-enta a mayores niveles el ya de por d - 

vasto Sistema transhacional, al buscar casi " desesperadamente" - 

el ingreso al pafs de más inversiones' extranjeras, a las que se - 

tiende a orindar todo tipo de sejuridad y estImulos, a un grado - 

tal que incluso se ha lle¿ado a considerar la p9sibilidad de mo- 

díficar las leyes que tienen por objeto rejular ¡ a ertrada y es- 

taula de estas inversiones en casi todes lo57 palses de la re - 

gion, con el

1

fin de hacerlas más flexibles y aceptables por par- 

te da las empresas transnacionales. Dicila practica lejos de re- 

p.resentar un benefici,) dirocto p -ara laG economfas locales, signi

fica en realidad luia aguaizaci6n de la competencia tanto P nivel

int,!rno como ex' erno, lo que al final da. como re,3ultado un nuevo

dpsarrollo de' los mecan.Lamog proteccionistas en el : iomercio in - 

ternacional y lo más impirtante, se favorece casi irrestricta - 

ments a una r2ayor irte¿:raci6n transnacional al apoyar totalmente

a la inversion ext ranjera, acentuando de esta forma -la desventa- 

4Ja tradicional del sectcr productivo nacional y dirigiendo a la - 

estructura econ&mica de! pals a su total dependencia del exterloi; 

Esta situa-,i6n se torne mucho mas grave a -án si tomamos en - 

cuenta que, a nivel -de empresas tran-znacionalen, como respuesta - 

ante la crisis, se ha iniciado una restructuraci0n de la compe- 

tencia internacional entre ellas a través de acuerdos que presu- 

ponen una auci&n conjunta en lo relacionado a la producci&n, dis

triburi6n y venta e les art1culos que producen, lo que hace a - 

sus producto.,Is m s competitivos en el iarcado mundial, además de - 

que l3s proporuiona un incremento en el poderlo emp- esarial que- 
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detentan, como por ejemplo el caso de la General Motors y Toyo- 

ta. 21/ 
Al favorecer a-dn más la entrada de capitales extranjeros a

los países de' la regiU, parece que se olvida que: este tipo de - 

empresas no arriesga su capital, por lo que al emprender una ac- 

tividad en cualquier país,. lo hace con la plena seGuridad de la - 

rentabilidad de la inversi6n que realiza; así que pretender limi

tar su acci6n hacia sectores que convienen al país desde el pun- 

to de vista social, es decir dirigirla hacia sectores no priori- 

tarios de la economía ( y por lo tanto, no tan lucrativos como - 

fueran de esperarse por parte de las empresas transnacíonales),- 

se está cayendo fuera de la realidad pues hay que tener presente

que, la actividad econ6mica de este tipo de empresas se ha exten

dido a todos los sectores de los países en los cuales ha insta l
do sus bases de operaci6n, por lo cue el grado de transnacional,4t. 
zaci6n es superior al que pudiera controlarse, especialmente en - 

los pal ses denominados como de " reciente industrializaci6n*, co- 

mo Brasil, México y Argentina en Am6rica Latina. 2-2/ Entonces ante
la imposibilidad inminente de poder controlar a la inversi&n ex- 

tranjera y querer fomentarla a4n más, ¿ qu¿ camino seguirán estas

empresas si tomamos en cuenta que en las actividades luerativas- 

no controladas directamente por el Estado, ellas llenan todos - 

los espacios?. Sea cual fuere la res -puesta exacta a esta interro. 

gante, en la actualidad todo parece indicar que ante la imposibi

lidad por parte del Estado de proporcionar medidas alternativas - 

para generar un desarrollo continuo, y como consecuencia de la - 

apertura casi total de sus fronteras a la inversi&n extranjera, - 

los países de la regi&n, si pretenden favorecer la entrada de - 

91 Vid. supra. p. 55. 

92/ La actual estructura de la industria en Brasil, México y Ar
gentina exhibe las deformaciones características del desa

rrollo inducido por las empresas transnacionales el cual
no es, poi: cierto, un capitalismo competitivo el que hoy ex

porta fábricas adeniás de mercancías y capitales, penetra y - 
lo acapara todo; ésta es la integraci&n industriaí consoli- 
dada, en escala internacional, por el capitalismo en la. edad

de las grandes corporaciones transnacionales* Eduardo dalea
no., Op. cit. P- 343. 
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nuevas inversiones, tendrán que ceder más posiciones en favor - 

de una mayor inte¿;raci6n transnacional, no obstante la pérdida - 

progresiva de su capacidad polftica ante estas empresas, es de - 

cir, El Estado tendrá que ceder una parte mayor de la soberanía - 

nacional o de lo contrario, los pafnes de Am4rica Latina no des- 

pertarán ninEán interés a la inversi6n extranjera. 

1. Causas que motivaron la básrueda

de una capacidad pol tica en las

emprerac transnacionales. 

Se ha visto que las empresas transnacionales tienen como - 

objetivo fundamental; lograr el ! naxi-. o de r;anancias nosible en - 

los palses donde se instalan, sin tomar en cuenta las consecuen- 

cias que su actividad pueda desencadenar en el ámbito econ6mico, 

polItico o social. Por otro lado, los gobierno-- de los pafses me

nos desarrollados Dretenden; un crecimiento del rroducto nacio - 

nal, la atracci&n de divisas, el mejoramiento social, la vi¿;en - 

cia de su soberanla, la creaci&n de empleos, el de-- arr,--llo*soste

nido a largo' plazo, etc. Por lo tanto, como es de suponerse - to- 

mando en cuenta la diferencia de objetivos entre ambos partici - 

pantes-, se crea una dualidad de intereses que muchas veces asu- 

me caracterIsticas de conflicto al convertirne la empresa trana- 

nacional en una limitante de la soberanla nacional. Este hecho - 

es sumam-ente i=rortante, porque es orecizamente en este instante

cuando se considera a eztas empres- S desde un punto de vista tal, 

que su actuaci6n Dre3ujone una pérdida de la autonomia nacional, 

cuando el problema deja de ser solamente econ&mico y trasciende - 
al plano polftico. 22/ 

23/ Bernardo Sepdlveda, ( 1977). Op. Cit. P. 33. 
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La empresa transnacional por el simple hecho de prder in- 

fluir directamente en la toma de decisiones de los gobiernos de - 

los pafses en los cuales opera#— adquiere. una capacidad de he - 

cho politica. Incluao en el d1timo de los casos, atendiendo a - 

la idea de que varios autores afirman que '. a empresa transnacio- 

nal se desarrolla en un ámbito estrictamente econdmíco, tomando -T

como base tal argumeǹto podemos afirmar lo siguiente: aán en tal

caso, la expansíi5n y el grado de actividades que realiza la em - 

presa trapsnacional al interior de cada país reprcsenra, en un - 

plano estrictamente econ&mico, una traba a veces infranqueable - 

para que el Estado deFarrolle libremente laj actividades que le - 

sor inherentes, lo que representa por si s6lo9 mas nue un

mento econ6mico, una' consecuencia política para el Estado al no - 

poder desarrollar libremente su derecho a la soberanía, siendo - 

el momento eu que - se reconoce tal impedimento, cuando se confie- 

re a estas empre:sas un carácter pol tico al considerarlas como - 

agentes" con los quL hay que negcciar directamente, pues dada - 

su importancia en la economía nacional, llegan a tener en deter- 

minado momento una independencia frente al Estado del pp.fs donde

actilan. 

Pnteriorm. n-.te, durante la época de la preponderancia total

de los Estados Unidos, el pacto polftico..entre la empresa trana- 

nacional y el gobierno local era legitimado por concenso de las- 

élites en el poder y reafirmada por al poderío militar norteame

ricano. Durante el período de la guerra fria, a raíz de la wpér- 

dida* de Cuba, se procedi6 a prote-ger a las inversiones norteame

ricanas en el exterior de manert juildica, dando origen así a - 

los nacuerdo.s de garantía*. 2-41 A partir de la década de los afios
1960 los nonflictos entre transnacionales y gobiernos locales se

a,Sudizaron más, ya que en América latina los dirigentes se incli

21/ Vid. Luciano Martins, " Política de las corporacion, a culti- 

nacionales en Am4rica Latina" en Relaciones polít4cas entro

Amirica Latina y Estados Unidos. Ed. Amorrou, 1975. pp. 42a- 

430. 
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naban en mayor medida por el aspecto social de su pals, lo que - 

iba en cintra de sus objetivos de lucro de las empresas extranjj

ras. El arPecto social cobraba mayor importancia debido a una - 

serie de contradicciones socialez y econUicas acumuladas duran" 

te vnriós aaos, por lo que las élites en el poder se enfrentaron

a la necesidnd de resolverlos para garantizar asl la vigencia - 

del Estado al cual representaban, por ejemplo, en la regida la- 

tinoamericana entre 1960 y 1968 se efectuaron 25 naci,),Irlizacio- 

nes de . em2resas transnacionales. Un embargo, esta tendencia - 

traerfá reperiusiones nesaativas en contra de los paízes de* la r2
i¿,i, y- que con esta actitud se oblig6 prácticamente a los em - 

prc--as trananaciorales a asumír una actividad polItica-más abier

Post b̀riormente, conforme s3 fué deteriorando el poderlo es

tadouniCense, también se fué ret ' ir-ndo el apoyo incondicional - 

por parte de este ppís a la expansidn de sun empresas trqnsnacio

nales. Por esta raz&n en la década de los allos 1970 éste tipo de

empiesas qued6 privada e sus bases legitimadoras tradicionales: 

1) El concenso de las élites en el poder; debido a que el naclo

nalismo se desarrollaba en todos los parses de la regidn. 

2) Restricci6r del respaldo incondicional del gobierno estadou- 

nidense; debi¿o a la i,cestructuraci6n Y.e,-,emdnica internacio- 

Despugr, el tipo de polItica desarrollada por R. Níxon- .- 

que se caracteríz6 por una " menor intervenci6n estadounidense" y

que no fué más que la aceptaci6n de la nueva configuraci6n intar

nacional coro consecuencia de la emprgencia de nuevos polos de - 

peder ( China, URSS, Europa occidental y Jap&n), ofrecSa menos g! 

rantlas a las inversiones en el xtranjero. Esta situaci6n condu

jo a las transnacionales a acelera- la búsqueda de una capacidad

2V Idem. p. 430.. 
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política propia que sustituyera la pérdida del rescaldo de su g2
bierno, tal y como podemos apreciar en las palabras de John P. - 

Gallagher ( vicepresidente de Seara Roebuck en este período): " El

Poder Ejecutivo del gobierno de Estados Unidos ha indicado en nu

merosas ocasiones que está aplicando en América Latina una polf- 

tica delperfil poco visible*, y que eSta polItíca limita la pos¡ 

bilidad de intervenci6n del gobierno estadounidense en favor de - 

las inversiones privadas norteamerícanas. Sabemos, por ejemplo, - 

que en caso de expropiaci6n el gonierno de Estados Unidos no re- 

currirá, practicamente a ninguna sanci6n. Sabemos también que - 

miembros destacados del Congreso, interesados en América Latina, 

no aceptan esta postura del Poder Ejecutivo ( ... ). Todo esto de- 

be llevarnos a concluir que, en cuanto se refiere a la protecci6n

de las inversiones privadas estadounidenses en América Latina, - 

quienes pertenecemos a la comunidad financiera estamos literal- 

mente solos.* 2§J

En vista de la situaci6n mencionada, las empresas transna- 

cionales se lanzaron a la b4squeda de los medios que garantiza - 

ran su supervivencia, los cuales apuntan actualmente hacia un ma

yor papel polItico a través de: 

1) Lograr el control de la 0ayuda exteriorr

2) la creacidn de asociaciones tran--npcionales a mayores nive - 

les. 

Al respecto John Deverrel menciona lo siguiente: » ... para - 

que la efectividad sea máxima es preciso que el poderlo en el - 

mercado y las finanzas de una corporaci6n y su grupo, sea combi- 

nada con una fuerte influencia en la toma de decisiones en ma:te- 

ria de política...' Dicha idea la expresa en funci6n de que con

sidera que, adn cuando no exista el Estado como socio, indirecta

mente afecta a la empresa transnacional mediante la legialaci&n- 

fiscal, las polfticas anticontaminantes, laborales9 etcoy por lo

2,/ LbILeX-,p. 414' - 415. 
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que continila diciendo: "... todo esto hace absolutamente necesa - 

rio trabar íntimas relaciones con importantes políticos y funcio

narios oficiales.- 2-7/ 

La form?-ci6n del poder político transnacional es un fen6m.! 

no que se ha venido gestando a lo largo de la década de los' a los

1970,* tal y como lo hacen notar Barnet y Muller: " En el proceso - 

de formaci6n de un mundo nuevo, los administradores de compa 7iías

como General Motors, Pepsicola, General Electrie, Pfizer, Shell, 

Volkswagen, Exxon, y unos cuantos centenares más, están tomando - 

a diario. decisiones en el ejercicio de sus funciones de conse - 

cuencias mucho más importantes que las de la mayoría de los go- 

biernos soberanos, en lo tocante a d6nde vivirán las personas, - 

que trabajo harán ( si es cue harán aleuno), que comerán, beberán

y vestirán, que tiDOs de conocimientos fomentaran sus escuelas y

universidades y que clase de sociedad heredarán sus hijos." 2 -S -_/- 

De entre la gama de ejemplos que se refieren a la forma.,." 

cíSn del poder político en las em,- resas transnacionales, se han - 

seleccionado dos cue por su importancia merecen especial aten - 

Ci6n: 

1) El caso de la International Telegraphic and Telephonic - 

ITT ), empresa que trat5 de imponer las condiciones más - 

adecuadas para su inversi6n en Chile, vía in¿erencia políti- 

ca directa en los asuntos internos del país. 

2) El caso de la Comisi3n Trilateral, que- representd una forma - 

más acabada y mejor aplicada de hacer valer el poder transna
cional, en cuanto que estableci6 una estrategia que en deter

minado momento significJ una opci&n y un triunfo, llevando - 

incluso a James Carter al poder en Estado Unidos. 229/ 

21/ John Deverrel, Op. cit. p. 257. 

L8/ Idam. p. E¡. 

22/ Para ahondar de manera extensa sobre este punto en particu- 

lar velse la obra de Enrique Ruiz Garcfa, La era Carte-. - 

6eís rran. nacioxnales fase superior del imperialismo. México; 

Alianza Editorial, 1978. 
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1. 1. El caso de la I T T. 

171 la ITT era la octava compa Illa en orden de importanEn 19

cla en Estados Unidos, rr&istraba una venta anual de 7 000 mill_q
nes de d5larea ( inclufda la venta de las filiales). En cambio - 
sus 

ntere3es en Chile reí resertaban s, lo 153 m llones de d6la - 
reag que sumaban el 70 % de la COmpalfa Telef6nica de chile, lo - 

que a su - vez zignificaba el 1. 5 ' del total de sus acciones. : En - 

cuanto 11 las Ventas,. clis acciones en este pafa le redituaban el - 
2 '. del total nundial obtenido por la misra. 

pEn vi¿ta del carp'cter ista del - 9bierno de Allende, - 

la I T T consider6 en berio peligro sus instalaciones en el país
mencionado, po , r In que tratS de convencer al jobierno estadouni- 
dense para que efectuara una accion directa en contra del

poVr_ 

local chileno en" base a un piar que proponía. lor puntos más im- 
portante3 del mismo eran: desr,rrol-yar una guerra econ-5mica; sabo

taje diplomático; retiro total de créditos; embar¿o de las impor

tac1,o_nes de productos chilenos; ir, Suspensi5n de las exportacio- 
nes nortea-mericanas. Finalmente, en combinaci5n con Ya Central - 
de Intjlieencia Americana -( CIA), llevaría a cabo el golpe de Es- 
tado contra Allende. 

La importancia fundamental de este hecho radica en que, re

present& un priner indIcio palpabl de la idea Por parte de las - 
empresas transnacionales, de dotarse dw una investidura pol1tica
nropia para - arantizar la seg-iridad de sus bienes, así como de - 

la posibilidaC de participar lirect1miente en la toma de decí.sio- 
nee para encaminarlas a su favor. Por lo tanto, . mds quy " cal- aro

su In7ers- in (
pues ' como se pudo observar, representaba una parte

mínima), la 1 1 T lo que verdadcramente puso en práctica fué su - 
habilidad Política en al _nroceso de desarrollo chileno'.122/ 

jW Luciano Fartins, Cp. cit. PP. 430 - 432. 
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i*2* La Comis16n Trilateral. 

La tendencia nacionalista que comenzo a expindirse por to

dos los pafnes de la regi6n latinoamericana en la d6cada de los - 
los 1960, era tomada desde la perspectiva de la Comisi&n Tríla- ay

teral, cono un fen6meno al cual las emprera3 traisnacionales de- 

blan adacitarse, e ínstrumentar políticas que estuvieran de acuer
do con ezta nueva realidad, rejon David Rockefeller se requería, 
al respec.' o, " c9mprender y aceptar con paciencia" y comprensi5n - 
el ruevo nacianali-,mo emergente en Amárica Latina", incluso para

llejar a cabo la estrate¿ia que proponían se llego a coincidir - 
en que, era necesario que las empresas transraciona-les' renuncia- 
rar, a su Cerecho ala protecci6n leSal estadounidans3. Lo—l/ 

Sa Comisi6n Trilateral naci4 con un car4cter eminentemente
PO. L' ftico, :c(,n una proyecci¿ii ejon&mica hacia el mundo, tal y co- 

mo. se puede observai en la deciaraci6n del profesor Ullman, m,; em

bro del COuncil of Poreing Relat4ons: " el trilateralismG como ex
p- psi6n lingUlistica - y la Comíci6n Trilateral- aurgiero . n a CO - 

mienzos de los ay-os. 1970 como una reacci6n -le la parte más atlan
tista la la comunidad- amaricana de política exterior frepte al - 
r,nil&taralismo belijerante y defensivo que caracterizara la poll
tica econ&mica exterior de la Administraci6n Nixon .." — 1C2-/ 

Co mo

puede observarse, los supuestos de la Comisi&n Trilaterd1 supera
ban el ámbito Político nacional ya que consideraban a la Pcci6n_ 
guLernamental jomo Itimida*, por lo que - segun ellos- era necesa

ria una Pclítica eoon&mica más agresivalt en Yo refe- ente a la - 

actuaci6n de las empresas transnacionales en el exterior yen ba
se a adeci,ar ésta a la serie de cambios que se estaban realizan- 
do a nivel mundial en ésos momentos, los cuales representaban - 

12V ¡ d_eM_. P. 435. 

1,02' Javier martfaez, —La PolíticEt de la Comisi n Trilaterain - 
en Am4rica T-atiaa en la situaci& actual. México; Edicio - 
nos El Caballito, 19*79_. P. 66. 
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una transforizaci6n que envolvía simultáneamente: 

1) " Un cambio desde la tradicional política internacional ha - 

cia un nuevo proceso político global en el que los viejos - 

Estados -naci6n están perdiendo su carácter central y, en el - 

caso de las sociedades avanzadas, algo de su legitimidad y - 

cohesi6n cívica , adn cuando su papel permanece siendo cru - 

cial por ahora;" 

2) ' Tna crisis básica del sistema internacional derivado de la - 

segunda post- ZUerrag creada en gran medida por los Estados - 

Unidos, debida a los desafíos simultaneos planteados dentro - 

de tal sistema por una Europa Occidental y un Jap0n más fuer

te, ninguno de los cuales está preparado para aceptar un li- 

derazgo indisputado de los Estados Unidos, pero ninguno de - 

los cuales es tampoco suficientemente fuerte para crear un - 

nuevo patr6n de relaciones; y fuera de tal sistema por la - 

Uni6n Soviética, la que, por primera vez, está también comen

zando a competir dentro del sistema ( como por ejemplo, en En

ropa); 
0

3) " Un trastorno en las relaciones econ6micas entre los ricos y

entre los más ricosoy los más pobreag que amenaza el orden - 

economico internacional, creado igualmente en gran parte por

los Estados Unidos como parte del orden político de post- gue

rra, y que está revirtiendo también las pautas establecidas - 

entre exportaciones de materias primas y de bienes industria

l3s terminados, con consecuencias potencialmente revoluciona

rias para el encuadramiento político de las sociedades avan- 

zadas; 

4) " Crecientes indicaciones de una importante fragmentaci6n so- 

cial y política en las regiones más pobres del mundo, con - 

probables efectos psicoldgicos y políticos dentro de las so- 

ciedades ricas y avanzadas*" !
W

L02/ Idem. pp. 65 - 66. 
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Por lo tanto, se puede distinguir a la Comisi6n Trilateral

coxo un intento de superaci6n de las propias funciones que lleva

a cabo una empresa transnacíonal en su concepci0n tradicional, - 

que. que, incluso. se planieaba como uno de sus objetivos príncip,1
les desarrollar políticas en materia exterior. 

La Comiei&n Trilateral se constituía en varías organízacio

nes privadas que se adherían estructuralmante a las inBtitucio - 

nes políticas del gobierno, por ejemplo el Council on Foreing - 

Affairs" de donde surgieron Kissinger y Brzezinski, o el Comitee- 

for Economic Development el cual desplazaba al poder político - 

las bases fundamentales que estructuran al capítalismo en Esta - 

dos Unidos, tanto a nivel interno como externo. 121/ Por lo ante- 

rior, podemos caracterizarla como un claro ejemplo de la conjun- 

ci&n de fuerzas internacionales con un objetiVo bíén definido, - 

tanto econ6mico como político. 

Algunas de las empresas transnacionales que se agrupaban - 

en torno a ella eran: 

Chase Manhatan Bank Mobil Caterpillar

Dunlop Coca- Cola Honeywell

Toyota John Deere Boing
I B K Fiat Panam

Sony General Electric Exxon

Como ya se ha mencionado, la máxima expresi¿n de lo " acer- 

tado" de sus políticas lo constituy6 el hecho de la subida de - 

Carter al poder, quién ¿ racias a sus conexiones con esta organi- 

zaci6n y a la disponibilidad de la misma para proyectarlo y te - 
ner así un aliado directo en el gobierno, lograron mediante una- 

campaffa política bién estructurada y un apoyo econ&mico sin lími
tes, " colocarlo" literalmente en la Presidencia de los EEtados - 

Unidos de América. 

124/ Enrique Ruiz Garcfa, op. cit. PP. 36 - 39. 
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Con respecto a las masas trabajadoras. y el pueblo en gene- 

ral, la Comisi&n Trilateral tenla una idea muy propia de ellos y, 

cuya esencia palpamos claramente en el informe presentado a la - 

Co-,aisi&ii por Samuel Funtinatong, Joji ' ifatanuki y Xichel Crozier, 

en el cua-1 se pr9nunuiaban por una " esterilizaci6n" del sistema- 

democráticog es decir, una xar¿;inalízaci6n de las mayorías res - 

pecto, al Estado, al'.- rado tal de concebirles como simples OLasas

neutralesn al servicio de la clase polfAca.
125-1' 

Actualmente9 la dinamicidad de la Comisión Trilateral se - 

ha desiadelerado, aunque ha dejado un claro precedente- de lo que

se puede lograr al combinar el gra_- )oderio economico de las em- 

pres¿.s transnacionales en la búsqueda d mejores oportunidades - 

desde la perspectiva política, con el objeto de incrementar a ma

yores éscalas. su penetrací6n en las economías de los países me - 

nos de-carrollados., 

2f/ Jav- er Plartfnez, 01j. cit. pp. 71 - 72. 
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2. iluevos caminos: viejos objetivos. 

Como ya se mencion6, el gobierno de lus Estados Unidos en- 

deterininado moiento no pudo seguir respaldando' incondicionalmen- 

te . la ex,)ansi3n w-. sus empresas transnacionales. Esto se debio,- 

10
demás- de Las razones ya selialadas, 12-6/ a otras presiones de tipo

interno y externo: 

a) A nivnl externo: la »nao -va" configuraci&n internacional dell . 

neada como consecuencia de la emergencia de " nuevos' polos - 

de pode r en el ámoito mundial, hacia diffcil para el ¿obier- 

no que pudiera seguir aplicando su polftica*exterior -' al y - - 

c,Dmo lo había hecho durar4te la época de la preponderanci,á to
tal del país. 

b) A nivel interno: la cuesti&n se centraba en las presiones de, 

que era objeto el gobierno con e¡ fin -de obligarlo a estable

cer una clara sepkiraSiC'n entre los programas de su¿uridad y - 

los econ6micos, lo que significaba admitir la necesidad de - 

establecer nuevos límites demacratoríQs eztre las funciones

e intereses del Estado y las AmI)resas, por ejemplo, se le - 

cuestionab, al £ obieri¡o que para mantener en Brasil una in - 

versi6n de' 1 GOO millones de d&lares fuera necesario garaA- 

tizar 2 00n millones; la diferc-ncia ( 400 m. 11ones era des¡& 

nada como " ayuda* al Brasil. Esta idea la expresaba el sena' 

dor Church ( presidente de la Subcomisi&n del Senado de Esta- 

dos Unidos para Asulitos del Hemisferio occidental), así. - 

por éro, cupindo usted dice que el programafinanciado - 

por nosotros en Brast1 ha promovido los intereses de seguri- 

dad nacional, no veo pruebas de que sea necesariamente así - 

w si tutieramos que pagar tanto ( 2 000 millones de d6la

106 Vid. supra. pp. 68 - 89. 
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res) para mantener relaciones cordiales con todo el mundo, - 

pronto quedarfamos arruinados." 121/ 

Lo anterior origin6 dos enfoques: 

1) Convertir una cuesti6n pol1tica en financiera; transfiriendo

del Estado al contribuyente el costo de prote¿er la inver - w

sí6n privada en el exterior. 

2) Dividir el programa economico de " ayudam exterior entre la - 

ayuda a la industria norteamericana interna y la ayuda a las

inversíGnes norteanericanas en otros pafses y, transferir el

control directo de estos 11ltímos programas de la administra- 

ci&n publíca a la esfera privada. 

Estos objetivos lograron su máximo desarrollo con la crea- 

ciin de la Corporaciin de Inversiones Privadas- en Ultramar. LU8- 
organizací n que estaba formada por importantes representantes - 

de la iniciativa privada. 

Lo trascedental de estos cambios resulta ser el hecho de - 

que se o: eraba una institucionalízacix5n del control privado de - 
la " ayuda exterior*, lo que conducírla a los gobiernos de los - 

paises menos desarrollados a neZ;ociar la " ayuda0 no con el go - 

bierno, sino con un organismo privado. Es decir, se llev6 a cabo

la privatizaci6n de la " ayuda exterior" a través de la interna i- 

cionalizaci5n del capital transnacional. Este proceso se comple- 
ment& con otro hecho muy importante: las empresas mixtas, las - 

que corienzpron a cobrar gran au.ge. Este tipo de arreglo consiste

er. compart. r la propiedad de una empresa con el gobierno del - 
pals anfitriSn donde se instala la misma, con el prop&sito de: 

a) Crear las condiciones propicias para la inversi&n transnacio

127J Luciano Martins, op. Cit. P. 417. 

overseas Private Investment Corporation ( OPIC
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nal. 

b) Mediante la uni6n con el poder local; garantizar la inver - 

si&n. 

e) Al establecer nexos directos con el Estado; la empresa trans

nacional se inviste de un poder superior al de las de la con
cepci6n tradicional. 

d) Al actuar conjuntamente con el Estado; tienen la p9sibilidad

de funcionar como mediadoras entre éste y los ore;anismos fi- 
nancieros internacionales. 

A continuaci&n nos dedicarl.mos al análisis de la interna- 

cionalizacion de¡ capital transnacional y la empresa mixta, como

medios a través de los cuales las empresas transnacionales ad - 

quieren progresivamente una mayor capacidad politica. 

2. 1. Internacionalinaci6n del capital transnacional. 

Paralelamente a la expansi6n de las e::-. re-:as-- transnaciona- 

les se produjeron flujos de capital hacia. el extranjero, Isto au4 - 

nndo a las necesidades inherentes al desarrollo de las mismas, - 

como: comercio, financiamiento, pago de servicios, etc., obliga- 

ron a los principales bancos a establecer filiales en aquellos - 

pafses donde se instalaban este tipo de empresas con el objeto - 

de fajilitar al máxi= o las transacciones financieras, originándo

se en consecuencia la banca transnacional, es decir, " al capital

industrial mundial, producto y causa de la expansi&n de las em - 

presas trans -nacionales y de la transnacionalizaci&n de la econo- 

mfa, se le va a aladir el capital bancar . ¡o mundial, producto y - 

causa de la expansi6n de la banca tránsnacional.. 0 12-9/ 

129J Javier Corostiaga, Los centros finan¿ieros internaciGnales
en los pafses subdesarrollados, México; In'stituto Latinoa- 

mericano de Estudios Transnacionales, 1973. p. 42. 
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En 1964 había i1nicamente 78 sucursales bancarias de Esta- 

dos Unidos en Amárica Latinal cifra que ascendi6 a 133 en 1967. - 

Los cap' -tales depositados pasaron, en loL mismos aZoso de 810 mi

llones de Mares a 1. 270 millones respectivamente. El proceso - 

de expansiJn de los bancos se llev6 a caboen Eran medida, a tra

vIs de la compra de. las institucione.3 bancarias locales. Por - 

ejemplo: entre 1968 y 1969 el - irst National City Bank contaba - 

crin 110 filiales en i,,aérica Latina, que en su mayoría había ad - 

quirídu- a los nacionales de los países en los caales se hallaban

instaladas. El Chase- Manhattar Bank, del grupo FockefelYer, com- 

pr6 en 1962 el Banco Lar Brasileiro con 34 sucursales en Brasil; 

el 1964t el Banco Continental con 42 sucursales en Periá; en 1967y

el Banco de Comercio con 120 sucursales en Colombia y Fanamá, y- 

el, Banro Atlantida con 24 sucursales en Honduras; en 1968t el - 

Banco Argentino de Comercio. 
1101

El crecírniento de laE filiales bancarias er el extranjero - 

fue bastante rápido, especialmente en el período que comprende - 

los aflos 1970 - 1975 a un grad9 tal que, inclusi, los máximos be

neficios se lograban nrecisamente en el ámbito internacional, - 

por ejemplo; en 1975 trece de los principales bancos trananacio- 

nales obtuvieron el 47. 7 % de sus beneficios en actividades in - 

teinaciunaleb, además el crecimiento anual de los beneficios in- 

ternacionales era de 36. 4 % en el mismo período, mientras qu2 - 

los beneficios domésticos solo registraron un aumento sensible, - 

creciendo a un ritmo de 0. 7 % anual. 
111J, 

Posteriormente, Y come, parte' de la miema ínternacionaliza- 
ci6n del capital que se estaba llevando a cabo, se comenzaron a - 

concentrar las operaciones financieras en un grupo de pequelos - 

palses, que por sus características, ofrecían una serie de faci- 

lidades adicionales para el establecimiento de filiales bancarias, 

110/ Edl, ardo Galeano, OP. cit. pp. 369 - 370. 

IL1 Javier Gorostia_a. OP. cit. p. 41. 
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mismas Iue progres. vamente se fueron desarrollando hasta llegar- 

a convertirse en verdaderos centros finannieros internacionales, 

que no eran m¿js que una extensi6n de los centros financieros - 

tradicionales, como Londres, Nueva York, Beilin ' etc., los que - 

ahora cedían campo en favor dj nuevas zonas como: el Caribe ( Ba- 

haiúas, Gran Caimán y Panamá), Medio Oriente ( Bahreing Abu Dhabí), 

Extremo Oriente ( Singapur y Hongkong)? 
1121

i,demás de - las causas selíaladas, existen otras var as razo- 

nes por las que se cerr& con mayor fuerza el vínculo entre las - 

empresas tran.:;nacinnalea y los bancos transnacionales, relaci&n- 

que se encamina, desde luego, a lograr una maynr' acu--.ulac.&n de- 

cal,¡ tal: 

la necesidad de proveer el capital adecuado para el finannia ' 

miep.tn del establecimiipto de Yas empresas transnacionales a

may3res enjalas en los. paí-3e's menos desarrollados. 

0

La necesidad de los bancos de trasladarse hacia las. nuevas

fuentes de capital, como Europa, ledio Oriente, etc-. 

Fl excel ente negocio que nignific& el financiar a7 los gobier

nos locales para gar2ntizar el establecimiento de las empre- 

sas transnacionales. 

Los gobiernos de los palseb menos desarrollados lueron vistos

como Ilbuenre clientes" en jirtud del período de recesí6n y - 

exceso de capital líquido, es decir, la participaci6n de los

bancos transnacionales abri6 el acceso a los mercados de ca- 

pítal y además signifíc la posibilidad de diversificar las- 

IL2j las facilidades ad4cionrles que ofrecfaL estos peque -los - 
palses eran, e.niie obras: ijoseer una posici6n geográfica - 

estratIgica en un área de fuerte comercio mundial y de al- 
to crecimiento econ6mico; ventajas legales con regulacio - 

nes wiy liberales; carencia de controles; bajus costos de- 

operaciS * n; rel, tiva estabilidad polfticr 1 icon6mica, etc. 

Idem. p. 25. 
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fuentes de financiamiento. 

La Internacionalizaci6n bancaria, a tray4s de los centros fi

nancierosp reduce los costos y aumenta las ganancias globa - 

los de lo3 bancos transnacionales. 

Los centrog financieros aumentan la f1cxibilidad y libertad- 

d,a las op,- racio.nes baacarias de los bancos con las ampresas- 

tranenacionalez; en el marco internacional. 

Se dinamiza el proceso de realizaci6n de la mercancía en el - 

ámbito internacional anmentan.do la velocidad -de la operaci(5n

co-~ercial, y per lo tento del capital, reduciendo costos y - 

aumentando los beneficios de las empresas transnecionales. 

Se wea un doble mercado financiero y comercial menos regul2
do que el de los palees mb desarrollados, el que es -utiliza

do como base estratégica de oeraciones transnacionalea. 1137

Un factor aue vino a incremantar la importancia de los ban

cos transnacionales lo constituy4 el hecho de que la Organizaci6n

dj Países Exportadores e Petr&leo ( OPE? ), asignara a la banca

privada la funci6n de recjptora y recicladora de los " petrod6la- 

res". aituaci6n que 3e dij deuido a que: 

Existía la necesidad de dar una soluci6n inmediata a la cues

i&n de la reCirci-lací&n dp los " petrod3laresO. 

Mayor prepcnder-Yncia do la ideología neoliberalista, la que - 

consistía en brindar une. mayor atenci6n al mercado privado.- 

La ¡ entabilídau de los préstanos, ya que ne generaban gran - 

des p.ai.ancias a través de las tasas de interés. 

LL3-/ IbbLd_e_aPP- 19 - 23. 
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Observando la gráfica 2, nón daremos cuenta del sentido en

que han ido creciendo las operaciones bancarias de los Estados - 

Unidos en el extranjero. 

r. áfica 2. Evolucí&n de las operaciones bancarifis de i,)s Esta- 

dos Unidos en el Extranjero. 

0 10 20 30 % 

1960- 1 Cr4dito externo

1972- 
Activos

1 Totales

8. 2

1970- 1 Crédito externo

Crédito
1975

interno

8. 3

22. 2

30. 4

Puente: Javier Gorostiaga, Los centros financieros intc= aciona- 

cionales en los palses subjeparrollados. P. 34. 

En la gráfica podeznos obserrar que: l_,s créditor exte.-nos- 

tenían una tasa anual de crecim5en'tc de 22. 2 % en el período - 

1960 - 19729 y de un 30. 4 % anual efttre 1970 y l<73. Tnimbién pl

ra el a9ro de 19' 475, el 56 51, de las Tucursales bancarias de Esta - 

jos Unidos se encontraban localizadas en Am4ríca Latina y los - 

centros financieros del Caribe con un total de 87 instituciones, 

contra 487 a nivel interno. En el mismo a io se pudierrn apreciar

lon aspectos sigui -entes. 
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Aumento de las sucursales de los centros financieros locali- 

zados en los países menos desarrollados, pasando del 27 % r_e

gistrado en 1966 a 33 % en 1975. 

Disminuci6n en el índice de crecimiento de las sucursales - 

bancarias en los pvalses m*ts desarrollados, ya que a partir - 

de 1975* 3610 se íncrementaron a un ritmo de 9 % anual contra

el 12 % re¿istrado hasta los a~!os 1973 - 1974. L1 -A/ 

Como se ha podido ob-lervar, se -, en;-,r& un desplaza.iiento de

los bancos transnacionales hacia las econon-las menos desarrolla- 

das conforme se realizaba la e7-, ansi&n de las empresas transna - 

cionales a nivel continental. 3u ¡= portancia la podemos palpar - 

clara=ente an-alizando el cuadro 13, en el que se puede apreciar - 

que . la liquidez d; las empresas tra.ni nacior.ales i, luivalla casi - 

dos veces a laz de las reservas internacionales er. 1973, y en - 

1975 la liquidez de la banca transnacional. pon-ela- un monto de ea
pital líquido cercano al total de las reservas mundiales. 

Cuadro 13. Reservas internacionales y liquidez de empresas y - 
bancos transnacionales, se - Ir. ¿rupos de países. - 

1973 y 1975 ( en miles de ni--' Ionez de dolares). 

Grupos de

z, a  s e s

Reservas
1

1 Líquidez de Activos 11, iÁ2o. 

Z empresan . 1.- bancainternacionales '
4_ la

trinanacionales trananacional

1973 1975 1973 11075

173 2? 7 260 146TOTAL

Países indus

trializados 112 12 --- 

Países expor

tadores de : 
etr6leo. 14 611

tros. 51 49

1 Convertidas en d6lares de Derechos Especiales de Giro ( DEG), - 

a raz6n de 1 DEU: 1. 17 d6lares. 

Fuente: Javier Gorostiagap Op. cit. p. 42. 

j1j4 Ibidem. P. 36. 
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2. 1. 1. Proyecci6n de la banca internacional % . 

hacia An4rica Latina. 

La _lalta ¿e carital para financiar el modelo de desarrollo

latinoamericano y la insuficiencia de medios de pago generada co

mo consecuencia del fracaso de este modelo, ocasionaron que a - 

partir de la seg~unda- mitad de la década de los' allos 1960 se co - 
menzara a recurrir con mayor intensidad al mercado finarciero - 

internacional. L1-2/ 
Otros factores que contribuyeron en ¿ ran medida a acentuar

la tendencia mencionada, fueron: 

a) Las consecuencias negativas que trajo consigo la crisis ¿e - 

19G7 y el peso excesivo que significo para los pilaes de la
re_,i&n cargar con gran parte del costo de recuperaci6n de

la misma. li/ 

b) La es--acez de práStamos oficiales aparecida a rafz de la

crisis en el sistema monetario internacional a partir de

lo- inicios de la dicada de los a -;os 1970, lo que acaler6

el acercamiento hacia las fizantes c rivadas de capítal: los - 

bancos transnacionales y sus centros financieros los que, - 

como ya se ha mencionado, co= enzaron a cobrar gran importan

cia a partir de éste perlodo. 111/ 

c) La crisis de 1973 - 1974, ( cuiras caracterIsticas más sobre

salientes fueron las constantes presiones inflacionarias9 - 

los altos Indices de desempleo, y su alcance mundial), pro - 

11Z51 Vid. supra. pp. 12 - 16. 

IU5 Vid. supra. pp. 27 - 29. 

11 Ram6n TRzames, Estructura econ6mica internacional. Madrid; 

Alianza —Editorial, 6a, ed., 1980. pp. 73 - 89. 
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voc6 una desaceleraci n del comercio mundial que afect6 en- 

w.yor medida a los paíse3 menos desarrollados. El deterioro

de los precios del intercambio entre Irs materias primas y- 
118/ 

los prod9ctos manufacturados fué del ll < de 1970 a 1975. - 

d) I -a " crisis petrolera" de 1973 acarre6 s'erion problemas a - 

los países importadores de petr6leo ya que se vieron ante - 

la iriposibilidad de generar las divisas necesarias para ha

cer rrente a los aumentns de precios en dicho producto, si- 

tuaci&n que sc grav a -an más debido a la calda de los pre- 

cios d -t! los productoi, básicos de exportaciU en 61 mismo - 

aZo. Por su parte, los países productores de petr6leo en - 

AmIrica Latina en base a los aumentos re6istradus en el cru

do, comenzaron e realizar exk?ansiones ejon6micas ' demasiado - 

ambiciosas. Sin cmbargo, para wantener a largo plazo su ob- 

jetivog cayeron en la práctica de sobrevaluar sus monedas - 
con el prop6sito . e acelerar la demanda de importacionca, - 

pero de esta forma se o?. vidaba - hasta ci?rto grado- el ru - 

bre de las exportaciones no petroleras.
U29/ 

Toda la situaci6n anterior se resumi& en la aparici6n de - 

en las balaLzas de paeos de los palses de la run irayor dgfic _ e

gi6Lw los que recurriernn a la Inica salida que se les presenta- 
ba como soluci6n a este problema: el endeudamiento externo con - 

los bancos privados, cuja ofarta crediticia era abundante en éws

momentos. lgo-/Por lo tanto, la deuda externa se increment6 cons - 

t ntemente y. que se considerJ al encleudamiento externo comc un- 

mecanismc equilibiador ¡ e la balanza de pagos, y como un elemen- 

tc anti -crisis. Las divisas obtenidas se utilizaron para respal- 

dar el gpstj p1blico, así como para pagar la importaci6n de los - 

111/ Theotonio Dos Santos, Op. cit. -.p. 204 - 22n. 

119/ E! d i. México, ! 8 de octubre de 1983. P. 12. 

120 Vid. sunra. pp. 1. 00 - 101. 



106

insumos necesarios para la industria. Tambi4n se utilizó para gjj
rantizar la oferta de divisas en los mercados de cambio intgrnos

para abaratar las divisas y, por lo tanto, el precio de las im- 

portaciines de la industria. En el cuadro 14 se puede apreciar - 

la forma en que se ha ido incrementando la deuda externa de Amérí

ca Latina. 

Cuadro 14. Deúd9 externa de América Latina, 1976 - 1981 ( en mi- 

llones dc d& lares). 

A -Mos Tot. deuda

externa

1976 101 828. 2

1977 124 065. 8

1978 152 301. 7

1979 179 699. 4

1980 201 809. 0

1981 241 489. 7

Fuente- El Dla. México, 30 de noviembre de 1984. P. 12. 

De este mo4- el endendamiento " absorvi&" a la generalidad - 

de los paísea de la reSi6n. incluso a los..del área centroamerica- 

na los que no obstante lo reducido de su deuda, en proporción a - 

su tamalo, también adqUiríeron una considerable deuda, ta., y como

se puede apreciar en el cuadro siguiente: 

ena-dro 15. incremento de la deuda externa centrocmerícana, - 
1977 - 1978 ( en millones de d6lares). 

1077 1978 % 

Guatemnla 527 669 26. 94
El Salvador 803 889 10. 70
Honduras 688 862 25. 29
Nicaragua 867 1 6CO 84. 54
losta Rica 1 395 1 632 16. 98

T 0 T A L 4 28C 5 652 52. 05

I -uente: Donald Castillo Rivas, Op. cit. P. 30. 
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Actualmente, a pesar que desde comienzos de la presente dé

cada se han incrementado los fondos oficiales para nuevos p esti
moz, éstos se destinan en su mayoría a palses que no tienen ne- 

xos importantes con los bancos trananacionales, es decir, los - 

beneficios" de la " ayuda" no llegan a los paízes más endeudados

debido a que el monto de su crecimiento anual es de apenas 7 000

millones de d6lares, cuando las necesidades reales son de a,,roxi

mada= ente 50 000 = illgnes por alo, por lo - ue, " después de delu- 

cir 10 QOO millones de d6lares de inversi6n directa y 7 000 mí - 
llones provenientes de fondo2 2uSblicos ( Fondc Mcnetario Interna- 

cional, Banco, Mundial, etc.). probable=ente la brecha sea reduc,, 

da a un mínimo de 335 000 millones de d6lares anuales, los que 15

gicamente tendrán que provenir de bancos privados.* ! W

31 tomamos en cuenta los pagos efectuadoe por concepto de! 

tervicio de la deuda en algdnos países, notaremos que la impor - 

tancia ! el financiamiento de las instituciones oficiales, es s6 - 

lo relativa, por ejemplo; en 1982 3rasil, per tal motivo, real¡ - 

z6 Dagos que sumaron 18 000 millones de d&larés; o México, que - 

por el = ismo concel to Pag6 15 300 millones de d& lares en - el mis- 
mo alo, cifrae - ue contraetan notablemente con el monto del in- 

cremento anual de la " ayuda" ofícial. Por su parte, los pfesta- 

mos privados se Increm.entaron a una tasa anual de 32. 5 % de 1972

a 1981, lo que si¿nific& un -, aZo anual de aproximadamente 29 000

millones de MIares. 1L2/ 
Las razones por las cuales las instituciones oficiales de - 

crédito han ido perdiendo importancialas podemos encontrar en - 

el hecho de que la3 condiciones ¡= puestas como necesarias para - 

otor¿;ar un préstamo del Fondo Monetario Internacional y sus sub- 

sidiarias son deficientes en cuanto a su funci&n, ya que su aéto

111/ William E. Bolin, Jorge Del Canto, Uos países menos desa- 

rrollados: más allá del manejo de la crisis." en Contextoc. 

No. 16. M4xico; 3 P P., 15 de noviembre de 1982. p. 60. 

I er.. P. 61. 
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do está basado en instrumentos indirectos relacionados con el — 

ajuste automático" lo que significa que: mediante una deflaci6n

econ&mica se establecen mecánicamente los " precio s correctos". En

consecuencia ¿-segiIn esta 6ptica—, los mercados prí-wados, tanto — 

internos como externos, responden automáticamente a los incenti— 

vos proporcionados por el capital lo que al final produce una re

cuperaci6n econSmica. Dichi supuesto en la practica no funciona, 

ya que este mecanismo no toma en cuenta la diversidad de los fac

toree políticos, econ6micos y sociales que diferenefan el compor

tamiento interno de cada país, por lo que la liberaci6n de los — . 

mecanismos automáticos simultáneos para la regi5n se torna diff— 

cil e inalcanzable, y lo que en realidad sucede es cue se obliga

a los palses endeudados a aplicar drásticos pro¿;ramas de austeri

dad y ahorro para loSrar excedentez que paguen sus deudas cor. — 

los bancos privados internacionales. IU/ 
Por lo anterior, se puede decir que las funciones del Fon—' 

do se concentran en lograr la consecuci&n de tres objetivos fun— 

damentale3: 

1) " Privatizar las econo.,nfas (...) al retraer el Estuado de las— 

actividades econ&micas y al buscar disminuciones en el gasto

pT! blico" 

2) " Car.!rar sobre los hombros de las c azes populares —que son -- 

mayoría en las naciones en crisis— el peso de - la recuperaci5n, 

debido a la aplicaci5n de tores salariales, aumento.s de pre

cios y disminucicnes en los subsilios estatales.* 

3) " Articular las economías subdesarrolladas a las economías in

dustrializadas, sobre todo eujeci3n a la economía de Estados

Unidos y al d& lar estadounidens.e. 1

Por estas razoneslas políticas ijipuestas por el Fondo Mo - 

122/ Rabert Devlin, TLa banca privada internacional y el endeu— 
damiento. de América Latin." en El Día. México, 23 de ago.1
t -o de 1983. P. 12. 
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netario Internacional tienen como objetivo- b& síco, obligar a los

paises endeudados a adoptar medidas monetarias restrictivas yJdi

sciplinas fiscales con el fin de contrarrestar la irCaci6n y pre

venir la aparicib de déficit 2resupuestales, con el fin de cans, 
lizar el mayor capital posible para el pajo de la deudn externa. 

Por lo anterior, 2uedq decirse de manera general que: acep

tar los polTticas dle a-usteri . dad del Fondo, equivale ¡_ provocar

una recesi6n. 

Aunad,o a la Eituaci&n d3scríta, desde comienzos de la pre- 

3ente década aparecieron otros factores que nulificaron atín Tás

el pai el de, las instituciones oficíales. 

La recesi6n. en los paises mas desarrollados repercute negati

vamente en las economías de los palses menos desarrollados, - 

en cuanto se da una disminuci6n del flujo de capitales hacia

el1,osq cbligáhdoloa a recurrir con ia.ayor frecuencia al fi- 

nanc iámienta de los bancos traranacionales para equilibrar - 

suz balanzas de pagos. 121/ . 

Constante -aumento de las tazas reales de interés. 
1

la crisis latirioamaricana de' 1980 - 1982. también contribu- 

y¿ ampliam.ente a . ridizar la dependencia hacia las- iuslituacio - 

nes financieras interríacionales de tipo privado, debido a que se - 

1241 En los foros financieros inbernacionales se ha herho cos - 
tumbre afir-mar que, como consecuencia de la recuperacion - 

acon6mica en los pidaes más desarrollados, aunado a los - 
procesos de ajuste internos. que se llevan a cabv en cada - 
paSa, se loEr- rá superar la crisis financiera en un tiempo
relativamente corto. Esta idaa no es del todo aceptable, - 
pues en rea¡ idad dichas medidas ton inauficientee para dar
una- soluci3n viable al problema, al menos para los Palaes- 
mpnos desarrollados, por las razones -siguientes: en primer

luZar, el curso de los acont2cimientos muestra que los ajil
tes 5nternos sé eetán realizando en forma mucho más costo- 
sa y dolorosa que lo necesario; en segundo lugar, la situa, 

ci6n otor.,a un predominio incontrarrestable a lis aepectol
firancieros: a ex-,ensas de los p . roductivos, debilitando las

bases para el des rrol-lo futuro; por áltimo, la reactiva - 
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deterior6 el comercio exterior de lla regi6n como consecuencia de

ln baja en los precios de los productos básicos y el consecuente

estancamiento del comercio internacional, así como el aumento de

los precios de los productos manufacturados que importan. 

Toda la' situaci6n descrita anteriormente ha traído como

consecuencia que la regi6n latinoamericana adeude = as- de la mi

aa. la deul externa mundial, que actualmente sobrepasa los - 

13, - 0 000 mijlones de d3lares, de lp cual un 70 % se encuentra con

1251
tratada con bancos trananacionales. ~ En el cuadro 15-, se pue- 

le apreciar el jrfgen de los fondos de los créditos de, la reSi6n

latirionriericana. 

C, n? ro 16. a, Orígen de los fondos de los créditos haci ' a Amárica

Latina y el Caribe, 10178 - 1981 en millones de d(Sla

res). 

Concecto 1978 1979 1980 1981

Acreedore.s oficiales- 38 712.' 2 43 478. 7 48 W. 6 54 839. 4

multiluteraí 19 584. 9 24 142. 0 27 686. 9 3 2 248. 9

Bilateral- le 727. 3 19 336. 7 21 161. 8 22 590. 4

Acreedores privados 83 182. 4 101 767. 7 111 398. 8 1211, 5-79. 5

Proveedores 8 791. 4 9 947. 4 9 842. 0 10 433. 4

Mercados Fi*nan ' cie. 72 328. 0 90 920. 5 101 030. 5 117 732. 7

Otres 1 063. 0 899. 0 526. 3 413. 5

Total Deuda PtIblica Ex. 121 894. 6 145 246. 4 160 247. 4 183419. 0

Tuente: El Día. México, 30 - de noviembre de 1934. p. 12. 

ci6n no ofrece perspectivas viables para las oxportacioneó
de ljs países de la regi6n, al1n de los provenientes de los

llamados semi- industriallLzadosw entre los que se encuentra
la mayorfa de los de América Latina y de los principales - 
deudores. 

Ricardo Prench- Davis, " La crisis financiera internacional - 

y el tercer mundo" en El Día. Mt',xico, 27 de noviembre de - 
1984. p. 14. 

12 5/ José Antonio Franco, " Am4rica 1,atína no debe comprome. er - 
us ing esus en el pago de la denda externa" en = Día. MZ

xico, 12 de - enero de 1984. p. 17. 
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Al ¡ Cual que en el cano de las empresas transnpcionales, - 

el bién en un Drimer momento el endeudaniento favoreci6 Dositiva

mente el creci=iento industrial debido a los insumos rue se ad- 

quirieron con dichas divisas, en la actualidad, la experiencia - 

muestra que el finarciamiento general de un dIfícit exterior por

los barcos, no conatituye un medio aproriado para la transferen- 

cia de recurso& reales hacia loz pafzez menos desarrollados. 

Exinte ede=&s- otro problei—a, la ma. -Or parte de la deuda se - 

encuentra concentrada en un f; rupo reducido de pefaes: Argentina, 

Brasil y lléxico, pafnes que incrementaron conside.rable- ente su - 

deuda a partir de 1978, tal y como se puede apreciar en el cua - 

dro siguíentet

Cuadro 17. Incremento de la deuda externa d9 los princi. alee - 

paísee deudores, 10,78 - 1932 ( en nilen de millones-. 

de d6lares). 

1978 10,82

Argentina 3. 8 20. 5

Brasil 18. 5 45. 5

Y,Sxico 191 . 9 59. 3

Puente: Contextcs. No. 16. 18 de noviembre de 1933. p. 48. 

La Mz6n de que la deuda se concentre soipmente en unos - 

cuantos pafses te debe princi.palmente que, los bancos privados - 

consideran CO= 0 no solventes a los demás, debido a: lo reducido - 

de su tamalo, sus bajos in¿reros, la inestabili.iad de zua siete - 

mas pcilticos, escalzos recursos naturales, etc., " or lo que pre- 

fieren dejar la tarea de! financiamiento a las instituciones - 

oficiales de crédito. 
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Por otra parte, desde el punto de — i bancario, la carte

ra nument6 en el mismo perfodo ( 197,8 — 1982) en IGO 000 millones

1de ( 1 lare:3, pasando de 40 300 a 140 900 millones. 

En el cáadro siguiente podemos apreciar la forma en que se

ha ido acumulando la deuda externa de la re¿;i&n: 

Gundro 18. La Deuda de AmIrica Latina. 1977 - 1983- 

miliones de d' lares) 

1977 1983

AmIrica Latina 105 650 310 200

1', Dfs, s exportadores de petr6leo 47 441 134 5'JJ
Bolivia 1 633 2 700

cuador 2 153 6 25C) 

Y14xico 26 583 35 000
Perá 6 260 10 600

Venezuela 10 812 30 000

Pafses no ex; ortadores de netr&leo r,8 209 175 700
Ar, -entina 8 210 42 000

Brasil 32 758 83 OM

Colombia 3 892 10 300

Costa Rica 1 030 3 05-0
Chile 4 899 17 600

El 3alvador 539 1 200

Guatemala 603 1 200

Guyana 429 800

Haitf 158 SOC) 

Honduras 726 1 700

Nicaragua 1 300 3 400

Panamá 1 501 3 100

Paraguay 329 1 300

Repáblica Dominicana 862 2 000

Uru.,,uay 973 4 250

Fuer,te: C E p A * 
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2. 1. 2. La agresi9n econ6mica

de las tazas de interés. 

Muchas veces a los ¿;obiernos que solicitan un préstamo no - 

les cueda mis remedio que aceptarlos a plazos sumpmente cortos,- 

situaci3n que al final se traduce en un mayor desembolso por con

cepto del servicio de la deuda cuando se o,, era un alza en las ta

sas de interés banca¡ -¡o. Este aumento en las tasag de interés - 

c,-)ntríbuye a que el d6! ar se cotice a niveles más altos, lo que - 

a su vez favorece a que se origine una afluencia mayor del capi- 

tal mundial hacia lus más jrandes bancos transnacionales ( princi

palmente norteamericanos), lo que por su parte sijnifica una ba- 

ja de tapital en las inversiones internas de los países más en- 

deudados, además de que se retrasa el proceso productivo y se in

creLienta el d,:Ysempleo. 126/ Por si sto fuera poco, los demás ban- 

cos, para atenuar lo- efectos del alza , tambiért aume,,, tan -Pus ta

sas de interés, por lo que los—efectos ne¿:at-4vos tienen un alcan

1
ce generalizad I?I/ 

Los efectos n, eativos que trae conGi4. go un aumento en las - 

tasas de interés son en aleur.--s ocaiúones devastadores, en mayor

medida aún - jara aquéllos países que no tuvieron otra opci6n más

que el endeudamiento a corto plazo, sujetandose a las tasas de - 

8interés variable de la barca norteamericana. 12-8/ Veamos ésto con - 
detenimiento: para 3rasíl, país con la deuda más grande del mun- 

do, estimada en 100 OOG - nillones de d& larer ( julio ¡ e 1984), ca - 

Al i,-xial que las mercancfas, la cotízaci&n de una moneda - 

sube o baja en funci3n de la oferta y la demanda re2:, ecti- 
vas, El d. lar es caro porque las cantidades ofrccidai re - 
sultan insuficientes para equilibrar la demanda a un nivel
de precios bajo. 

Alain Vernholes, n¿ Fqr qné sub, el Mlar?" en Contextos. - 

No. 12. México; S P P., 23 de septiembre de 19,33- p. 41. 

1 El Dfn. Mérico, 13 de agosto je 1983. P. 16. 

128/ Prime rate ( tasa prima) 
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da punto de alza de la tasa de interés preferencial ( prime rate) 

de Estados Unidos representa solamente 56 millones de d6lares - 

adicionales. En cambio, Colombia, con una deuda externa más pe - 

que;',a ( 10 500 millones de d6lares), paga 100 millones de d&lares

adicionales por cada punto de alza del prime -rate. La raz6n de - 

gsta Eran diferencia se encuentra en que en Brasil, s6lo 5 607 - 

millonec de dJlares están contratados bajo dicha tasa, es decir- 

colaT 3nt,- se afecta al 6 % ael monto total, el resto se encuen - 

tra contratado a madiano y largo plazo. 1221 Debido a que gran paz
te de la deuda zxterna de bléxico se ve afectada por la primé ra

te, per cada punto ! e alza tiene que desenbolsar 700 millones de" 

Mlares adicionales. El caso -. n& á crítico lo localizaipos en Uru r- 

C,-uay, país que coiá s6lo un monto de 4 600 millone.a de . dS . lares de

deuda externa debe paear 40 milloneb de Miares por el mismo - 

concepto, suma que se acerca mucho a los 56 millones' que debe pa
ar Brasil, aunque su deuda. -, ea zaucho mayor. En el cuadro sijuienc

te rodemos observar las bumas aproximadas anuales que cada país- 

debp agregar como suplemento al servicio de su deuda externa por

cada punto de alza de lu tasa de interés preferencial: 

Cuadro 19. Aumento aproximadn anual del servicio. de la deuda - 

por cada punto de alza del prime rate. ( millones de- 

Miares). 

Paf a 3 País

f,'Iéxico 730 Ecuador

Argentína 350 Uru¿-,uay 40

Venezuela 3DO Panamá 8

Chile 180 Bolivia 15

Colombia I00 Costa Rica 8

Brasil r6 llandurag- 6

Perú 55

Fuente: El Urivei-sal. MIxico, 4 de julio de 1984. P. 3. 

129/ Un 69 % de la deuda brasilela a mediano y a largo plazo es
t'a vínculado. al mercado cambiario europeo ( tasas nominale._§ 
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De 1,979 a 1982 las tasas de interla se increnentaron de - 

8. 5 % a 20 %. En el mism-) período, por tal motivo, los paises de

AmIrica Latina tuvieron que paSar 50 00o millones de d& lares adi
cionales. 12-01( ver 'el cuadro 20)* 

Cuadro 20. Condiciones de los préstamos recibidos por mIrica- 

Latina. 

Fuente: rl Dra. 1., éxico, 30 de noviembre de 1984. P. 12. 

Si este problema es ya por sí s& lo importante, 
sumese a - 

las piSrdidas ocasionadas por la calda de los precios unitarios - 
en los artículos de exportaci6n, que en el período mencionado - 

1979- 1982) ascendieron a 49 OOC) millones de d& lares, lo que di6

como resultado un saldo neto negativo de 99 000 millones de d6- 

lares.!!' 1J

A principios de enero de 1983 se calculaba la deuda exter- 
na total de América Latina en 350 000 millones de d6lares, de la

cual un 80 % estaba contratada con bancos transnacionales. De

de intereses en el mercado interbancario de Londres, lIBOR) s
que por lo general es más bajo que el norteamericano (

a ve

ces hasta con una diferencia de cuatro puntos), y un 25 ,.;: 

se paga a tasas fijas de 9 % anual. El Día. N6x. 4 de jul.- 

de 1984. p. 3. 

El Día. Méxicor 2U de marzo de 1983. p. 16. 

El Día. México, 13 de agosto de 1983. P. 14. 

tasa de interés Fla7- 2n 27OS

Acreedores
AcreenoreB

os costo Medio oficinles Privados Medio Oficiales Frivados

1976 7. 5 S . 7 7. 8 10. 3 18. 3 1

1977 8. 0 17. 01 8. 2 9. 2 17. 3

978 9. 4 6. 3 i0. 0 10. 2 17. 9 8. 5

1979 11. 2 6. 9 12. 1 10. 3 17. 9 8. 6

1980 11. 7 7. 5 13. 3 io. 6 17. 2 13. 2

1981 11t. i 7. 8 ir5. 9 10. 2 16. 2 4

Fuente: rl Dra. 1., éxico, 30 de noviembre de 1984. P. 12. 

Si este problema es ya por sí s& lo importante, 
sumese a - 

las piSrdidas ocasionadas por la calda de los precios unitarios - 
en los artículos de exportaci6n, que en el período mencionado - 

1979- 1982) ascendieron a 49 OOC) millones de d& lares, lo que di6

como resultado un saldo neto negativo de 99 000 millones de d6- 

lares.!!' 1J

A principios de enero de 1983 se calculaba la deuda exter- 
na total de América Latina en 350 000 millones de d6lares, de la

cual un 80 % estaba contratada con bancos transnacionales. De

de intereses en el mercado interbancario de Londres, lIBOR) s
que por lo general es más bajo que el norteamericano (

a ve

ces hasta con una diferencia de cuatro puntos), y un 25 ,.;: 

se paga a tasas fijas de 9 % anual. El Día. N6x. 4 de jul.- 

de 1984. p. 3. 

El Día. Méxicor 2U de marzo de 1983. p. 16. 

El Día. México, 13 de agosto de 1983. P. 14. 
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dicha suma correspondían a Brasil, México y Argentinav 250 000 - 

millones de d6lares. Debido a tales cifras, el alza en un punto - 

en las tasas de interés signific6 un pago adicional de 3 000, mi- 

llones para este conjunto de palses. L3-2/ 
tío obstante la gravedad del problema, el Banco Mundíal es- 

tima que los préstamos a corto plazo ascenderán, de 160 000 mi- 

llones de d& lar.es registrados en 1933 a 226 000 millones en el - 

período 1985 - 1966. 122/ 
t. orno se ha podido observar, el problema de la deuda sobre- 

pasa las posibilidad'es de los palses, a un grado tal que en la - 

actualidad; s6lo solicitan nuevos préstamos para poder pagar apl

nas los intereses generados por el servicio de la deuda. Por - 

ojemplo, Argentina tendría que dedicar el 365 % de sus exporta - 

ciones totales de 1983 para poder cubrir su deuda; Brasil, 345 %; 

Chile, 377%; y Nicaragua 636 %. la forma en que se ha venido in

cre:!;entando la relací6n entre los intereses totales paZados y - 

las exportaciones de bienes y serviciosp la podemos apreciar en - 

el cuadro 21 ( en la siguiente página). 

132/ Gustavo Ernesto Emmerich, " la crisis econ6mica latinoameri

cana y la Conferencia de Quito." en El Día.. México, 11 de:: 

enero de 1983. P. 10. 

11J7 El Día. * r.léxico, 4 de julio de 1984. p. 3. 
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Cuadro 21. Relaci6n entre los intere3es totales pa_rados y las ex

portaciones de bienes y servicios ( porcentajes). 

1977 1978 1979 1980 1981 1982
1963a

A., nerica Latina 12. 4 15. 5 17. 4 19. 9 26. 4 318- 3 35. 0

Palses ex-)ortadores
e retrSleo, 13. 0 16. 0 15. 7 16. 5 22. 3 31. 1 31. 0

9. 9 13. 7 18. 1 24. 5 35. 5 43. 5 35. 5

Ecuador 4. 8 10. 3 13. 6 18. 2 24. 3. 29. 3 25. 5

41xico 25. 4 24. 0 24. 8 23. 1 28. 7 37. 6 38. 0

17. 9 21. 2 14. 7 16. 0 21- 8- 24. 7 31. 5

Ven,,,?z-iela 4. 0 7. 2 6. 9 8. 1 12. 7 21. 4- 19. 0

Pal,sesno exportado- 
res de petrileo

1

11. 9 15. 1 18. 8 23. 3 31. 3 46. 2 39 * 0

Ar e.,it4-na 7. 6 9. 6 12. 8 22. 0 3-1. 7 54. 6 51. 0

Brabil 18. 9 24. 5 31. 5 34. 1 40. 4 57. 0 13- 5

Colombia 7. 4 7. 7 10. 1 13. 3 21. 6 22. 7 21. 5

Ci ta Rica 7. 1 9. 9 12. 8 18. 0 25. 5 33. 4 43. 5

Chile 13. 7 17. 0 16. 5 19. 31 34. 6 47. 2 37. 5

El Salrador 2. 9 5. 1 5. 3 6. 5 7. 5 11. 1 10. 5

Guatemale 2. 4 3. 6 3, 1 5. 3 7. 5 7. 6 7. 5

Fait1 2. 3 2. 8 3. 3 2. 0 3. 2 2. 3 3. 5

Honduras 7. 2 8. 2 8. 6 10. 6 14. 5 22. 5 16. 0

NicarrZua 7. 0 9. 3 19- 7 15. 7 15. 5 31. 7 36. 0

Paraguay 6. 7 8. 5 10. 7 14- 3 15. 9 14. 9 15. 5

Rel,ábi.lea Dominicana 8. 8 14. 0 1, 11. 4 14. 7 10. F 22. 6 25. 0

TJruU,uay 9. 8 10. 4 9. 0 11. 0 13. 1 22. 4 32. 5

aEstimaciores preliminares cuJetas a revisi6n. 
Fuelite: Contextos. fio. 30. 25 de junio de 1984. p. 20. 

En la actualidad el pago de intereses es iSual al 50 :. de - 

las exportaciones totales de América La1: ina. 1-34-/ 

114J El Universal. MIxico, 20 de junio de 1984. p. 18. 
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2. 1. 3. Am,? -rica Latina: a la deriva de las

fluctuaciones 4nternRcionales. 

La mayor dependencia de los países de la regi5n hacia los - 

bancos transnacionales, obviamente qu3 incrementa su vulneravili

dad en el sector externo, pern además los coloca a la deriva de - 

las fluctuaciones internacionales en uuanto que: 

1) Cuando Ese presenta una cafda en la deianda agreSada en los - 

centros que afecta los precios y los v,, lumenes de las expor- 

taciones, no s&lo se contrae el crédito de los bancos, sino - 

que las condiciones del endeudamiento también se tornan más - 

gravosas, lo que representa una carga adicional que recae di

rectamente Oobr.e la capriidad de pago de los paises endeuda- 

dos, por lo tanto, el servicio ¡ e la deuda se vuelve más di- 

fícil de sostener. 

2) Tomando en cuenta que las tasas de interés cotradas por los - 

bancos son variables, se ob.^erva que gstas tienden a aumen - 

tar cuando hay una elevaja demanda por los préstamos en di- 

chas instituciones9 pero tales aumentos no s&lo afectan a - 

los nuevos préstamos, sino también a los saldos de la deada- 

pendiente, lo que representa un gran deseabolso adicional - 

que grava extraordinariamente I -a precaria situaciu'n ELcondmi

ca de los pafses lat inoamericanos. 

3) Un aspectr crítico del prnblema* de la deuda es cuando la si- 

tuaci&n del país deudor se torna " ramáticaM en cuanto a sol- 

vencia. Cuando gato ocurre, rápidamente se le imponen al - 

para una serie de medidas financieras y mcnetarias, que van - 

desde la baja en la impresi6n de billetes hasta la caída del

salario real, con el fin de lograr una, so-luci&n ínm¡ed4.ata al

problema. Pero, en la elaboraci6n de políticas ad- toma en - 

cuenta más que nada la &ptica privada de los bancos, los que

tienen como meta principal garantizar el pago del servicio - 
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de la deuda, poi* lo que los programas de mrecuperaci6n" son - 

elaborados sin tomar en cuenta algán criterio desarrollista, 

además de que eus condiciones son en extremo onerosas, por - 

lo tanto, para su cumplimiento se hace necesario un nuevo - 

reescalonamiento de pré?7, tamos con las consecuentes alzas en - 

las comisiones cobradas por los bancos transnacionales. 

Como puede observarse, el control de la situacidn por los~ 

palses dela re¿;i&n, por lo general escapa fuera de sus posibili- 

dades, no quedándoles más remedio que aceptar la ignominia de - 

las políticas impuestas por suIr acredores, mismos cue succionan- 

inmisericordemente los escasos o a veces inexistentes recursos - 

econ6micos tal y como sucedi6 a México que en 1982 estuvo al bor

de de la total Nbanca rota*, o Brasil, país que incluso lleg6 a - 

declarar la total suspensi6n de pagos si no se restablecía la - 

corriente de créditos del Fondo Monetario Internacional. 112/ 

Considero que con la exv)osi-cidn anterior ha quedado de ma- 

nífiesto el hecho de que: se ha operado una institucionalizaci&ii

del control privado de la " ayuda exterior", lo que ha conducido - 

a los gobiernos de los países menos desarrollados a negociar di- 

chalhyuda" no con los gobiernos de los países más desarrollados, 

sino con organismos de tipo privado; los bancos transnacionales, 

es decir, se ha llevado a cabo Ja privatízaci6n de la " ayuda ex- 

terior" a través de la internacionalizaci6n del capital transna- 

cional. U1/ 

122/ El Día. lléxico, 13 de agosto de 1983. p. 16, 

12g ' lid. sunra.. pp. 96 - 98. 
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2. 2. La gociedad de inversi6n ( empresa mixta). 

Hasta aquI hemos visto que los intereses transnacionales — 

penetran las fronteras de los Daíses de América Latina a través— 

de dos. formas: 1) establecimiento directo de las empresps trans— 

nacionales en sus territorios y, 2) aumento de la participaci6n— 

de los bancos transnacionales en los asuntos econ&micos inter— 

nos. A éstos dos puntos podemos aliadir uno mIs: la empresa mixta, 

que consiste en compartir la propiedad de* una empresa extranjera

con el gobierno del pafs receptor de la inversi6n. Este tipo de— 

empresa pretende ser una forma jurldica de arreglo de controver— 

sías en cuanto presupone la participaci6n conjunta de los secto— 

res p-áblico nacional y privado extranjero. 

Desde el punto de vista de los gobiernos de los países me— 

nos desarrollados, demandan la partici, aci6n en base a un deter— 

minado porcentaje en la propiedad de la empresa transnacional co

mo un mecanismo de control a la inversi&n extranjera. 

Por su parte las empresas tranenacionales favorecen su es— 

tablecimiento por las razones siguientes; 

a) Crear las condiciones propicias Dara su inversi6n. 
b) Mediante su uni3n con el poder local, garantizar sus inver — 

siones. 

e) Establecer nexos directos con el Estado, con lo que se invis— 

ten de un poder superior al de las empresas transnacionales— 
tradicionales. 

d) Funcionar como mediadoras entre el Estado y los organismos — 
financieros internacionales. 

Las ventajas que le redituan a una empresa trananacional

desenvolverse de ésta nanera sonentre otras: 

Le permite instalarse en sectores destinados tradicionalmen- 

te a la coápetencia exclusiva del Estado. 

Al tener coio socio al Estado tiene Sirantizada su seguridad. 

0— 
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En los acuerdos de este tipo conservan casi íntegro su dere- 

cho a la toma de decisiones en lo concerniente al presupues- 

to, planificaci6n, fijaci6n de precios, etc. 

En general, salvo algunos DequePlos" inconvenientes" derivados

de la narticipacidn del Estado como sociog funcionan de mane
ra aut6noma de éste. 121/ 

Por estas razone3, en muchas ocasiones la formaci6n de una

empresa mixta es a instancias de la iniciativa de la empresa - 

transnaelonal. las que generalmente no admiten su formaci6n son - 

aquéllas que en el proceso de realizaci6n de su producto desarro

llan un alto contenido tecnol6gicov como por ejemplo el caso de - 
las compa" fas fabricantes de computadoras, mientras que en otras

actividades donde si existen riesgos, tales como la inectabili- 

dad del mercado parc- la colocac16n de nuevos productos, la empro

sa mixta representa el instrumento ideal para eliminarlos. 122/ 
La participaci6n de este tipo de empresas puede ser con ma

yoría, minorfa o paridad con el capital extranjero. Los puntos - 

principales que contiene un contrato asI, son: 

Los relativos a la propiednd y estructura del capital. 

Los relativos a los 6r¿.;anos de direccio5n de la em.,; resa. 

Los relativos a la forma de distribuci n de los beneficios. 

Además! de los anteriores, pueden incluirse una serie de es

tipulaciones accesorias cor2o las referentes a: marcas de fábrica, 

nombres comerciales9 licencias, patente3, atc. 122/ 

En consecuencia, el punto que se quiere acer resaltar al - 

respecto es que: por su for=a de actuar, la empresa mixta consti

tuye una evoluci5n inzt4.'.ucional de la inversiJn extranjera, - 

11,J7 René Gendarme, 011uevas conzi— raciones sobre las empresas - 
transnacionales y el tercer mundo". Op. cit. pp. 8 - 9. 

122/ Raymundo Rustrian, " Emrresa: transnacionales y Estados re- 
ceptores1l. Op., cit. p. 6Í2. 

139/ bswaldo De Rivero, " El nuevo ordena -miento jurldico de la - 
inversi6n privada extranjera0 en Nuevo orden econ6mico y - 
derecho inter= cional para el des rrollo._ Máxico; CEESTEM, 
1978. p. 128. 
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pues al conformarse de este modo, las empresas transnacionales — 

pasan a ser consideradas como elementos. de la es, rategia de desa

rrollo del país en el cual se haya instalado, olvidándose que la

asociaci3n de- nacíonales y extranjeros en la creacidn de empre — 

sas manufactureras gigantes ocasiona la desapariciU de la peque

0la y mediana industria, las que tienen que ceder su lugar a di — 
0

chas empresas. IIJO] Pero ¡ a situaci6n se torna peor aún, cuando la

emoresa mixta sufre en su interior una reestruCturaci5n total, — 

al obligarse la salida de los accionistas nacionales una vez que

la compallifa se ha cimentado en la estructura econ6mica del país. 

Además de lo anterior, en la actualidad "... las empresas — 

manufactureras(...) se enfrentan a la continua dificultad de ge— 

nerar empleos, lo que significa en realidad una dificultad para— 

adaptarse a la estructura muy diferente de composicián de facto- 

res de producci6n en tales palsen, provocando as£ la distorsi6n— 

de los factores disponibles al permitirse un mayor empleo del re

curso escaso ( capital), en detrimento del que con nayor abundan— 

cia se pudiera aprovechar ( mano de obra). Se crean así los esca— 

sos polos de desarrollo que confiAuran las regiones más industria

lizadas en el área correspondiente, amén de que se propicia el — 

sostenimiento de patrones muy rIgidos en la distribuci&n del in— 

greso ( ... ) a favor del empresario ( ... ) y en perjuicio del res - 
1

to de la sociedad..." Ulj Es decir, conforme el sector producti

vo nacional va perdiendo posiciones, se desarrolla a mayores es— 

calas la automatizaci6n característica de las empresas transna — 

cionales, lo que a su vez fomenta una " movilidad" de las clase3— 

sociales, ésta idea la expresa Mattelart, de la siguiente for — 

ma: "... con el avance de la industria electr&nica, especfficamen

te en la Imieroelectr6nical, y en general con la progresiva ele— 

vaci6n del grado de especializaci6n tecnol&gica, continuamente — 

1401 Paul Baran, Paul Sweesy, El capital. monopolista. México; -- 

Siglo XXI, 1980. p. 17. 

141/ " ymundo Rustrian, " Empresas transwicionales y Estados re— 
ceptores." Op. cit. p. 673. 
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se condena a la clase media a pasar a formar niveles más bajos, - 

debido a que los requerimientos en conocimiento son mayores, aun

que la especializaci6n hace que se paguen salarios bajos... « 
141/ 

Por lo tanto: 

1) La emi resa mixta limita, e incluso destruye, el surgimiento - 

de la clase dedicada a promover el desarrollo nacional; la - 

burguesia nacional, la que no obstante su gran peso, no con- 

tiene alternativas de fondo que en determinado momento sign¡ 

fiquep alguna opci&n ante la entradr masiva del capital ex - 

tranjero, por lo que la poca oposici&n que plidiera poner es- 

so- eUja con la creaci&n d, este tipo de cmpresa. 14-J
2) La empresa mixta evita el surgimiento de una industria de - 

bienes de capítal nacional, en su lugar favorece el surgi ~ 

miento de una clase especial a su servicio: la tecnocracia - 

privada trananácional. li!4/ 

El que una e= 2reza trsnsnacional favorezca la instalaci6n- 

de empresas mixtas no aignifica. que ceda terreno, sino por el - 

contrario, logra mejores ventajas en la partícipaci6n del merca- 

do n cional, mejorando también su capacidad para acumular cap¡ - 
tal e increm-entando su capacidad de presi6n sobre el Estado. 

Como podemoá ver, la- idea de que no exista una clase de - 

oriéren nacionpl que promueva el desarrolló, es totalmente falsa, 

lo que en realidad sucede es que la penetraci6n masiva del capi- 

tal extraniero iupide 811 emereencia. Además, este proceso no afec

ta a una clase en particu ar, sino que moldea el desarrollo de - 

tidas e incorpora a las que s2 adapten a él, marginando a las - 

restantes, es decir, se integra a la, sociedad en un nuevo siste- 

ma de producci6n o sea, una total intejraci6n transnacijnal, or

lo que la empresa mixta representa en d1tima instancia una: pri- 

vatizacidn de la inversi6n nacional. 

L41V Armand Mattelart, Multinecionales Y sistemas de comunica - 
ci6r. X4xico; 31910 XXI, 1977. p. 60. 

IAJ/ Theotonio ros Santos, ( 1980). OP. cit. pp. 107 - 108. 

L4A/ David Coleman, Frederick Nixon, Op. cit. p. 233. 
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2. 3. - Impresas y bancos transnacionales: un s&lo

interés compartido. 

La acci5n conjunta de los bancos y las empresas transnacio

nales lesiona severamente la economía latinosr.nericana en cuanto - 

la privan de la posibilidad de un sano desarrollo al extraerles - 

a los países de la regiSn cuanto beneficio sea posible a través - 

de la recaudaci6n de las ganancias ge . neradas por concepto del - 

servicio de la deuda, y por las remesas de capital de las empre

sas transnacionales hacia los países más desarrollados. 

Fn el siguiente cuadro podemos apreciar el" monto, de la fu- 

ga de divisas por el paeo de utilidades e intereses que en el - 

periedo ( le 1981 - 1932. sumaron de 50 000 millones de d3lares. 

uadro, 2-,. Comparaci&n entre los ingresos netos de capitales en

América Latina y Cl Da,"0 neto de utilidades e inte - 

reses. ( miles de millones de d lares). 

Ailo Ingresos Netos de Pagos Netos de Saldo

Capital Capital

29. 9 19. 9 10. 9

1981 38. 0 29. 1 8. 9

1982 16. 6 36. 8 20*?, 

1983 4. 5 34. 0 29. 5

Fuente: El Día. México, II de enero de 1984. p. 10. 

C,_mo podemos apreciar e ciste un desequilibrio tremendo, - 

ya que mientras disminuye la entrada real de -- apitales, la sal¡ - 

da de ellos aumenta considerablemente repercutiendo negativamen- 

te F -n la economfn de la regi6n. Segi1n la Manufacturera Hanover -- 

Trust, la fuga de capitales en Am4ri- a Latina entre los alos
1 - 

1979 y. 1982 súper6 en mucho los 100 000 millones de d6! ares, co- 
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rreispondiendo más de 30 000 millones a méxico.!- 

El constante aumento ¿ e laz suc irs,-rles bancarias transna - 

cionales en Am6rica Latina favoreciS la canalizaci3n del ahorra - 

interno latínoamericano en beneficio -',e la expansi6n de llas em

presas transnacionales, a las que financiaban con dichos recur - 

nos, neSándo a la vez el crédito a la industria nacional, la que

por lo jeneral desaparecfa pDr. la falta de créditos, es decir, - 

la canalizaci&n de los recursos nacignal-es en direcci6n de las - 

empresas tranznacionales se e7plica en ¿ ran medida por la proli- 

ferací5n de las sucursalez bancarias, principalmente norteameri- 

canas, en An4rica latina. 

Los efectos negativos que trae consir;o la acci3n conjunta - 

de los bancos y las emi resas transriacíoriale4 ha contribuido di

rectamente a ajadizar loa problemas estructurales de la re¿i6n

en los áltimos alos, de la sí—,xiente forma: 

a) Como resultado del otorgam ento de " nuevos" préstamos, el - 

Incremento continuo de las tazas de interés cobradas por - 

los bancos trananacionales, y el estancamiento econ6mico de

la generalidad de los pa1&ea de Ja re¿íOn; se ha eleyado - 

considerablezente el monto de la deuda externa total a nive

les " peligrosos" en virtud de que sus consecuencias comí r0- 
meten, tanto al sistema eccnJmico, comi a la inte¿_ridad po- 

lítica y soberana de! Estado. En 19' 3 el pa¿o de intereses - 

acaparo el 50 c del valor de las exportaciones total -es de - 

la re¿i&n, adernás de que se tuvieron que poner en prictíca- 

variados pro.aramas anti -crisis impuestos pir los bancos y - 

las Instituciones financieras of-4' ciales, princij almenl.e del

Fondo monetario internacional. 

b) El desempleo se a¿ rav& como consecuencia de las políticas - 

restrictivas ( austeridad), tanto en el sector páblico como- 

IA51 , Excelsio'r. México, 2 de enero de 1984. p. 1 y 4. 

9
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en el privado, lo que a la vez ocasion& una baja muy marca- 

da del producto interno bruto al caer en un 3- 35 % en 1983. - 

lo que favorecid al mismo tiempo una baja en el ingreso. per

cápita eh un 5. 6 % en el mismo a?!o. i L6/ 

e) A raíz de las tácticas proteccionistas desarrolladas, los - 

efectos negativos del intercambio desigual alcanzaron sus - 

máximas expresiones. En 1933, no obstante que las exporta - 

ciones latinoamericanas aumentaron un 7 %, los ingresos ob- 

1 7
tenidos se redujeron un 3 <% en relaci&n con el alo pasado:!

7J

d) En 1983 se pudo observar una contraccíin mu, marcada en la - 

entrada de capitales a la regiJn, ya que solamente ingresa- 

ron 4, 000 millones de d6lares, en cambio salieron 30 000 mi

llones, que tenemos que sumar a los 34 000 millones de d&la

res que se tuvieron que pagar por concepto del pago de inte

reses, lo que finalmente arroj6 un saldo ne¿;ativo de 64 000 - 

millones de d& lares. 141J

e) La inflaci6n alcanz6 límites sin precedentes, pasJ de 47 1% - 

en 1982 a 68 % en 1983, aunque por pafses hubo. elevaciones

hasta por más de un 200' %. 1-4-2/ 

Al presentarse toda esta situaci3n en el ámbito externo y - 

al recurrir a las posibles soluciones con que cuentan los gobier

nos, tales pomo: devaluací&n, mayor concentraci&n del ingreso, 

restricci&n del gasto páblico y privado, etc., a nivel interno - 

se generan graves problemas de carácter polftico y econ&.mico, co

mo los siguientes; se da una mayor inflaci&n debido a las políti

cas devaluatorias que se ponen en práctica, y por la misma raz6n, 

146 El Día. México, 7 de enero de 1984. p. 12. 

147/ Idem. P. 4. 

A§J Gustavo Ernesto Emmerich," La crisis econd:nica latinoameri- 

cana o el agotamiento de un modelo de desarrollo" en

El Día. México, 12 de enero de 1984. ' p. 12. 

149/ CEPAI, " Balance preliminar de la economía latinoaraericana- 

en 1983" en Contextos. 1-10. 30- Méxi-co; 3 Y P. 9 25 de junio
de 1984. p. 12. 
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las importaciones se encarecen, amén de que se incrementa el mon

to total de la deuda externa. También es práctica frecuente diri

r la concentraci6n de capital ha -cía los sectores más ahorrati- 

joP, la elase. alta, mediante la restricci6n de los sectores asa- 

lariados, conZelande los salarios, medidas que no concuerdan con

In existencia de una inflaci6n excesiva, por lo que se produce - 

una estanflaci&n, es decir, hay estancamiento con inflaci6n al- 

smo tiempo. 

Por otra parte, tambi1n la pretendida computitividad debi- 

o a la devaluaci6n. carece de fundamento práctico*. pues si bién

es cierto que teoricamente ello contribuiría a devolver el va - 

lor real a la moneda y a estimular las exportaciones, y por lo - 

ante a hacer más compi- titivos los productos nacionales en. los - 

mercados internacionales, en la realidad dicho supuesto no fun- 

c'. onn, ya que no se da el hecho báLico de que el proceso infla - 

ciorario sea menor que el devaluatcrio, sino que se da una situa

c! 6n totalmente a la inversa, Y. o que finalmente conduce a a¿ ra - 

var a1n m1s ambos fenJmenos. U'JOAdemás, las devaluaciones s&lo - 

estimulaz la concentraci6n interna de capitales en beneficio de - 

las principales empresas, las que en su mayoría son filiales de- 

emprebas trananacion.ales, propiciando, en consecuencia, la absor

ci6n del sector productivo nacional por parte de lar mismas. 

Tampoco 1& retucci6n de! gasto pilblico puede conziderarse- 

como tal, má.s bién es una maximizaci6n de la canalizaci4n de los

recursos monetarios hacia el pago de capital a intereses scbre - 

la deuda externa, y una vez dada esta situací6n, se desencadenan

una serie de efectos negativos cuyas consecuencias son ya de so- 

bra conocidas: suspensi6n de obras p1blicas, despidos masivos de

personal, iestricriones salariales, congelacidn del gasto social, 

aumento en los <;ostoj de los servicios que presta el Estado, au- 

mentoe A los impuestos al salario de las clases trabajadoras, - 

U2/ Gustavo Ernesto Emaerich, " La crisis econtnmica latinoamerí

cana o el agotamiento de un modelo de desarrollo" OT). cit

P. 12. 
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sobre el consumo, etc., 0 ... si el Estado, y muchas empresas te- 

n an ya dificultades nacidas de sus deudas externas, de la impo- 

sibilidad de importar, de las tajas de interás, etc, las di¿Jicul

tades de las empresas (¡ para que hablar de las de los trabajado- 

res!) se harán mayores cuando los salarios pierdan poder adquisi

tivo y cuando haya cada vez menos asa-lariados ( por aumento de la

de.socu,,,aci6n): la demanda arre,-ada cae, lan empresas disminuyen - 

su ritmo de producci3n, algunas cierran. muchas despiden trabaja

dores, la masa de desn--u-)ados crece y presiona a la baja - en pre

cios relativos- a lossalarios, la demarda agregada cae adn más, 

y as1 hasta... .... 
1511

L51L/ Idem. 
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2. 4. El carácter poIrtico. la renejociaci6n

de la deuda. 

Hemos analizado el problema del aumento descomunal de la - 

deuda externa como consecuencia de la privatízaciU de la " ayu- 

da" externa, y la mayor relaci6n entre los bancos y las empresas

transnacionales, cabe ahora, responder la a¡ auiente pregunta: - 

Cuáles son sus efectos políticos sobre los pafaes de América La

tina?. La respuesta es en extremo simple: indudablemente que - 

las consecuencias políticas se hacen patente*a, cuando en la rene

gociaci6n de la deuda aparecen las claras intenciones de subordi

nar las economías de los países de la regi6n a los intereses pri

vados extranjeros, ya que cuando se tiene que renegociar un nue- 

vo préstamo, los gobiernos quedan a la deriva do las imposicio - 

nes de sus acredores, aceptando condiciones que comprometen se - 

riamente la inteZridad política de sus respectivos Eatados, como

lo expresa Hernán Cubillo ( ex -ministro de Asuntos Exteriores de - 

Chile): " los grandes bancos se aprovecharon y abusaron de nues - 

tros débiles gobiernos -- ara consejuir loa avales gubernamentales

para sus créditos al sector privado, algo que nunca habrían con- 

seguido en sus propios paises". U.Z/ Debido a ásto, los gobier - 

nos se ven en la necesidad de negociar directamente con los ban- 

cos transnacionales, por un lado, dejéando el camino abierto para

una mayor penetraci6n de las empresas transnacionales por el - 

otro, mismas a las que en determinado momento se les llega a - 

considerar como el dnico medio viable para captar divisas, aun - 

que en realidad, s6lo se ocupen de la extracci&n local de los re

cursos financieros, siendo ésta tendencia, causa de la constante- 

presi6n. externa a fomentar en los paises deudores la idea de - 

abrir por completo sus fronteras a la inversi6n extranjera, ya - 

JW El Universal. M4xico, 4 de julio de 1984. p. 3. 
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que segán los predicadores de esta ortica, * es preferible a es- 

tar acumulando deuda adicional, porque aquélla no conlleva la - 

obligacidn de reembolso.* U2/ 

Generalizando, los _-obicrnos de los paízes menos desarro - 

llados al verse obliCados a aceptar incondicionnImente las poli - 

ticas que lez son impuestas, necesariamente pierden gran parte - 

de la soberanía nacional y de su capacidad política ante estos - 

grupos internacionales. A la inversa, los bancos y las empresas - 

transnacionales logran una situaci6n de clara ventaja en c~ to- 

negocian di -rectamente con ellos, lo que de hecho les confiere una

personalidad jurídica sin precedentes. Al respecto, podemos reto

mar una cita anterior en la que se afirmaba que: la exl;gnvi3n y - 

el grado de activIdades que realizan las empresas transnaciona - 

les ( y los bancos transnacionales) al intericr, de cada 2als, re

presenta, en un plano estrictamente econ6mico, una traba a ve - 

ces infranqueable para que el Estado desarrolle libreL,er.te las - 

actividades que le son inherentes, lo que representa por si s6lo, 

más que un impedimento econimico, una censecuencia política para

el Estado al no poder dz-sempe'Ur libremente su derecho a la sobe

ranía, siendo precisamente el momento en que se reconoce tal im- 

pedimento, cuando se confiera a estos é; rupos un carácter polItti- 

co desde la perspectiva eztatal, al considerarlos como llae:enteso

con los que hay que negociar dir-actamente. 12--:JFor estas razones, 
en la actualidad se está haciendo costumbre en bastantes foros - 

internacionales el considerar que la deuda " no es un fen6meno es

1 os eminentemente fi-lancie- Urictamente contable que tenga criteril

ros y ninguna otra implicaci3n. se ha juzgado por el contrario, - 

que tiene una naturaleza política que también debe ser considera

da por la comunidad internacional." l 2/ 

152/ reter monta, -non, " Los deudores pagan un alto precio" en - 

Contextos. No. 32. México; 3 P P., 23 de julio de 1984. P. 8. 

U5,í/ Loc. cit. P. 87. 

L2j,/ El Día. lléxico, 3 de diciembre de l9S4. p. 175. 
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Ademía, para mantener vi.wente el sistema financiero de los

principales palses acredores, Esti on Untarye y Gran Bretalrai han
obliCado r. las nacione- de la re, -i&.- a renegociar sus deudas ba - 

Jo las condicionc-s que el4 llos z, saos lez marquen, y a aplicar pro

gra?áPs d9 es'. abiliz! ci&n suZervicadoz por el Fondo Monetario In- 

ternacional, el Departamento del Tesoro o Pl 3¡ stema de la Reser

va Federal de los Estados Unidos, lo que pDr sí s6lo significa - 

la- viF,encia, en la estructura interna del país en cuesti6n. de - 

una -, erie de norm is cle =_ 7, 3en extratuerritorial y las que incluso

van en. co'htra del inteiés nacional, debido a que su puesta en - 

práctica a,- rava considerablemente los problemas ya exis entes y - 
genera otros de peores conzecuen cine alán que van desde la baja - 

en lp- í'mpresi&n de bílletes hasta la caída del salario real, pa- 

sando por otros de i¿ual magnitud, tales como: control de los - 

astos p4blicos, . aplicaci&n de medidas fiscales* que afecten al - 

consumo - pero no l capital, recorten en los ; rastos sociales, des

nacionelizaci&n econ&mica, * ipoyoe al sec or privalo ( Pnpecialmell
te al ex'tranjero), retroceso de la.,uartici,,)aci&,i del Esta? o en - 

la actividad eeon6mica, liber-tE>d de cambio, liberalizaei&n del - 

comercio exterior, aj ustes en precios privadoa. y en precios y ta

rifas del sector páblico, recesi6n econ6mica para estaoilizar - 

las cuentas internas y ext ernas, mayor tnversi6n extranjera y en
Eeneral una estructura fiscal injusta. — 

I,or si lo anterior fuera poco hay que tener presente que, - 
en la elaboraci&n de las polIticas' a. seguir, la opini6n de los - 

gobiernos destinatarios de la " ayuda" jamás es tomada en cuenta-, 

Fino que sin-..leme.nte se le ir.£,one al país tal o cual programa de
recuperaci6n" sin considerar - al menos- sí los. efectos que su - 

pueita en. marcha tendrán o no repercuciono s negativas. Con el - 

prop&bito deojercer mayor presi6n sobre les países solicitantea-, 

en varias ocasiones los bancos transnacionales se han dado la ¡ m

portancia de- neSar una renegocíaci6n de la deuda o un fiiancia - 
miento adicional, lo que ha colocado practicamente a los respec- 
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tivos gobiernos, " entre la espada y la pared", ya que en tal ca— 

no la situaci<Sn financiera de sus pafaes se desploma casi por — 

completo, por lo que se ven obliSados, en caso de celebrar un — 

nueve conveni o ( lo que siempre sucede), a aceptar las condioio — 

nes de las que ya hemos hablado. Por ésta raz&n en menos de des— 

a7os se han tenido que renegociar alrededor de 70 000 millones — 

de di')lare$ ( 22. 5 % de la deuda total de América Latina) baj-o las

cor.diciones que han querido los banqueros9 generalmente cobrando

intereses más altos, por ejemplo, en 1933 por concepto de rene — 

Sociaci6r da la deuda se cobr& una tasa de interés de. I4 %, que— 

era casi 4. 5 puntos más alta que la tasa de interés vigente en — 

el mismo ailog lo que signific6 una Zanancia adicional para los — 
bancos de 4 000 a 5 000 mil1cnes de d&lares. 15£/ Imponen además — 

tres condiciones básicas en la negociaci6n: 

1) D- ferenciar la deuda oficial con instituciones interguberra— 

mentales y la denda que se relacioaa directamente con los — 
bancos privados. 

2) Asignar la m6s alta priorid.n.d al pago del servicio de la deu

da bancaria. 

3) El servicio de' las obligaciones privadas no debe sufrir alte

raciones en lo que concierne al plan de pago de amortizacio— 

nes e intereses. 

Como po(lemo i observar, tjdas son medidas enea --¡nadas a ga— 

rantizar a los bancos el pago de sus préstamos, y a protecer la— 

e..zpansi6n de las empres—s transnacionales a través ¡ el fnancia— 

miento internacional ( punto 3) el que, como ya hemos visto, fi — 
157  

nalmente va a c2er a la 6rbita de las obligauiones del Estado. z-i

La otra alternativa de financiamiento, el otorjado por las

fuentes oficiales de crédito internacional ( BIRF, FINI, AID, BID, 

etc.), además de que no responden proporcionalmente a las necesi— 

U5J Carlos Ramírez, " Latinoamerica s.')lo solicita créditos pa— 

ra poder pagar los intereses d.e sus deudas.n en El Univer — 
pal. México, 20 de junio de 1984. p. 18. 

M7Ll Vid. supra. p.; 58. 
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clades de capital de los palse3 menos desarrollados, tampoco re - 

presentan una Carantía para mantener la integridad DOlftíca y so

oerana, debido a que en dichas instituciones el peso de los Esta

dos Unidos se deja sentir abiertamentey no es de nadie descono- 

cido que a sus instancias se ejercen presiones para condicionar - 

el financiamiento de proyectos de desarrollo basados en la promo

ci6n de la participaci6n irrestricta de las empresas transnacio- 

nalesg además de que la, totalidad de los programas de " recupera

ci6n" puestos en práctica tienen como áltimo fin también, garan- 

tizar a los bancos el pago de sus préstamos. 

Desde el punto de vista econ3mico, las consecuencias son - 

por demás sabidas, América Latina cada día compromete más su - 

propio crecirniento econ6mico en tanto destina unq parte mayor de

las Pocas divisas que logra obtener en su tambaleante comercio -' 

internacional para poder pagar el servicio de su deuda externa, - 

tal y como podemos apreciar en el cuadro siGuiente: 

Cuadro 23. Aumento del servicio de la deuda, como porcentaje - 

de las exportaciones en alSunos palses. 

Paf s. 1977 1980 1983

Argentina 7. 6 22. 0 51. 0

Brasil 18. 9 34. 1 43. 5

Eléxi co 25. 4 23. 1 38. 0

Venezuela 4. 0 8. 1 19. 0

Ferá 17. 9 16. 0 31. 5

Chile 13. 7 19- 3 37. 5

Bolivia 9. 9 24. 5 35. 5

Colombia 7. 4 13. 3 21. 5

Costa Rica 7. 1 18. 0 43. 5

Uru¿:uay 9. 8 11. 0 32. 5

Fuente: Contextos. . No. 30. 25 de junio de 1984. p. 20. 
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Carlos Ramírez nos describe un panorama general de la si- 

tuaci6n que priva en América latina a raíz de la puesta en mar - 

cha de los diferentes programas desarrollados por los bancos - 

transnacionalga y las instituciones oficiales de crédito, supue-s

tamente para lograr una recujeraci&n econ6mica: 

a) En México, austeridad y desplome de lo ganado en la época - 
de auge, pobreza masiva e inquietud social. 

b) En Brasil, orill6 a los pobres a invadir las ciudades y a - 

asaltar tiendas y mercados en busca de comida en una verda- 

dera revuelta de marginados. 

c) En Argentina, coloc6 al GObierno al borde de la ruptura so- 

cial y 11.ev& al país a la represi6n militar más san¿;rienta- 

de los áltimos tiempos. 

d) En Venezuela,. acab6 con el " milagro petrolero" e hizo per - 

der las elecciones a los socialcristianos, además de hundir

al país en una crisis sin salida, en el corto plazo. 

e) En Chile, provocl las protestas sociales más severas desde - 

el golpe de Estado de los militares en 1973, orillando a - 

los chilenos a arriesearse a la represi0n por sus protestas. 

f) En Perd, radicaliz3 las fuerzas polfticas y aisl& al gobier

no civil. 

En Bolivia, estuvo a punto de provocar un nuevo golpe de Es

tado, situaci6n que se salv6 cuando el gobierno civil recha

z6 al Fondo Monetario Internacional. 

h) En Costa Rica, descubri6 el verdadero rostro del gobierno - 

aliado a los intereses de Estados Unidos. U2/ 

l 1J8 Carlos RamIrez, " Deprimen las políticas del Fondo Moneta - 

rio Internacional las espeQtativas de mejoramiento social" 
en El Universal. México, 21 de junio de 1984. p. 1. 
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Cona¡ Jeremos el problema desde otro Angulo: 

Debilo a la ten.-encia nacionalista que se desarrolld en - 
AArica Latina, principalmente en la década de los a os 1960, ha

aumentado la necesidad por parte de los gobiernos de tener un ma

yor control sobie los recursos naturales de sus pafses, especial

mente de los no renovables, tendencia que choc6 logicamente con

los objetívos de las emiresas transnacionales que se localizaban
en ésos sectores. Deoido a ésto han Ido supliendo sus métodos de

acpi3n en, favor de la tecnología y el cr.pital para el procesamien
to industrial de las materias primas, es decir, la empresa trens
nacional ha tenido que desarrollar nuevas es rategias a la luz - 

de los cambios en las condiciones políticas y econ6wicas que se - 
suceden en la re.- i&n, tal y como lo expres6 en su ocasi6n David - 
Rockefeller: ' les necesario aceptar con paciencia y com,,)rensi6n - 
el nuevo nacionalismo emer.- ente en , m4rica Latina... e ínstrumen

tar políticas que estén de acuerdo con ésta nueva realidad" * !!27

Desde entonces el procesamiento local de las materias primas se - 
ha vuelto cada vez más importante por lo que éstas empresas, pa- 

ra el mejor lo6ro de sus objetivos, han tenido que introducir en

su relaci4n con los gobiernos de los p_ 1ses en los cuales se ina
talan, nuevos esquemas de control y arreglos contractuales ( ríes

go compartido, empresas mixtas, etc.), as£ como debarrollar nue- 

vas tecnolo.das que íncrernenten al máximo la productividad en - 
sus instalaciones, demostrando as£ au gran flexibilidad d9 adap- 
taci6n, alemas de que su panel se ha incremenmado, notablemente - 
gracias al interés que co:, parte con la banca tranenacional en ma
ximizar los logros de la acumulaci&n de! capital, lo que ha faci

litado su establecimiento en la casi totalidad de los sectores - 
productivos de bienes y servicios, y gracias al erado tan alto - 

dv expansi&n que lograron - tanto a nivel interno como externo- - 

1591 Luciano Martins, OP. cit. pp. 430 - 432. 
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acumularon una capacidad de decisidn que podía com:-,ararse, in — 

cluso, a la del Estado, en virtud de que al poner en práctica al

guna medida desarrollada desde la Dersi,ectiva global, que ai1n — 

hoy en día las caracteriza, desenp::denaban consecuencias que te— 

nían efectos dircetos en todos los niveles: econ6micos, Do1fti . 

cos y sociales, lo que las condujo en determinado momento y debi

do a una serie de circui,stancias esjecialesV5-Q/ a querer tener un

pap¿A más activo en la vida polftica del país en el cual se en — 

contraban instaladas, con el prop6sitQ de adecuarlos de acuerdo— 

a sus necesidaes. A éste respecto la historia nos recuerda el ea

o elasico úe la International Tele¿raphic and Te . lephonic ( ITT)— 

en Chile. 111/ En la actualidad —debido a todo lo -que heaoc ven¡ 

do analizando—, la rjarticipaci6n política no se entiend9 en el — 

sentido ae dprrecar o no a gobiernos conEAitucionalmente estable

cidos, sino cntr.,, la acci n conjavita ¡ el Est -_ido, por un lado,  — 

ue os bancos y empresas transnacicnales, por el otro, en la de— 

lii,eaci n del modelo de dzDsarrollo a set7uir, y en cuya relaci3n: 

a participaci6n del Estado como ente soberano tiende a desapare

er. Es riecir, el desarrolle, es un proceso que ya no está en ma— 

ncij de Ins Zooieinos nacionales, sino en las concesioner que ha— 

gar a los bancos y empresas trarsnacionales a travér, del eleren— 

to que distinE;ue 4sta rueva era: la negociaci&n política. 

llode.,,gr, dneir entonces n.ue, se ha producido una evolucijn— 

en el seno de la eLpresa transnacional, pues se ha desarrollado— 

a n veles tan altos que su concapci n actual, se separa por com — 

pleto de una simple interpretaci6n donde se le considere como — 
aEcnte cuya funci6n sea l evar a cabo las políticas de su Esta— 

do de orígen y por lo mizmo, Pstá por demás considerar a la trans

racionalizaci6n como un esfuerzo del imperialismo tradicional — 

pues si bién, loa Estados de origen de las empresas tronsnaciona

les se mostraban accesibles a proporcionar todo género de apoyos, 

160 i Vid. surra. pp. 86 — 89. 

161 Vid. suDra. p. 91. 
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posteriormente, conforme se operaba su desarrollo y expansi6n a— 

nivel mundial, llega el momento en que se vuelve aut5noma, aán — 

de su propio Eatado, evolucionando libremente e impletúentando — 

cambios en la forma de apropiaci6n del capital, cambios que lich

tensztejn expresa así: " a nuestro modo de ver, las fuerzas motri

cea de la transformaci6n en curso, salvo excepciones, no parecen

provenir de modificaciones sustanciales de la estructura produca- 

tiva propiamente dicha, sino de la reorganizaci6n que sobre ésta

misma estructura se establece por recomposici6n de la propiedad— 

y control de capital. La originalidad del proceso de reestructu— 

raci6n residIría entonces en el impulso hist6rico que, por m~ 

políticos se está dando a la centralizaci6n monop6lica del cap¡— 

tal en escala nacional e internacional".!~6-21 Lichtensztejn ha — 

bla acerca de una reestructuraciU, pues en efecto, no se está — 

produciendo ningán cambio drástico, pues el proceso actual no se

origin& de manera espontáneag sino que es el resultado de las — 

tendencias acumuladas desde el momento mismo del establecimiento

de las empresas transnacionales a lo largo de toda A¿G6rica Lati— 

na. 

La expresi6n de que er. la actualidad los bancos y las em— 

presas transnacionales van más allá que la simple planeaci6n de— 

objetivos meramente econ6micos es hecha así: " la expansi6n de — 

las utilidades, los incrementos en la producci6n y en la eficien

cia, los resultados de programas de investigaci6n industrial y — 

la ampliaci6n de los mercados efectivos, son algunos de los fac— 

tores que más contribuyen a la formaci6n de grandes conglomera — 

dos, cuyos riesgos son, por mucho, bastante mayores que los de — 

un simple monopolio. Se trata de la fusi6n —operada , or lallmano— 

invisiblOdel desarrollo— del poder econ6mico y del poder políti

co, en una alianza que tiende a consagrar el reino del progreso— 

material( ... ) tal proceso implica importantes costos sociales, — 

IS2/ Samuel Lichtenstejn, OInternacionalizaci6n y políticas — 
econ3micas en América Latina". en Comercio Exterior. Vol. 32

No. 7. Banco Nacional de Comercio Exterior. bléxico, j3a
lio de 1982. p. 739. 

W, W- 
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que se incrementarían por la fuerz- política, en aumento de un - 

poder econ6mico que se incrementa día con día. Los beneficios - 

econ6micos - materiales- no pueden encontrar Justificaci6n si con

rideramos los -efectos devastadores, tanto en lo pol1tico. como en

lo social, a que conducirían un s6lo puZado de empresas". 
163.' 

Coxo podemos observar, se está formalizando una estrategia

que responda, por un lado, a una mayor acumulaci3n de capital, y

por el otro, a las demandas de mayor independencia provenientes

de los pafses menos desarrollados, a los que en realidad hace to

davía más dependientes, adwiás de ue se consa.wra- ante éstos co- 

mo un elemento propiciador de desarrollo, pues la crisis por la- 

que atraviesan los obliga a reconsiderar su oposici6n ante la en

trada masiva de la inversi3n extranjera, e incluso debido a las. 

constantes presiones por parte de las fuentes oficiales de finan

ciamiento, la favorece abiertamente ya que ve en ella,( o así se 

lo hacen ver), el elemento a través del cual satisfacer sus nece- 

sidades de capital y exportaci6n. 

Conforme crecen y se favorecen las actividades de las em - 

presas transnacionales a nivel interno y externo, su potencial - 

político también va en aumento, pues al participar conjuntamente

con el Estado, tienen la ventaja de actuar jurídicamente en el - 

marco de los compromisos internacionales asumidos por el gobier- 

no, lo que en sí representa un gran triunfo para ellas, pues su- 

participaci6n se torna prácticamente imprescindible en todos los

sectores de la actividad econ6mica. 

La acci6n conjunta de los bancos y las empresas transnacio

nales los coloca en excelente posici6n para imponer condiciones - 

a los gobiernos en lo que se refiere a sus actividades, como in- 

versiones y el lugar donde realizarlas, desde éste punto de vis- 

ta autores como Cesar Sepúlveda sostienen que las empresas trans

nacionales deben ser consideradas ya como: Sujetos de Derecho In

1-W Martín Borgo, " Y¿ás allá del monopolio" en El Día. ¡¡ 1ex¡ 

0, 15 de junio de 1983. P. 5. 
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ternacional, en la medida en que " sus actos y sus efectos tra - 

acienden más allá del Estado que les dí6 capacidad legal y perso
nalidad, pues celebran contratos directamente con los gobiernos ' 

crean empres., s de' riesgo con-,artido con las empresas estatales, - 

reciben concesiones, participan oficialmente en el desarrollo de

un país, etc. 0 además de que, * su impacto político, econ6mico y - 

jurídico es cada vez más perceptible y afectan, a veces, grave

mente la situaci6n y el comportamiento de muchos sujetos sobe

rano s. 11 1-64J
En vista de lo analizado anteriormente podemos establecer- 

la diferencia entre el papel actual de las empresas transnaciona

les y el papel que desempe-laban tradicionalmente, pues ahora en. 

el logro de sus objetivos ya no usa siempre los métodos conven - 

cionales de doborno, o el de recurrir a la protecci5n directa de

sus Estados de orf¿en, pues la preponderaicía, que han adquirido - 

lo hace innecesario, en cambio, su lue:ar ha sido tocado por la - 

negociaci6n directa con el Z9bierno, neSociaci&n que reviste ma- 

tices políticos en vista de que se aplican normas desarrolladas - 
conjuntamente, lo que en s£, representa una evoluci,55n de la em - 

presa transnacional en cuanto loSra métodos -- ás eficaces que le- 

arantícen su permanencia, no s5lo en la estructura interna del - 

pais en el que se encuentra, sino en la estructura economica in- 

ternacional, y a la vez sustentar una política que le permita - 

eliminar en mayor medida los conflictos que su actividad le aca- 

rrea con el Estado. Por esta raz6n Theotonio Dos Santos afirma - 
que, * los dirigentes de las empresas transnacionales se convier- 

ten progresivamente en una burocracia internacional, lo que oca- 

siona que la oli¿arquía tradicional nacional se convierta casi - 

en un sector residual., y la burguesía industrial se convierta en

socia m¡ writaria: IOJ A merlida- cue las empresac transnacionales

se apoderen de laz activida--.es claves de la economía, su poder - 

político aumentará, en la medida en que las tomas de decisiones - 

más importantes eberán contar con la anuencia del caDital extran

jero. 

1§ 41 Cesar Ser-álveda, Derecho Internacional. M4xico; Porr'.1a, - 
1981. PP. 495 - 496. 

11V Theotonio Dos Santos, ( 1978). Op. cit. p. 34 - -' 0. 
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2. 4. 1. El papel del Estado en la concepc16n

tranenacional. 

Cuando se habla de la pérdida de la capacidad política del

Estado frente a las empresas trananacionales, no significa que — 

en ºLlgdn momento se esté afirmando la pérdida de su capacidad p& 

re. dirigir la acci6n de sus instituciones, pero si en cambio sí& 

nifica un debilitamiento de su capacidad como sujeto empresarial

ante ellas. Tampoco implica que en la medida en que estas empre— 

e& s vayan acumulando mayor poder político, tengan como objetivo— 

final regir constítucionalmente- a algén país. 

El aumento de la capacidad política de las empresas trazo— 

nacionales debe entenderse en este contexto como la mayor facilí

dad para negociar y reelegar adn más la participaci6n del Estado

en el mercado nacional o internacional o inclusivo eliminarlo oo

mo competidor, así como moldear su partiolpaci6n a favor de sus~ 

propios intereses. Estas afirmaciones no son del todo nuevan, — 

aunque su izportancia actual radica en que aun consecuencias se— 

pueden llevar a los niveles más altos, al grado de que un Estado

fuerte, constitucionalmente hablando, pueda tener aula capacidad

para controlar las actividades de este tipo de empresas, generan

do así, las condiciones más propicias para una total desnacio ~ 

lizaci6n del sector productivo, como es la tendencia actual de — 

los países denominados de " reciente industrializaci6n* ( Brasíl,— 

México y Argentina en América atina; Corsa, 3ingapur, Taiwan y

Hongkong en Anla), cuyos Estados tienen que ceder, en favor de — 

las empresas trananacionales, una parte mayor del papel que jue— 

gan en el proceso de desarrollo econ6mico en cada pafa, debido — 

a la ausencia de alternativas de tipo nacional para la proaecu — 

ci6n de dicho desarrollo. 
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Ahora bién, si el continuo desarrollo de la inversi6n ex — 

tranjera en América Latina ha lle¿;ado a los niveles que se han — 

venido planteando, ¿ C6mo se explica el hecho de que en algunos — 

países, donde esta tendencia es más aguda, el Estado adn desempl
fle una funciin política que en muchas ocasiones cuestionek a las— 

empresas transnacionalee? A este respecto, Vania Bambirra nos di

ce: " hay que tener en cuenta, que si las clases dominantes nacio

nales Lceptan esta situaci6n, en ncmbrs de la preservaci6p del — 

e'- 8t>ma, el imperíalismo también tiene sus intersses dustancia — 

los vinculados a esta preservací6n. Tal hecho otorga a las cleses

dominantes nacionales un margen de maniobra frente al Imperialla

me y les permite desarrollar, en algunoa momentos, en provecho —. 

propio, una serie de políticas con una autonomía relativa. Esta— 

autonomía relativa consiste en la posibilidad que tienen las ela. 

sea doninantes, de los ( pafaga menos desarrollados), en circuna — 

tancíac especiales, de hacer vigentes algunos de aun intereses ~ 

propios que son contradictorios con los del imperíalíamo. Suce— 

de así, especialmente en las situaciones críticas más agudas del

sistema, cuando las burguesías dependientes necesitan desarro - 

llar toda una serio dc medidas política& y de política scon6mica

coa el objeto de superar dichas crisis y de expandir y hacer más

efectiva su domínaci6n. En general, éstos son también los momen— 

tos en que el movimiento popular, está a la ofensiva en contra — 

del sistema, acosando a las clases dominantes a través de sus — 

reívindIcaciones. Las burguesías dependientes tratan entonces de

desarrollar toda una serle de chantajes hacía el imperialisao, — 

buscando a través de 61 concesiones y beneficios y tratando de — 

fortalecer su oapacidad de maniobra. Para esto se utiliza la ame

naza del movimiento popular, fr3nte a la cual se plantea la noce

sidad de fortalecer el sistema de dominaci6n en el nivel nacio- 

6
nal.." 1.11/ Continila; » Pero por mayores que sean las posibilida — 

16J6 Vanla Bambirra, El capitalismo dependiente latinoamericano. 
Aéxíco; Siglo 111, 1980. pp. 107 — 108. 
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dea de las clases dominantes dependientes, de poder aumentar su - 

autonomía frente al imperialisco, en períodos híst6ricos especí- 

coa, y sirviéndose de coyunturas internaG e internacionales fa

vorables, éstas jamás serán suficientes como para poner en jaque

el funcionamiento del conjunto de las emprenas transnacíonalea - 

ubicadaa en los sectores claves de la economía ni concederán las

condiciones de actuar eu base a una línea política realmente In- 

dependienti, l 12/ además, 
0 ... las burguesías dependientes ya - 

han comprendido que no pueden cuestionar el ímparíallEm-,N sin - 

cuestionar su propia existencia como clase. Y es por esto que se

conforman con su mero papel de clases dominantea- dominadas, como

socias menores del imperialismo. Para mantener esta situaei<Sn, - 

las burgiacelas dependientes eqtán dispuestas - como ya lo han de

mostrado hiat6ricatuente- a reprímír, por todos los madíos a su - 

alcance a las clases que le son anta¿;6nicas y llegar incluso a - 

edoptar formas de regímenes neonp.zísta3, como ya lo Indica el ca

co brasileflo.' 1-62/ 

De lo anterior se desprende que: lo,5 gobiernos de aquéllos

pafsea que favorezcan una mayor Integraci6n transnacional se en- 

frentarán a la nece.3idad de constituir Estados z2& S fuertes, des- 

de el punto de vista del control de las instituciones - y por lo - 

tanto de la sociedad-, con el fin de garantizar la abguridad a - 

las Inversiones de las empresas trananacionales, a las que favo- 

recerán casi irrestrictamente a pesar de que exista un marco Ju- 

rfdico que regulo. supuestarientj, su3 actividades. 

Conforme la empresa transnacional desarrollo con mayor - 

fuerza un poder superior al actual, tendrán una mayor capacidad - 

para enfrentarse a las decisiones gubernamentales, " este poder - 

se expresa en ol hecho sin precedentes de que tienen capacidad - 

para elegir el espacio polfticz en el que desean operar. Esto se

refiero tanto a sus inzumos como a la producci6n. a las ventas y

167 ~ I—di-MLL pp. 109 - 110. 

168J Ibí P. 112. 
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a la obtencí&n de recursos financieros, gerencíales y téenícoa, - 

es precis-imente su capacidad de escapar a la soberanía de - 

cada Estado lo que implica una situaciSn radicalmente diferente - 

de las que tenían las grandes corporaciones manop3licas o de las- 

que tienen actualmente los grupos financieros que operan en un - 

s6lo pals. N 16-9-1 Aquí se utiliza el término" e¿3capar" desde dos - 

puntos de vista diferentes: 

1) Como una capacidad a ser menos vulnerables a las presiones - 

pollticas y a la acci6n estatal, debido a que cada filial no- 

es más que una parte del complejo total de la empresa transna

cional. 

2) Por el simple hecho de la facilidad de poder mover de un lado

a otro sus instalaciones y dependiendo de la importancia que - 

ocupe en la estructura productiva, puede tener una posici&n - 

preponderante ante la incertidumbre de los efectos econJmícos

que su salida pueda ocasionar en el país en el que se encuen- 

tra instalada. 

Por estas razones, ` lel tipo ideal de transnacionalízaci6n - 

exigirla un mercado abierto, sin otras fronteras que las de la 16

gíca y las necesidades del capital transnacional. En parte este - 

parece un suelo realizado, como lo demuestra la notable movilidad

del capital, así como su independencia respecto a la política de - 

los Estados nacionales. Dicha impreai6n se acentila sí se piensa - 

que el dinamismo de las grandes corporaciones monop& licaa desafía

incluso el divorcio entra los bloques ' capitalista' y laocialis - 
tal, al conquistar una cierta capacidad de penetraci6n en los mer

cados internoa de los palses de este último bloque." 1!' 2/ 

l jg Raúl Trajtenbarg, Raúl Vígorito, " Economía y polrtica en la
fase transnacioanl" Op. cit, p. 722. 

171/ Gonzalo Varela, " Transnacionalizaci3n y pollticam en Comer- 
cio Exterior. Vol. 32. No. 7. México; Banco Nacional de Co- 

mercio Exterior, julio de 1982. p. 728. 
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Lo anicerior significa que: ' en esta nueva fase de la evolu

ci6n transnacional, el Estado tiende a perder progre3ívamente el

control como drgano regulador de los mecanismos de acumulaci&n

en general, como eje de referencia de las relaciones de domina

ci&n entre clases, tanto a lo relativo a la3 relaciones de hega- 

zonra y oposici6n interna entre grupos y fracciones de clasew co

mo la confrontaci6n internacional" 1-71/ 

En consecuencia, se puede concluir que: el Estado y el ez- 

pacio polftíco, en lo futuro, conservarán sus ras¿os y funciones

de dominací6n. pero dentro de paránetros exiguos y con cierta - 

pérdida de autonomfa, lo que fortalecerá, por el contrario, el - 

aspecto polItico nacional e internacional de la empresa transna- 

cíonal. 

111/ Ral£l Trajtenberg, Raill Vigor¡ to , "Economfa y política en la
fase transnacionalo Op. cit. p. 726. 
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3. Incremento de la penetraci6n trananacional: 

el caso de Xéxí_-o. 

Actualmente las empresas transnacionales se encuentran en - 

un momento donde su axpan3i&n se deja sentir en ca3í todos loa - 

rincones del orbe y en todas las actividades, y cuyas consecuen- 

cias se expresan en Eran medida en América at na, regi6n de la - 

cual se ha seleccionado un pais que, por aus características, - 

puede servirnos como in parámetro que nos muestre la situAcí6n - 

que impera en los demás: méxico; por ser éste un pa a donde, en - 

la actualidad, se presenta con mayor fuerza la tendencía a permí

tir la entrada, casi irrestricta, a éstas empresas. Dicha tendeii
cia se origina, en parte, dpbido a las ccnztantes presiones ex - 

ternaz a las que se enfrenta, en el aentido de abrir complelam-en

te Bus tronteras a la inversi6n extranjera. En este sentído se - . 

puede mencionar, por ejemplo, las declaraciones de David Rockefe

ller al referirse a las inveraiones extranjeras en el paí8: " Es - 

evidente ( ... ) que el gobierno de M4xico está consiente de la im

portancia que revisten lac inversiones extranjeras para ayudar - 

al pala a superar la situací&n actnal. En lo personal, aentímos- 

que es una de la áreas que podrían actualizarse Dara hacer la ín
versi3n en México más atractiva al capital extranjero. Ccnereta- 

mente, si éste paiz lo considera conveniente a 8us interesee, po

dr1a modificarse la proporci6n de dichas inversiones., LI -2/ En - 

el mismo uentidO Dodemos mencionar también a Orville Preeman, re

presentante de la Busines3 International Corporation ( orgeniza - 

ci6n que agrupa a las 70 empresas trananacionales más mportan - 

tea del mundo), quién ha afirmado, al referirse a la inversí6n - 

17.? J El Universal. México, 20 de febrero de l9je5. P. 1. 
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extranjera en el país que, " si Mxico desea atraer la atenci&n - 

de los inversionistas extranjeros, es necesario que cambie la - 

Ley de Inversiones Extranjeras, o de lo contrario, el país no - 

tendrá ning-án atractivo para la inversi6n.* 
112/ Por otro lado, - 

la causa del comportamiento mexicano se debe en gran medida a la

crísís econ3miva que atraviesa la nací3n, lo que obliga al gDbíer

no a considerar seriamente las posturas mencionr.das anteriormen- 

te, lo que quizás a orillado, tambiénp a altos personajes del - 

sector público a expresaar la " conveniencia" de ab - ir totalmente

las frontk_ras mx,,xicanas a la inversi6n extranjera, y peor aún, a

prop,)n9r que k3e aurenten los porcentajez de su participaci6ng - 

si es necesario", hasta el 100 %.!~ 7 -í/ 

Este problima, aparte de sus consecuencias ec?)ndmicas, re- 

viste también un carácter político, pues el gobierno se enfrenta

ante el. dilema de: 

1) Camblar en esta <A- ecci6n la Ley de Inversiones Extranjeras, 

con lo que se eliminarfa la dualidad que resulta de que, por

un jado se e, té promoviendo en tal sentido la entrada de ín- 

vereionistas extranjeroa poniendo gran énfasis en lo propi - 

cio y la " plitud de las garantías que se les ofrecen en el - 

país, y por otro lado 1,n existencia de normas* que pese a - 

sus fallaz, están restringiendo notablemente ru participa - 

i6n en el ámbitc intarno. En el caso de opta,- por esta al - 

ternativa, 3e estaría operando un claro retroceso en el lar - 

So 1, roceso híst r--co que ya caracteriza al Estado me:: icano - 

en materia de regulaci&n de la inversidn extranjera, eignifl

cando a la vez una úérdida irreparable di una parte de su so

berí. nia. 

IU/ El Día. México, 12 de enerc do!i 1963. P. 5. 

174 El Día. M5xico, 28 de junio de 1983. P. 5. 
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2) Pavorecer a la inversión extranjera adn sin realizar caz - 

bioz en la mencionada Ley aumentando el monto de su parti- 

cipací6n. lo que equivaldría a aceptar tácitamente su aban- 

dono y, por lo tanto, aceptar la Incapacidad gubernamental - 

ante las empresas trananacionales, esto sin tomar en cuenta

que se estaría actuando fuera de los marcos jurídicos esta- 

blecidos al caso. 

La causa de un comportamiento tal, se encuentra en la irre

vocabilidad del hecho de la imposibilidad de continuar con una - 

política de endeudamiento masivo a ultranza de la década de los- 

aMos 1970, ya que en la actualidad es una práctica que ha llega~ 

do a niveles sumariente peligrosos en lo que va de la presente d4
cada. Ante esta realidad, el país ha iniciado lo que se puede el

lificar cono un Intento * desesperado" y » riesCoao» en tanto apli

ea soluciones a 3us problemas, que van en contra de su propia in

tegridad económica y política al fomentar una asociación más es- 

trecha con el capital trasnacional, pues compromete su futuro es

peranzado en que dicha unión produzca el wmílagro" que lo saque - 

del " atolladero" econdmico en que ha caído, olvidando a prop6si- 

to, la vasta experiencia hist6rica que demuestra que si bíén, en

un primer momento, las empresas transnacionales propician cierto

crecimiento econ&mico, posteriormente se convierten en verdade - 

ras " bombas" que Osuccionanw inulsericordemente los ya de por sí

escazos recursos con los cue cuenta el país donde es instala. 

Como un intento de " encubrirw esta dura realidad, se ha di

cho en repetidas ocasiones que, la promoción de dicho acercamíen

to será dirigido aSlo hacia las áreas económicas no prioritarias

estrtategicamente para el desarrollo del país. Esto por sí sólo - 

no representa un remedio que proporcione alguna calma ante la - 

gravedad de la situación que representa esta nueva " oleada" de - 

inversiones extranjeras las que son, ahora, promovidas directa - 

mente por el E3tado,, con lo cual su permanencia en la estructura
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econ&mica mexicana queda asegurada por completo. 1751 El peligro - 
consiste en que - como ya se ha analizado - w el Estado ha sido y - 

cr. incapaz hoy en día para controlar las acciones de las empre - 

sas transnacionales, mucho menos para dirigirlas hacia los secto

res que le convenSan, en este caso, los sociales, pues no repre- 

sentan ning1n incentivo para los intereses lucrativos de tales - 

empresas. 

De lo anterior se desprende que, si el Estado pretendo fa- 

vorecer a mayor nivel la entrada de mIs inversiOn33 extranje- 

ras, tendrá que ceder m1s posiciones en favor de una mayor inte- 

araci6n transnacional. Prueba de esto lo constituye el claro - 

ejemplo de la venta de las acciones que el Estado poseía en Re- 

nault y Vehículos Automotores de 111-xico ( VAIM) a inversionistas - 

franceses. La venta a los nacionales de este país pretendi6 ser - 

un intento de diversificar la dependencia que tradicional -mente - 

nos ata a los Estados Unidos, no obstante es importante senalar- 

que; no importa a quién se haya vendido, la dependencia siempre - 

será tal, así provenga de francesen, japoneses, alemanes, etc., - 

pues todos tienen en mente la c,)nsecuci6n de un mismo objetivo: - 

la maximizaci3n del proceco de acumulaci6n del capital, ai1n por - 

encima de los intereses nacionales de los países donde lleven a- 

cabo sus funciones. Volviendo al caso de la Renault y VIM, el Es

tado tenía una participací&n en la primera de 60 % y en la sejun

da del 95 % aunque en el mercado de autom&viles su partícípaci&n

era pequeffa, si tomamos en cuenta que las casas americanas, japa

nesas y ale=anas generaban el 65 % de la producci6n total, de la

cual el 62 % era producida por Chrysler, Ford y General Motors.— 

La importancia fundamental que tiene esta venta es que con ello: 

se cierra por completo un circulo de Integraci6n a favor del capl

tal transnacional en la industria auto-notriz al quedar en un - 

100 % en poder de la inversi6n extranjera. 

Cabe seqalar a este respecto las constantes giras ( por los

países m -ás desarrollados) del Secretario de Relaciones Ex- 

teríores de México, Lic. Bernardo Sapillveda Amor, así como

de otros funcionarios, con el objeto de promover la * conve

niencia0 de invertir en MIxíco. 
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Posteriormente, en marzo de 1984 el Estado pondría a la

venta 339 empresas que habían pasado a su poder conjuntamente

con la nacionalizaci&n de la banca, de las cuales " varías se con

sideraban como claves para el nivel general de precios, otras - 

apuntaban al coraz6n de las trananacionales en la industria al¡- 

mentaria, las había relacionadas con sectores fundamentales, co- 

mo la industria electr&nica, la química, la metalmecánica, bie - 

nes de capital, etc. Otras muy lucrativas, como las compalfas de

seguros y formaban parte de los grupos de poder empresarial. n lL6/ 
En el cuadro siguiente podemos apreciar algunas de estas empre - 

sas y el porcentaje de la participaci6n que de las mismas poaefa

la banca: 

Cuadro 24. Porcentaje dela participaci6n bancaria en el cap¡ - 

Val de algunas empresas nacionalizadas. 

Empresa

Fondo de Inversiones Ba
namex

John Deero

Seguros América Banamex

Aeropersonal

Asbestos de México

Camino Real

Anderson Clayton

Prisco

Bayor Industrial Ecate
pec. 

Celanese Mexicana

Minera Terramex

Promotora Editorial

NImero de Acciones Participaci6n

propiedad de la banca en el capital

41 860 789 59- 80

2 202 912 49. 00

3 674 401 76- 55

1 069 999 99. 99

3 486 363 54. 90

3 165 452 75- 36

1 752 774 30- 11

86 163 618 68. 93

100 799 30- 00

8 319 732 14. 09

253 000 50. 60

459 999 35- 17

Fuente: El Df-, México, 10 de rarzo de 1984. pp. 10 - 13. 

1161, El Día. México, 16 de marzo de 1984. p. 5. 
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Sin más comentarios, la venta de las acciones de dichas — 

empresas represent6 una clara retracci6n de los logros obtenidos

con la nacionalizaci6n de la banca, pues se regresaron las mis — 

mas a sus antiguos propietarios. 

Recientemente ( febrero de 1985), el Estado ha vuelto a ma— 

nifestar su intenci6n de poner nuevamente a la venta otro " lote* 

de empresas controladas directamente por él, 4sta vez poniendo a

consideraci6n" de los ínversionistas 236 empresas de su propiedad. 

Nuevamente se manejaron los mismos argumentos que se utilizaron— 

al proceder con las ventas anteriores: 
0 ... s6lo se venderán — 

aquéllas empresas que no son redituables o que no cumplen con — 

una tarea de interés social... » 111/ Suponer que en la práctica— 

se observará dicha regla es, caer fuera de la realidad, tal y co

mo lo han hecho notar importantes representantes de la iniciati— 

va privada ( la que, cabe mencionar, ha recibido con beneplácito— 

la noticia), *... la venta de algunas empresas propiedad del Esta

do es, una buena manera de disminuir el gasto p4blíco y echar la

carga a quién la debe tener, es decir, a los particulares, que — 

deben ser quienes se dediquen a las cuestiones de la economia de

manera directag (...) r pero s6lo se comprarán aquéllas empresas~ 

que sean rentables... - 
LWI

La verdad del asunto " recorre" un camino diferente al pla~n

teado oficialmente, ya que; la puesta en venta de las empresas — 

propiedad del Estado constítuye un mecanismo más, de la serie de

métodos puestos en práctica para contrarrestar la crisis econ6mi. 

ea, y" que con ello se pretende reducir el gasto pilblico y fomen

tar el ahorro, medida que se suma a otras de la misma orientación# 

IL7J Declaraci6n de los senadores: Victor lKanzanilla Schaffer,— 

Norberto Mora Plancarte y Armando Trasvifla Taylor. 
El Universal. Kéxico, 8 de febrero de 1985. PP. 1 Y 15. 

jus Declaraci6n de Adán Elizondo, presidente del Centro Patro— 

nal de Nuevo Le6n. 

El Universal. Kéxico, 8 de febrero de 1985. p. 3. 
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tales como: restrícei¿n del 7aeto piblico, restricciones salaria

lea, etc. 12,-Y A la vez, se pretende garantizar la expansídn del— 

sector industrial a coslua nuevamente, del Estado, esta vez no ~ 

con un mayor endeudamiento extermop sino con un abandono de su — 

particípaci6n en las actividades productivas de la economía, por

ejemplo; textiles, hoteles, ín=ovíliarías y de pesca; no obstan— 

te que se argumente que la venta tiene como tínico objetivo leví— 

tar que el gobierno est6 inmiscuido en actividades empresariales

de carácter no primordia-10, 1-80/ ya que sería utópico creer que la
iniciativa privada se iba a encargar de comprar empresas que no— 

reditúan un beneficio monetario inmedíato. 

Lo que en verdad se pone de manifiesto con esta venta es:— 

la incapacidad del Estado para competir en el mercado interno — 

del país, pues, aunque si bi4n es cierto que dichas empresas acu

san serias dificultades provenientes de su eztructura administra

tiva, también lo es su incapacidad total para competir con otras

empresas en los mismos ramos. 

Algunas empresas que se pondrán a la venta son, entre — 

otras. 

Los 61 ingenios controlados por Azácar S. A., R T C. Radio

S. A., Estudios América, Acros, Fertilizantes Foafátoa Mexí

canos, Consorcio Minero Benito Juárez Peffa Colorada, Garci

Crespo, Bujías Champion, Hilos Cadena, Hilados Guadalajara, 

Comercial de Telas, Compa.lla Textil Mexicana, Fideicomiso— 

Puerto Vallarta, Már=oles del Valle del Mezquital, Provee— 

dora Conafrut, Grandee Yotores Diesel, Mexicana de Motores

Electricos, Azufrera Panamericana, Compa, la Carbonera La — 

Sauceda, Compa la Explotadora del Itsmo, Compa« a Minera — 

En 1984, por ejemplo, se deatín6 a estas empresas más de — 

un bill&n de pesos, dinero que se pretende ahorrar con la— 

venta. 

El Universal. México, 9 de febrero de 1985. P. 3. 

El Universal. México, 8 de febrero de 1985- P. 13. 
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de Guadalupe, CompaRía Minera La Florida de Mizquiz, Compl

Sfa Minera Santa Rosalfa, Exportadora de Sal, Minerales - 

rlonclova, Aceros Esmaltados, Alimentos Balanceados de Méxi

co, Ballpa Rossiní, Chapas y Tríplay, Envases Latinoameri- 

canos, Estructuras de Acero, Estufas y Refrigeradores Na - 

cionales, F& bricas de Papel Tuxtepec, Fermentaciones Mexi- 

cana, Fundiciones de Hierro y Acero, Manv acturera Gar -Go, 

Mecánica Falk, Avios de Acero, Algodonera Comercial Mexica

na, Inmovíliaria Botelera Nuevo Sol, etc.!
U' 

Lo importante de esta vent^ - a que se ha manifestado en re

netídas ocasiones que, " no hay ningún inconveniente en que se - 

z cepte ínversi6n extranjera en las paraestatales que pondrá a la

venta el Gobierno Federal." !!!? J Con esto, se da la posibilidad- 

cApital extrAniero Dara incrementar el Dorcentaje de su parti

cilDaci6ng ya que al tener la misma oportunidad que los naciona - 
les en la compra de las empresas mencionadas, logicamente, toman

do en cuenta su gran potencial econ3mico, estaran en mejor condí

cí6n de adquirir aquéllas que sean más rentables. Otro indicio ~ 

que muestra que su estancia se cimentará aán más en la estructu- 

ra econ&mica es el hecho de que se afirme que: " nuestro país eStá

dispuesto a autorizar la inversí6n extranjera en forma mayorita- 

ria a I B M o a cualquier otro inversionista extranjero que esté
18/ 

dispuesto a realizar una inversi&n verdaderamente significativ<l. 

Con este tipo de declaraciones se abre totalmente las fronteras - 

del país al capital extranjero, debido a: 

1) Al aceptar una participací3n " mayoritaria" ( única) del capi- 

tal extranjero, se esta dejando a un lado la Ley de Inversio

nes extranjeras, hecho largamente esperado por los inversio- 

181/ Idem. pp. 1 y 13. L
LtJ2 ! bidepp. 13. 

1U/ Ibidem. 
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nietas de los palses más desarrollados, pues ello les condu- 

cirá a la obtenA6n de mejores logros en el proceso de acumu

11ací&n de capital, además de que solidifícan, así, la -x bases

para garantizar la estancia permanente de sus empresas trano

nacionales. En consecuencia, las empresas de este tipo po - 

drán fijar los líneamientos a los que ueberá ajuatares el - 

mercado nacional. en lo que se refiere a precios, producci&zb- 

y distribucí6n. 

2) Al desaparecer el Fatado como ente > mprusarial, éste tendrá- 

meuores posibilidades de ejercer algdn tipo de presí&n sobre

las trananocionalba ya que, precisamente, su desaparici6n - 

significa aceptar su total incapacidad ante la competencia - 

generada, principalmente, por ellas, y si se suma este he - 

el -LO á la rjuyuí- diapunibilidad de. -L Eizado para favorecerias - 

lliaayoritariamente» se obserTará que, la capacidad regulato - 

ria del Estado es inexistente por completo. A la vez. deja - 

el camino abierto para una total integraci6n trananaclonal - 

pues la iniciativa privada nacian- 1 estará mucho más propen- 

sa a ser abaorvida por el capital extranjero. 

La desaparicídn del Estado como ente empresarial es ya casi - 

una realidad': segt£n el Directorio de la Admínistracl6n Kbli

ca Centralízada y Paraestatal, el Estado en 1983 poesía 443 - 

empresas paraestatales, 148 fideicomisos, 64 inatituciones - 

de crédito y 16 organismos decentralizadoa. 11í/ El pcner a- 

la venta 236 empresas de su propiedad significa, vdeahacersel

en s6lo un a0o ( la venta ze realízará, a lo largo de 1985) - 

del 53 % de ellas, y si consideramos que del 47 % restante,- 

s6lo algunas redítIan aún beneficios directos ( por lo que la

d3aparici6n de las no rentables es a6lo cuestí6n de tiempo), 

tales como; PEIMEX, CFE y el Banco de Méxíco, y estas a1n con

W El UrAvereal. México, 20 de febrero de l9e5. P. 11. 
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reservas, observamos que: practicamente el Estado no tiene - 

ya ninguna importancia significativa como wactor* empresa - 

riel en la " escena" econ6mica nacional. 

Como el ejemplo anteriorp Rxisten a lo largo de toda A= Iri

ea Latina wuchos otros más que hacen llegar a la siguiente con- 

clusi n: actualmente en toda la regí&n se está promovieldo la - 

dec-iir-cíona 5zací6n del aparato productivo comío un medio para ha- 

cer frente a la críair, utilizandose al respecto argumentos de - 

costo -beneficio, lo que favorece directamente a las empresas - 

transnacíonalea al ahorrarles el costo de generar una nueva in - 

dustria, al comprarle directar- ntA al Estado sus emprezas. 

Suporer que Am4rica Latina debe íntegrarse al mercado in - 

ternacional y adecnarse P~ las leyes que del mi3mo emanan, no es- 

IUD6ULa opci6n jíable para resoiver -la crisis, sino por el con - 

trario, es un camino que conduce a introducirse, progresivamente, 

en un c rculo ' rananacioral quP se torna ca? a vez más cerrado y - 
del cual, ya no habrá salida posible en el futuro. 
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4. El papel del Estado en la regulaci6n interna

de las empresas transnacionales. 

A nivel internacional las medidas acerca de una regulací6n

de las actividades de las empresas transnacionalesp no obstante - 

que son demandadas continuamente por la generalidad de los paí - 

ses menos desarrollados, se encuentran actualmente en el olvido, 

como es el caso de: 

Los principios de conducta a los cuales de debería ajustar - 

la actividad de la empresa trananacional, plasmados en la - 

Carta de Derechos y Deberes EconJmícos de los Estados ( 1974). 

La Comísi3n de Empresas Transnacíonales y el Centro de Infor

mací¿ n del Consejo Econ3LAco y Social de las Naciones Unidas

1974). 

Los diversos " CJdígos de Conducta" emitidos por organísmos - 

tanto de la iniciativa privada como pública. 

Los intentos de la Organizaci6n de Cooperacidn y Desarrollo- 

Econ6mico ( OCDE). 

El Onuevo diálogo» emprendido por Am4rica Latina, que contie

ne una declarací6n de principios a los que deben ajustaras - 

las actividades de las empresas trananacionales, ate. 

La raz6n de los fracasos en dicho Ambito se debe principal

mente a la inexistencia de un 6rgano internacional capaz de ha- 

cer observar determinada conducta a cualquier miembro de la So - 

ciedad Internacional. Esta característica no se da en el plano - 

interno donde si existe ese 6rgano cuya investidura jurídica lo - 

permite intervenir directamente en los asuntos del país: el Esta

do, cuyo papel se podra incrementar en la medida en que se elímí

nen los problemas organico- estructurales que impiden un funciona
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miento más eficaz en materia de regulaci6n de la inversi6n e~ 

jera. Por este hecho, en luSar de ceder ante el empuje de inte - 

reses extranjeros, su participací¿n debe cobrar un nuevo dinnTis

mo, pues no obstante su desventaja actual, el Estado sigue sien- 

do hasta la fecha el único medio capaz de imponer algún freno a- 

la expansi6n trananacional. Su participaci&n debe orientarse a - 

impedir que las empresas de este tipo logren el control total de

las actividades en que se encuentran localizadas, y evitar así - 

casos como el de la industria alimentaría que está bajo su con - 

trol directo en más de un 90 %, en general, y en particular, - 

existen países donde su participaci6n alcanza el 100 %. 12/ 

En México y Brasil por ejemplo, la participaci3n directa - 

del Estado en la economía es aún importante: de un 40 Y 50 % res

pectivamente, por lo que las medidas re&ulatorias que al respec- 

Vo se adopten pueden registrar éxitos, aunque sea de mediano al- 

cance. Es decir, a pesar de que la Ideología transnacional cosa- 

gre al Estado como una Oforma anticuada", " inoperante" o * innece

sariaw, éste sigue siendo el más indicado para imponer alg-&n lí - 

mito a su participaci6n en la medida en que su actuaci6n está s6

lidamente respaldada por un amplísimo aparato jurldíco- que da le

galidad absoluta a sus decisiones. 

En párrafos precedentes se hizo referencia a la existencia

de algunos problemas que dificultan la acci6n estatal para una - 

regulac16n más eficaz de la inversi6n extranjera, ésto es en vir

tud de que hasta hoy en día en América Latina s6lo existen una - 

gran gama de elementos jurídicos aislados que tratan casos espe- 

cíficos, por lo que la regulaci n de cada elemento tiene un fin - 

último que se expresa de la siguiente forma: 

En lo referente a los sectores; dirigir los mayores flujos - 

185/ Rosa Elena Montes de Oca, " Las empresas transnacionales - 

en la industria alimentaría mexicana." en Comercio Exterior

Vol. 31. ío. 9. M6xic,1>; Banco ¡ Tacional de Comercío Exterior

septiembre de 1981. pp. 990 - 992. 
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de la inverai6n extranjera hacia aquéllas actividades que el

gobierno considera coí2o prioritarias para el benefioío de la

sociedad. 

Geográfica2nente; eanalizar la inverai n extranjera hacia las

zonas desigAadas por el gobierno del país receptor de la - 

aí ama. 

En lo I.acanta a la propiedcd; aumentar la participaci6n de - 

los Inversionistas locales. 

Por el lado de Iaa adquieiciones; imponer un tope máximo al- 

nilmero de empresas locales que loa extranjeros pueden adquí- 

rir. 

Con respecto a las exportacionea; se exige un nivel dado de - 

exportaciones de producci6n basada en lla ínvaraldn extranja- 

ra, 

Referente al empleo; las reglamentaciones giran en lorno a - 

imponer un lfmite máximo al námero de extranjeros ocupados - 

en cada expresa. 

Repatriacidn; det) rmínar los volumenes máximos de capital re

patriable.!
Lbl

Por atro lado, casi la mayoría de los organismos que pro - 

tenden regular la participaci6n trananacíonal se han quedado es- 

tancadca con su- medidas regulatorias iniciales 6 son inoperan- 

tes para cumpl-ir la actividad que les fuá encomendada. La estrue

tura jurídica en este campo también muestra saríaa deficiencias - 

para el desempelo de sus funcionea, dada la duplicidad de compe- 

tencias resultante de la no especificaci n- conereta de redponsa- 

bilidade5 para cada uno de los departamentos ¡ aplicados en dicha

Le,.§J ?! ehdi Salehizadeh, « Trananacionales y pafae3 en desarrollo: 
una nueva relaci6n." en Contextos. No. 8. México, 3 2 P.,- 
29 de julio de 1981,. p. 20. 
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tarea. Los reglamentos la toman como una en sí misma, sin incer— 

tarla como parte de una gran organizací&n internacional a la que

hay que considerar desde una perspectiva global y, en base a es— 

te supuestog desarrollar las polftica3 necesarias para orientar— 

sus acUvidades. Coro menciona Bernardo SepJlveda: " lo que tiene

de malo la Comisi6n nacional de Inversiones Extranjeraa es quo,— 

ra es un organismo aut6nomo, ya que corresponde a las Secretar` lao

y Departamentos de Estado, el otor¿ar las autorizaciones con apo

go a las wesoluciones de la Comisí5n, con lo que la decisí&n es— 

tomada en i1ltima in3tancía por personal que no conoci a fondo la

forma de actuar de las emp. psas transnacionales", continis.a, Res— 

una competencia inUecisa de Sacreturías y Departamentos de Esta— 
do lo que diluye en gran medida la responsabilidad del — 

control de la ínverLi n extranjera puede suceder que do3— 

o más dependencias del ejecutivo deban intervenir en el otorga — 

íenco de ésas autorizacionca por otra parte, ni la Ley ~ 

Para Regular la Inverai4n Exibranjera, ni la Ley de Secretarías y

Departamentos de Estado establece una competencia definida clara

menta sobre los c. mpos de la actividad econ&mica que corresponde

a cada una de las SecretarlLs o Departamentos en lo que toca a — 
7la autorízaci6n en materia de inversi6n extranJera. 0 18-7JEn la — 

misma situaci6n se encuentra la generalidad de los 6rganos afí — 

nes en todos los pal3es de la reSi n, Por ejemplo, el Comité de— 

Regallas en Colo=bia realíz6 sus mejores logros en el. airlo de — 

1971 cuando evaluS 395 contratos de la siguiente forma: 61 fue — 

ron rechLzados por no coincidir con el ínteras nacional dol país, 

además se logr6 reducir el pago de regalías en un 40 %, lo que — 

le signífic6 un ahorro de 8 000 millones de dilares a la naci6n. 

Desde en»onces su activ5dad se ha estancado casi por completo!§?J

187/ Bernardo 3eDdlveda, ( 1977). 0-:). cit. pp. 61 — 63. 

188 El Día, K5xico, 26 de septiembre da 1982. p. 12. 
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En consecuencia, ante los problemas mencionados anterior - 

mente, se desprende la necesidad inmediata de formar un grupo de

economistas, empresarios pdblicos y privados, administradores de

e= presas, sociolo¿;os, psicologoa, contadores, etc., hasta lograr

un equipo que pueda captar con mayor facilidad el funci,)namiento

global de las empresas transnacíonales, y en base a esto poder - 

desarrollar políticas actualizadas de acuerdo a la realidad con- 

creta del PPI.s c, ncent.-ando además su acci&n dentro de un 6rga- 

no gubernamental a nivel de Secretaría de Estado con el objeto - 

de que puedan tener una capacidad de decisi6n y ejecucí6n propia, 

tratindose de eliminarast. la dualidad de funciones. Las caracte

rísticas que dicho 6rgano debe poseer sonentre otras: 

La forn,--ici(5n continuj»- de r- P, n,- P- ae

tamente las actividades de la inversi6n extranjera en todas - 

sus manife3tacíones. 

El e3tablecimiento de un sistema legal aotualízado que pro - 

porcione un mejor fund-wiento normativo a la acci6n del Esta- 

do. 

A travJs del estudio ininterru=pido de las actividades de - 

las empresas trananacionales, evolucionar, al igual que - 

ellas, en lo referente a los métodos de regulaci6n con el - 

fin de evitar que burlen abiertamente el control estatal. 

Establecer nexos con otras Secretarfas con el prop6cito de - 

obtener la informaci3n que facilite sus actividades. 

Prporcionar asistencia técnica a 103 empresarios nacionales. 

Analizar con mayor profundidad los efectos polfticos, econd- 

micos Y socialea que trae consigo el establecimiento de las - 

empresas transnacionales y, en base a eato, decidir la conve

niencia o no de su entrada al pala. 
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El principal objetivo que se pretende con ésto es que, me- 

diante la cantralizaci6n y coordinaci6n de todos los elementos - 

inherentes a dicha actividad se logre una uniformidad en las po- 

Ifticas apliciidas para eliminar la fuga de responsabilidades en - 

la toma de decisiones. 

En Máxico por ejemplo, la desventaja del Estado en el cam

po que liemos venido analizando, es ampliariente reconocida en el - 

Plan Nacional de Desarrollo: 

jesar de la existencia de una ley adecuada sobre la inver- 

si&n extranjera directa, no se ha se.- uido siempre una política - 

sistemática en la materia, que aproveche efectivamente su contri

buci6n al desarrollo del país. En la práctica, las transnaciona- 

les han tendidocon frecuencia a beneficiarse con la protecci6n a

través del uso de tecnologías y equipos obsolteos en sus países - 

de oriaen, y a generar ganancias excesivas a expensas de los conu - 

sumidores nacionales. No se ha podido inducir efectivamente éste

tipo de inversi4n a promover el desarrollo tecnol6Eico nacional, 

a sustituir importaciones eficientemente o a generar exportacio- 

nes con un saldo neto positivo de divisas. Adem4s. el proceso de

mexicanizací3n de las empresas con particípaci&n extranjera ha - 

resultado, en muchos casos, ilusorio y ha tenido efectos índesea

bles sobre la concentraci&n industrial, la política de precios y

sobre los recursos disponibles para la inversi6n Estas de

ficiencias han resultado de una instrumentaci6n demasiado casuf2
tica de la política de inversi&n extranjera, que se ha limitado - 

a establecer su magnitud sin lograr inducir una orientaci6n favo

rable. Con frecuencia, se han reducido a una simple revisi6n de - 

propuestas de inversi6n establecidas conforme a la estrategia in

ternacional de producci6n o comercializaci5n de empresas extran- 

jeras que no se adecuaron siempre a prioridades nacionales, sec- 

toriales o regionales, reduciendose el margen de negociaci6n en - 

la imposici6n de requerimientos de integraci6n local o de cuotas

de expórtaci6n... Olá/ 

1§2/ El Día. México, 16 de julio de 1983. p. 5. 
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Algunoa autores han lleZado a afirmar que, es necesaria — 

una uní¿n de pafaes para tratar el problema y negociar conjunta— 

mente para lograr mejores ventajas en su relaci6n con las empro— 

cae trananaoionales en lo que sería una Negocíaci6n CQlectiva In
ternacional. Sin embargo, esta idea es poco viable, dado que la— 

diferencia de opiniones se haría simamente notable, además de — 

que la cuesti6n de soberanía serfa también un buen impedimento y, 

en instancias la soluci6n final necocariamente deb£ ber — 

tonada, por el país en ciesti3n, lo que reata validez a dicha co— 

lectívidad, esto sin tomar en cuenta que, como ya se hp mencio— 

nado, no existe ninj-ln ¿ rgano internacional que obligrue a al~ 

Estado a adoptar la resoluci6n que emanara de cae grupo de paí — 

sea, por lo qu6 la regulaci6n interna, sigue siendo la mejor op— 

cída. 

En suma, ee necesaria una total restructurací6n de los — 

principios vigente3 en materia de la Inversi6n extranjera y de — 

los i 4. odos de control al respecto, pues su expansí6n actual amo

naza con abaorver definitivamente a las economías de los países: 

menos desarrollados, %ismos cuya visi6n ha sido lopacadam hasta— 

el grado extremo de * hacarlez creer* que la dependencia es un — 

fen&meno que se puede eliminar con el aímple hecho de ignorarla. 

conZiando además en la lvenevolenciam de la inversi6n extranjera

a la cual se está promoviendo ampli.amente. Es ab&olutaaante nect

sarlo, ta=bién, dinamizar el conocimiento acerca de este proble— 

mag pues s&lo en la medida en que 3a conozcc a las empresas taw% 
nacionales se les poCrá condicionar de una u otra forma, de lo — 

contrario, los intentos que se hagan en este sentido estarán de.« 

tínados al fracaso. 
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5. Continuidad y agudizacl6n de la dependencia

on AmSrica Latina. 

continuací6n se analizar1n algunos dato3 que muestran - 

que, tanto el endeudamiento externo como la penetricíJn transna- 

sional, Lon dos fen6menos que tienden a a,-,udizarse. 

En general, rxisten s&lo dos caminos que supuestamente con

luc,in a reducir el déficit en las balanzas de pagos de los paf - 

se, de Amárica Latina: aumentar las export-ocJorc3 6, disminuir - 

las importaciones. Sin embar,,-o, el poner en práctiGa cualquiera - 

e e3tD3 Los eni ra-7ia serlas wa,', ss insalvables: 

1) Aw-,icnf,,ar las exportaciones; te&ricamente ello contribuírla - 

a aumertar las r,3servaa de capital a travIs de las di-wIsa3 - 

obtenidas ea el corcrcio internacional, generando así efeo - 

tob compensa4,orios que iopercutirfan positivamente en la ba- 

lanza de paSos del país. resgraciadanente no existe el capi- 

tal necesario para f,-vorjeer une. industria nacional que cu --n

pla con este objetivo, y tampoco las condiciongs actuales - 

dal mercadi irternaci(,nal favorec=, siquiera re,liana-,nente,- 

a los productos Drovenientes de los pafses rienos Cesarrolla- 

dos. Por tal motivo se ravorece la entrada masiva de ampre - 

cae transnacionales, ya que se les lle.ga a considerar como - 

la x1nica un¡- iad econ&mica cApaz de producir excedentes expor

tables y cuya inversi6n no conlleva la obligaci6n de reembol
so, pero, la empresa tr,-.nsnacional aparte de financiar su es

tablecímiento, en mayor medida, con recursos obtenidos local- 

mente, favorece exclusivamente los intereses del inverBionis

ta extranjerng lo que en nada contribuye a la realizaci6n - 
del objetivo mencionado. 
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2) Disminuir las importaciones; medida que tampoco parece muy

viable para los países menos desarrollados, ya que la mayo— 

ría de las empresas transnacionales funcionan, por lo gene— 

ral, con inaumos provenientes del extranjero. 

Ademásp la puesta en marcha de cualquiera de estas dos op— 
ciones propiciaría un mayor desempleo en los países más desarro— 

llados, los que no están dispuestos a soportar dicha carga, tal— 

y como podemos apreciar en las palabras de Earl. W. Doubet ( pre— 

sidente de Caterpillar Amerícas Inc.), ODebído a los problemas — 

en México, Brasil, Argentina y casi todos los demás países lati— 
noamericanos, las exportaciones estadounidenses a esos países — 

han bajado de 39 000 millones de d6lares en 1981 a 23 000 millo— 

nea en 1983, y es probable que no pacen de esa cifra en 1984. Mu

cha3 de estas expertaciones p& rdidaz eran b4,ouza manufacturadoa— 

que dan trabajo en los Estados Unidos. Literalmente cientos de — 

milea de empleos han desaparecido debido a que los palmen menos— 

desarrollados no pueden comprar en nuestro propio benefi— 

cio, tenemos que hallar la forma de reintroducír estos paíase rI. 

pidamente en el aistema econdmico.' !
W

Por otro lado, el monto de la deuda externa ha & leanzado — 

tal magnitud que, en la actualídad9 los pafaes de América Latina

se enfrentan ante la imposibilidad de poder pagar sus deudas, de

bido a que el volumen que ha acu--ulado cada país, sobrepasa su&— 

propias po3ibilidades y, mientras persista el desequilibrio que

significa el que loa préstamos sean mayores que las exportacío — 

nes, silo serán créditos compenaatorios que no redituarán ningi1n

beneficio real para el país que los solicita* por lo que el pro— 

ceso de desarrollo será retardado o es estancará en favor de la— 

aZudizací¿n de la dependencía tal y como se puede apreciar a — 

continuaci6n: 

a) mIxico: con una deuda superior a los go 000 millones de d6la

res, el pala tendrá que pagar volumenes anuales de — 

intereses de 12 000 millones en 1985 y 34 000 millones en — 

12C)/ El - Universa.I. México, 22 de febrero de 1985. p. 1. 
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1987. La reprogranaci6n buscará más plazos de gracia y mejo- 

res condiciones de pago. Sin embargo, el peso de la deuda se

guirá siendo alto: 33 % del producto interno bruto, y el pa- 

go de íntéréses será en 1985 de alrededor del 40 % de las - 

exportaciones. Un tercio del presupuesto p blíco se dedicará

a compromisos de deuda. Por más pagos que se hagan, el creci- 

miento de la deuda vfa reprogramaciones, nuevos prásta-mos pl

ra pagar préstamos y alzas en las tasas de interésevitarán- 

que la deuda baje y se estima que antes de 1990 lle_aará a - 

100 000 millones de d6lares. 

b) Brasil: su deuda de más de 90 000 millones de d6lares lo co- 

loca como el principal deudor del mundo. Dedica 43.5 % 

de sus exportaciones al pago de intereses y su deuda reDre — 

senta 32 % de su producto interno bruto. El problema de la - 

derda es tan grande que analistas brasile7os consideran que - 

está ligada al retorno de la democracia. En enero de 1984 - 

Brasil recibi6 el mayor crédito de la historia, 6 500 millo— 

nes de d6lares. El gobierno, Dese a los problemas de su deu- 

da rechaza la moratoria y el Club de Deudores y basa sus sa- 

lidas en los compromisos con el Fondo Monetario Internacio - 

nal. 

c) Venezuela: pals alejado de las oscilaciones financieras por - 

sus grandes recursos petroleros, también accedi&- 

a la crisis. La cafda del mercado petrolero y la disciplina - 

de la Organizaci&n de Palses Exportadores de Petr6leo ( OPEP) 

en los renglones de producci6n y exportací n obliearon a Ve- 

nezuela a caer en la crisis de pagos y en el Fondo Monetario

Internacional, a diferencia de otros petroleros, Venezuela - 

no guard6 excedentes - f4- ancieros pese a llegar a tener en un

aflo ingresos petroler- jor 5 000 millones de d6lares. El pt

o del servicio de la deuda es igual al 20 % de las exporta- 

ciones y au deuda total significa 62 % de su producti inter- 

no bruto. 
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d) Argentina: este caso es pirticular. Los militares argentinos

llevaron a la deuda de éste pals de 8 212 millo - 

nes de d6lares de 1976 a 42 000 millones en 1983. Y ha sido - 

el gobierno civil de Raúl Alfons1n el que ha puesto a los - 

bancos y al sistema financiero en el borde del abismo. En - 

abril ( 1984) no pag6 intereses y tuvieron que salvarlo Méxi- 

co, Brasil y Estados Unidos. En mayo del mismo aflo debid ha- 

ber firmado con el Fondo Monetario Internacional y no lo hí- 

zo. De todas maneras, la reprogramaci6n está en marcha para - 

evitar la suspensi6n de pagos, con la esperanza de encontrar

propuestas blandas. La deuda total de Argentina es 41 % de

su producto interno bruto y el servicio le representa 51 % 

de sus exportaciones. 

e) Chile: adeuda arriba ¡ e los 17 000 íáillúne8 de duelares. Par0

por razones políticas y por lealtad demostrada en el - 

derroca -miento de Salvador Allende, Chile se cuece aparte. En

promedio, 45 % de sus exportaciones va para el pago del ser- 

vicio de su deuda y la deuda total significa 60. 2 % del prG- 

ducto interno bruto. En abril de 1983 renegoci6 una pr6rroga

y una reprogramaci3n de su deuda, pero en 1934 siguieron flu

yendo los créditos. Sus relaciones con el Fondo son al mar - 

gen de las cartas, pues los Chicago Boys siguen decidiendo - 

la pol1tica econ3mica desde 1973. El problema es que la ec_-)- 

nomia interna está en un verdadero colapso y no hay posibí

dades de reconstrucci5n ínterna a corto plazo. La renegocia- 

ci6n le cost6 a Chile 3 000 míllones de d& lares. 

f) Perú: la deuda peruana asciende a más de 11 000 millones de- 

d6lares, 41 % del producto interno bruto. El servicio - 

de la deuda significa 32  de las exportaciones. Aunque lo - 

gri repro-gramar su deuda, el! costo fué fírinar con el Fondo y

rompe el estado de gracia que surgi6 con las elecciones demo

cráticas y el triunfo de Fernando Belaúnde Terry. 
11-1/ 

LLIJ Carlos Ramírez, nLatinoamerica s6lo solicita créditos pa- 

ra poder pagar los intereses de su deuda" OP. cit._ P. 18. 
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Como podemos observar el problema de la deuda externa ha - 

absorvido" a la generalidad de los pafses de la regi6n, y no - 

obstante lo pesado de su carga es un problema que, según analis- 

tas y asesores gubernamentales, está lejos de representar la caí

da total del sistema financiero internacional tal y como lo sos- 

tienen investigadores de la Universidad Nacíonal. Aut6noma de Mé- 

xico y del Centro de Investi.gaci3n y Docencia Econ3mica ( CIDE),- 

en el sentido de que actualmente se está resolviendo aisladamen~ 

te el problema de la deuda latinoamericana, bajo la 6ptica de - 

que los endeudados tienen que pagar, y lo van a hacer pero a cos

ta de profundizar más la crisis en la regi6n. L92-/ De aquí que se - 
prevea más estancamiento, más austeridad y más protestas socia - 

les por los programas de estabilizaci3n que necesariamente ten - 

drán que ser puestos en práctica. A-1 respecto Montagnon dice que

en los dos a7íos pasados, desde que México advirtiera por prime— 

ra vez al mundo que no podía pajar su deuda, los bancos se han - 

acostumbrado a la crisis. Conforme los diversos paquetes de res- 

cate ad hoc para los países en problemas han logrado detener la - 

amenaza inmediata de incumplimiento, la sensaci6n de un desastre

inmediato ha desaparecido O. L91 Por su parte, gracias a las polí- 
3/ 

ticas restrictivas impuestas por el Fondo Monetario Internacio - 

nal y a los préstamos " puente", se han logrado sensibles aumen - 

tos en el pago de las amortizaciones de créditos anteriores, lo - 

que ha despertado nueva -mente la confianza de la banca transnacio

nal a seguir prestando. Por ejemplo en 1933, debido a la ingeren
cia directa del Fondo se logr3 una contraccidn de las ímportacio

ne8 de los países más endeudados en un 29 % lo que arroj6 un su- 

perávit comercial de 31 200 millones de d6lares, cantidad que - 

obviamente se destin6 al pago del servicio de la deuda exterIYa. 

12?J Idem. 

19.2/ Peter Montagnon, nLos deudores pagan un a-Lto precio". 

up. cit. pp. 6 - 7. 

IU4 Gustavo Ernesto Emmerich, " La crisis econ3mica latínoamerí

cana y la Conferencia de Quito". Op. cit. p. 10. 
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Incluso loa banqueros tienen en sus prevísionea calculada - 

la insolvencia de algunos países, a los que están dispuestos a - 

otorgarles - en caso necesario- concesiones e3pecíales que hagan - 

más llevadero el peso de la deuda, como bajar hasta en dos pun - 

toa el nivel de las taBas de intereses, con lo que no se afecta- 

rían grandemente las utilidades prevíatas. Por ejemplo, la baja - 

en un punto en la3 tasas de interés significaría una disminucí6n
de 12 % en las utilidades por acci6n que paga el Citicorp ( banco

nilmero uno de los Estados Unidos). La utilidad por accí6n pagada

se estima en 7. 25 d& lares, y cada punto de baja en las taaaa de - 

interés significaría s&lo . 38 centavos de d& lar menos. En otras - 

instituciones bancarias el impacto sería menor: cada punto de ba

ja en las tasas de interés significa una dismínucí6n de 8. 7 % en

la utilidad pagada por accidn al 33ank of América; de 7. 4 % al - 

Chase Hanhattan; de 10. 5 % al Manufacturers Hanover; de 4. 3 % al

J. P. Morgan. y de 6. 5 % al Chemical de Nueva York. Uí/ 
Además los bancos que han participado en las renegociacio- 

nes de naciones endeudadas han recibido, inclusi7e, ganancias - 

adicionales por comisiones y - 2obro de sobretasas de interés, de - 

tal manera que desde 1982 las ganancias de los bancos con crédi- 

tos en América Latina han aumentado constantemente, por ejemplo, 

en 1983 los nueve bancos más grandes de Estados Unidos ganaron - 

entro 70 000 y 130 000 millones de d6lares adícionales, gracias - 

a los términos más duros y a los pagos inmediatos de las deudas. 

Uichas cantidades oscilan entre 22. 5 % Y 42 % de la deuda total - 

de América Latína. 121/ En 1983 no obstante las amenazas de mora— 

toria y rgprogramaciones en serio, el Citícorp aument6 sus utili
dades en 18 %, el Manufacturera Hanover en 32 %, el J. P. Norgan - 

en 38 %. 12V

125J Carlos Ramírez, " Defienden utilidades no al sistema finan
ciero internacíonal, los bancoez. en El Universal. México-, 
22 de junio de 1984. p. 15. 

121/ Idem. 

191/ Ibidez
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El siguiente Oboaquejon hecho por Carlos RamIrez nos mues- 
tra que, sí bién en determinado momento la mayoría de los pafses

deudores se enfrentan a dificultades nacidas de la imposibilidad
de pagar puntualmente sus deudas a los bancos, no quiere esto de

cir que no lo harán si se les da oportunidad: 

1) Con Méxíco no tuvieror- problemas. E3 más, elogios la faltan - 

a la banca para reconocer el papel pagador de México, por ~ 

más sobretasas que lo impusiei-on y por más comisiones que lo

cobraron por su renegociaci6n. 

b) Con Braigil tampoco tien3n problema, porque Brasil quiera cam

biar y el gobierno no tiene pretenaiones de liderazgos regla

nales o de enfrentamientos con los bancos. Bastantes proble- 

mas internos tijr*. 

e) Argentina es un piablema a corto plazo. El punto diffeil pa- 

ra los bancos eL encontrar el camino para negociar con Alfon

sin. Aunque el gobierno argentino no descarta de sua planes - 

un Club de Deudores por consejo de su asesor Radl, Prebiach.- 

no ha encon'. rado seguidores hasta la fecha. En este sentido- 

Arlentina bu9ca que los bancos - que teLaen que Argentina no - 

los pagne intereses-, cowenzan al Fondo Monetario Interna - 

cional para que se firme una carta menos draconíana. La sal¡ 

da puede ser la aoluci6n brasileRa de 1983: fizmar la carta - 

sin cumpliz-la renegociar la deuda a corto plazo y, desde - 

luego, pagar los intereses. Argentina no se preocupante por - 

el nivel de créditua. El. nivel de préstamos de los diez prin

cipales bancos a Argentina 3um5 a finalos de 1933 la canti - 
dad de 5 875 millones de d6]- areh. El Manufacturers Elanover - 

tieni comprometidos con Argantina 40 % de su capital, el Ci- 

ticory el 18 %, el Chase Manhattan el 19 91 Continental - 

Illinois @1 16 A, a! Bank of America el 5 el Bankers Trust

Al 13 % y * I First do Chicago el 10 %. 

d) Por su parte, Venezuela tiene petr&leo para pagar y no desee
la -rebeldía, 
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e) Bolivia puede llegar a un acuerdo si el Fondo Monetario In— 

ter—nacional aplica recetas menos duras y menos contrarías a— 
sus compromisos con los sindicatos bolivianos que llevaron — 

al podar a Siles Suazo. Además, la moratoria de Bolivia fué— 

contra los bancos ofíciales, no contra los privados. 

f) Loa demás países también sufran las ¡= posiciones del Fondo,— 

pero no tienen aljuna alternativa polftíca, econ6wica o so— 

cial para contrarrestar los efectos de las medidas fon — 

diBtaB. u8j

Todo parece indicar que para dar solucídn a los problemas— 

de la regi&n, los gobiernos se inclinan en mayor medida a favore

cer totalmente la entrada a la inver8i6n extranjera como ánico — 

odio de generar divi8as ( vía aumento de las exportaciones), y — 

de sostener el. ' krd-u,9tritL1, it:ii(lencía que se refuerza

aán uás con el hecho de que las empresas trananacionales son am— 

pliament6 promovidas por loa programas de " recuperací¿nO econ6mí

ca del Fondo Monetario Internacional. América Latina, en conse — 

cuencía, seguirá comprometiendo, su propio crecímíento econ6mico — 

y su soberanía nacionr-I. Las tensiones al interior de cada país— 

se agudizarán a4n más degenerando en una mayor violencia social— 

como consecuencia de las políticas de austeridad que se aeguírán

aplicando para poder continuar sosteniendo el servicio de la deu

da, Los bancos seguirán prestando. y, por encima de todo, cobran. 

do los descomunalez intereses que la deuda genera, ya que a es — 

tos se debe que las utilidades sean mucho mayores a las deudas y
los capitales depopitados. Por ditimo, cabe hacernos la siguien

te pregunta; ¿ qué pasará el día en que los intereses también — 

sean ímpagables?. 

128/ Itidem. 
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5. 1. Perspectivas a futuro. 

lío obstante que se han propuesto y aplicado infinidad de- 

f&rmulas para dar una soluci6n a los problemas econ6micos que - 

atraviesa la regi6n, hasta el momento no hay indicios concretos - 

que muestren que el problema tiene soluci6n en un futuro cercano. 

Algunas de las propuestas que se han manejado con mayor intensi

dad son, principalmente, las siguientes: 

Que los bancos disminuyan las tasas de interés. 

Revitalízar las acciones de los organis-mos oficiales median- 

te " inyecciones de capital" reorientando, además, sus aceío- 

nes de acuerdo a las condiciones reales y específicas de ca- 
da país. 

D3be amplíarse el plazo de pago, tanto de los organismos - 

oficiales, como de los privados. 

Eliminar las barreras arancelarias a los productos proyenieR
tea de los pafaes m6nos desarrollados para aumentar, así, su

poder de captaci6n do divisas. 

Desarrollar una política de Ingresos para Impedir que las pa
líticas Orecuperativasn aviven la inflaci6n, además de que - 

la austeridad no es accialmente aceptable si el sacrificio - 

no es compartido equitativamente y sino se compen3a a la - 

fuerza de trabajo con una participaci6n adecuada de los fru- 

tos de la recuperac16n. 

Que los programas de wrecuperaci6no no condicionen la forma - 

en que la invers16n extranjera debe ser tratada. 

Canalizar la inversi6n extranjera a la producci6n de las ser

cancías que se importan. 

Dirigir la acci6n de la inversi6n extranjera hacia los secto

res deseados por el Estado. 



Formar un Club de Deudores con el fin de ejercer una presi6n

directa sobre la banca transnacional con el objeto de lograr

mejore3 condiciones de pago. 

El día 11 de enero de 1934, con la al3istencia de represen- 

tantes di treinta países a una reuni&n del Síste-_r& E-, jn= zLco La- 

tinoamericano ( 3ELA), s, a la aceptací6n de cinco punros - 

basicos para el tratamiento de la deuda: 

1) No se deben cor-,proaeter loe ingresos provenientes de las ex

portaciones más allá de lo razonable en el pago de la deuda

externa. 

2) Deben ímpulsarse formas para reducir los pagos del servicío

de la deuda, mediante la reducci6n de las tasas de interle. 

3) Deben establecerse plazga wás largos que los actuales y pla
zos de grac a más amplios, y debe examinarse además la trans

foimaci4n de la deuda a c,) rto y a largo plazo. 

4) Los países latinoamericanos deben obtener el mantenimiento - 

de un flujo neto, adecuado y creciente de nuevos recursos - 

financieros, pilblicos y prívados, créditos fínanz:iieros y oo

merciales y fondos adicionales. 

5) El proceso de rE negociaci6n de la deuda debe estar acompafla

do por medidas comerciales para mejorar el accesc de los - 

productos exportados por la regl6n. U9J

122/ El Día. Méxijo, 12 de enero de 1984. p. 17. 
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C 0 3 C L U S 1 0 N

A lo largo de la presente exposicidn se han tratado de ana

lizrr los mecanismos que han propiciado la evoluci6n de las em- 

pres&s transtacionalge desde su establecimiento hasta la época - 

actual en América Latina, lo que nos ha llevado a observar que - 

on la fase trananacional del imperialismo se han sucedido dife - 

rentes etapas que engloban una serie de elementos que, por sus - 

características semejantes pueden quedar enmarcadas en un mismo - 

período: 

1) Una primera etana, a la cual podemob designar como la de los

antecedentes de Ips modernas empresas transnacionales, aisma

que Íezmina cua la expi-asi6n de la segunda guerra mundial. - 

Esta etapa se cararteriz4 porque la actividad principal de - 

las empresai que operabar fuera de los límites territoriales

de sus país? s de orígen, se encaminaba excluaivemente a la - 

extraccidn de lob recurcos naturales d3 los pafaes menos de- 

sarrollado&. La producci6n lograda así se destinaba en su to

talídad a la industria del palo de. procedencia de la empresa, 

conformándose lo que se conoce como Enclave. Su imposicí6n - 

Política s9 llev6 a e --bo a través del poderío he,3em6nico, - 

principalment6 de los Estados Unidos de América. 

Fl capital en est3 per odo aún no se puede considerar como

trananacional, pues la producci6n del enclavo no s4 destina- 

ba ni en mínima parte al mercado local, además de que no se- 

satablecían, tempoco, otro tipo de relaciones con el gobier- 

no lo.,al, más que las estrictamente necesprias, tales como;- 

Obtenci6n de permis,)s, el pago de algunos impuestos, etc., . 

es decir, el enclavo venía a formar un subsistema econ6mico- 

tc,talmente aut6nomo dentro del sistema econ6mico general del

palo en el» cual llevaba a cabo sus actividades. Por lo tanto, 



173

esta etapa no fu4 mIs que la expresi6n máxima de la forma ap

nop&lica nacional de las grandes empresas de los pafse3 zaL3 
desarrollados, y donde las mismas controlaban el proceso pro
ductivo, central y perifIrico. Debido a esto, el comercio in

ernacional que se. gener& en esta época se desarrollo sin - 

nin&u<n problena, bajo la égida del esqiena de la tradicional

divisiJn internacional del trabajo, que asignaba a América - 

Latina el papel de productor de materias primas y a los paí- 
3es más desarrollados el de productores de manufacturas. 

2) Una segunda etapa que comienza después de la segunda guerra - 

mundial, cuya característica principal la constituy& la enor

me acumulaci6n de capitall realizada por los Estados Unilos,- 

lo que facult6 a este país para Droceder a una instalaci6n - 

masiva de filiales de aqu3llas empresas que, a nivel interno, 

haLian Ingrado un alto wanopolío del mercado. La raz&n prin- 

cípal de esto fuá abatir lis enstoa de producci6n, ya que - 

era más redituabla producir y abastecer localmente en el - 

pals donde se instalaba la. filial originándose así la ac - 

tual empresa transnacionr., Por esta raz&np ATlríca Latina - 
se convirti& en centro de la exportaci6n masiva de maquina - 
ría, lo que » favoreci6" ai1n más las expectativas de desarro- 

llo industrial de los países de la regi6n. La producci6n lo- 

cal de manufactuiaz para la exportaciSn fuá el motor princi- 
pal de la econo= fa, razJn por la cual el esquema Ce la tradí. 

cional divísi6n internacíonal del tribajo perdí6 toda su Ya- 

lidez y, a la vez, se inicid la descentralizaci6n de la acti

vidad industrial a escala mundial bajo el control de las es- 

precas transnacionales las que fueron apoderándose progresí

vanente del control de las actividades manufactura -as loca - 
les. 

A difer6ncia del enclave, las emprgzas trananacíonales címen

taron amplías relaciones con los gobiernos de los Estados en

cuyo territoríu se instalaban a loa que, además, tomaron co
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mo el medio ideal para su pronoci6n y expansi6n en tanto lo - 
convirtieron en " cliente" de sus mercancías y, en financia - 

dor indirecto de sus inv3raiones. La importancia del EstadOr

para estas empresas, crecía conforme se agudizaba la compe - 

tencia en' el mercado interuacional, pues se veían favoreci - 

das, por él, en varios sentido a; políticas restrictivas ante

la posible entrada de otras empresas, amplios incentivos fie
cales, etc., además de que su papel era crucial al estallar ~ 

cualquier tipo de crisis econ&aíca, pues era quien general - 

aente cargaba can el costo de la misma. 

Por su rarte,- los pafaen receptores de la inversi6n favore - 

cieron ampliamente la entrada a las transnaclonales ya que - 

veían en su participaci6n el camino que los condujera a su - 

propta induatrí&ltzaci6n a travIs de la transferencia de teo

nulogía, por lo quY en su afán de atraerla3, ponían mayor - 

atencí6n en lo raferentu a la protecci6n comercial, en vez - 

de dirigirla hac a los aspec
1

tos relacionados a la propiedad - 

del capital, lo que facilit6 su expansi6n hacía todo tipo de

actividades. Puede decirse entonces, que el proceso de - 

transmici6n <].e tecnologfaw en este período, asumi6 la forma - 

de una desc antralizaci¿n Internacional de los grandes grupos

industríalei que a nivel de sus pafaes había logrado un alto

grado de monopolio. DI, ho proceso aparentemente representa

ba amplios benoficios para América Latina en vista de que en

trRba de lleno a la producci1n local de manufacturas, sin e2

bargG en la realidad, vino a agravar los problemas estructu- 

rales de la regi6n, y más adn, el gran poderío ? conSmico que

lograron acumular las facult6 para que en determinado momen- 

to pudieran ejercer una pre3i6n directa sobre el Estado y - 
condicionar así su actuaci6n hacia el lo. -ro de mejores - 

op3rtunídacies, corsilituyéndose a la vez en un serio Impedi

rento para la soberanía nacional. 

Si bién la entrada de estas empresas represent6 en un pri

ser momento algi6n beneficio, éste fué de muy corta duraci6n
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constituylndose, a largo plazo, en el principal elemento pro. 

piciador de una mayor dependencia y de una salida masíva de— 

capitales hacia los pafaes más desarrollados. 

Posteríormente, su actuací n se vino a complementar con la — 

aparici&n de un nuevo Oactor* en la escena internacional: los

bancos privados extranjeros, los que despu6s se convertirían

tambie9n en transnacionales. El incremento de su participaci6n

se di& debido a la necesidad de los paf2es de AmIrica Latina

de tener un crecimiento acon mico aceleradop encontrando en— 

la banca privada internacional una fuente novedosa y expedi— 

ta de prIstamos para superar las límitaciones a los requerí— 

mientes de importaci n que demandaba su desarrollo. Reefpro— 

e.-,-- ente, los acreedores encontraron en estos nuevos clientes

un canal aparentenente f&cil y s& lido para poner a trabajar— 

los recursos financieros a mejores tasas de ínter1s que las— 

aplicadas a zus clientes tradicionales, lo que condujo, en — 

consecuencia, al rec=plazo pro¿;resivo de los acreedores ofi— 

ciales, como el Fondo Monetario Internacional, por acreedo ~ 

res privados internacionales en la concesi&n de crédítoa a — 

los países menos desarrollados, cuyos Eobiernoa se vieron — 

precisados a reSociar la " ayuda* no con un organismo oficial, 

sino con uno de tipo privado sujetándose, por lo tanto, a — 

los intereses de lucro de los mísmos9 es decir, a la penetra

ci&n en el área manufacturera se sum& la Ingerencia cada vez

mayor en los circuitos bancario y comercial, por lo tanto, — 

el mercado latinoamericano se fuá Integrando al mercado in — 

terno de las empresas transnacionales. Si bi6n en un primer— 

momento el desarrollo del aparato financiero internacional — 

privado, ampliamente promovido por los bancos transnaciona — 

les, tendi6 en efecto a atenuar los problemas de carácter co

mercial asociados a las relaciones de precios y a su evolu — 

ci&n despues de la * crisis petrolera», posteriormente pas6 a

convertírse en el principal problema que ha causado la insol

vencía econ<Smíca, casi total, en la mayoría de los pafses de
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la regi6n. Por otro lado, la banca transnacional también Pa - 

s6 a constituirse en un serio impedimento de la soberanía na

cional debido a que, los gobiernos se ven obligados a recu - 

rrir a las fuentes privadas de financiamientog adn con el - 

costo político que ello implica. 

3) Una tercera etapa en la cual debido a diversos factores se - 

lleG6, de algún modo, al agotamiento del modelo productivo - 

analizado en los puntos uno Y dos. Dichos factores fueron, - 

entre otros; la amplia competencia internacional, los exce- 

sos en materia econ&mica a los que fu5 sometido el Estado, - 

el estancamiento en la producci&n, la pesada deuda externa - 

acumulada por los pafaes de la regi n, etc., lo que ocasion6

que el proceso de acumulaci&n de capital obrervara un claro - 

retroceso, como significa el hecho de que, ne obstante que - 

la producci6n vaya en aumento, las ¿anancias disminuyan, lo - 

que va en contra, l&gicamente, del principio elemental de - 

estas empresas: la obtenci3n del mIximo beneficio. 

El desarrollo de los puntos precedentes nos ha conducido a

establecer que en Amárica Latina el proceso de acumulaci6n capi- 

talísta se ha estancado nuevamente. Pero a diferencía de épocas - 

pasadas, en la actualidad ya no se le puede continuar exigiendo - 

al Estado mayores sacrificios fiscales para reactivar nuevamente

el proceso productivo, pues gste ha sido utilizado a su máxima - 

capacidad y se encuentra imposibilitado totalmente para asumir, - 

como antano, la responsabilidad de dicha funci3n. 

Ante esta situaci6n las empresas transnacionales se han vis

to obligadas a reorientar la competencia internacional, vía una - 

mayor integraci6n transnacional entre ellas y a buscar, además, - 

salidas alternativas al interior de cada pala que les proporcio- 

nen una opci&n viable a sus problemas de expansi6n y generaci&n- 

de ganancias, en cuya soluci6n actualmente se hace cada vez más - 

tangible el caracter político que está tomando el curso de los - 
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acontecimientos, pues gracias al poderío econ6mico que poseen es- 

tas empresas y al gran papel activo que han asumído en el proce- 

so de desarrollo de los países menos desarrollados y ante el he- 
cho de que se. ha operado la privatizaci6n del financiamiento in- 
ternacional, las empresas transnacionales han Incrementado cona¡ 

derablemente la facultad política que posefan ya por el simple - 

hecho de poder irfluir en la toma de decisiones de los gobierno,% 
encontrándgse en el momento actual en vías de una institucionalí

zaci5n que podrlapinclusop consagrar de manera definitilva a la - 

empresa trananacional ya que, hoy en día, el proceso de desarro- 

llo ya no está en las manos de los gobiernos nacionales, sino en

las concesiones que le hagan a esta y a los bancos transnaciona- 
les, lo que amplfP considerablemente su radio de acci6n hasta el

E.rado de poder relegar la participaci6n del Estado y eliminarlo - 
como ente empresarial. De tal manera que el conflicto generado - 

P causa de la divergencia de intereses entre la empresa tranana- 

cional y el pale receptor de la misma, puede llegar a convertir- 

se en el problema central de la economía y la política mundiales, 

ya que aunque - supuestamente estas empresas están incorporadas a— 

loa sist3mas proauctivos y jurldi—cos locales, sus operariones - 

quedan fuera de] alcance de 1, is* r eglamentaciones del país recep- 
tor en lo referente a la toma de decisiones funíamentales. 

Como lo silala Dunning: " el punto que quiero destacar con- 

cierne a las actividades de las empresas transnacíonales por par

te del Estado- Daci3n., que aunque a menudo se formulan en térmi - 

nos econ6mico%3, son por lo - eneral políticos, y diferirán inter- 

alia según el grado en quo la actividad extranjera afecte proba- 

blemente a los objetivos de la política nacional." - LOOJ

Podemos decir entonces que las características mas impor - 

tantea de la época actual son: 

200/ daymundo Rustrian, " Empresas transnacionalez y Estados re- 
ce:) tores" Or. cit, p. 677. 
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a) Aumento de la nart4-,ci7,acidn del capital extranjero en el pro

ceso de desarrollo de los pa< ses que conforman a América La- 
tina. 

b) Una conztante p4rdida de la capacidad polStíca y econ6mica - 
del Estado latinoamericano. 

En este contexto se había mencionado que las empresas - 

tranenacionales se encuentran en vías de evolucionar hacia una - 
instituciona.Lizací6n que -,)Odrfa cons-,íCrar de nanera d.,Yfinitiva - 

su estancia en la ertructura econdmica latínja zericana, hecho - 

que en la actualidad. es amPliamente facilitado por el Ectado, en

cuanto que: 

1) A pesar de que la vasta experiencia hist6rica muestra que no
síempre ( o nunca) la inverei6n extranjera a contribufdo bené

ficamente en e,1 crecimi nto econ&mico de det: rminado país, - 
no obstante, se están dando la3 mAximas facilidades y se es
tá buscando por todos lo2 medios posibles, la entiada de - 

nuevars" ínv- rsiones con e-1 prop«sito de intensificar la pro- 
ducci&n de - los artículos que la regi&n exporta buscando, con

esto, hacer frente a la crisis que agobia a cada país. 

2) El P.stado se ve obliSado a al-andonar proGresivamente el pa - 
pel activo que dezempeMa en el proceso de denai-rollo en cada
país, como consecuencia de la imposibilidad de proseguir con

la práctica del endeudamiento externo como medio para garan- 
tizar y mantener el crecimiento econumico. Ante esta situa - 
ci&n, el Estado ha optado por la nalternativan de " deshacer - 

sen de su participaci6n en las actividades productivas de la
economía con lo que pretende Garantizar la expansi6n indus - 
trial Y CUMDlir, as£, con el objetivo mencionado en el punto

precedente lo que, a la vez9 significa su desaparici6n como - 
ente empr ' esarial, amén de que contribuye a introducir, aún - 

más a la economía latinoamericana en lo que sería una inte - 
jraci6,1 transnacional total. 

Es decirt para garantizar la continuidad del proceso de desa ~ 
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rrollo capitalista en América Latina, los gobiernos, ante la ím - 

posibilidad de generar alternativas de tipo nacionaip han optado

por ampliar la participacSn de los grupos privados extranjeros - 

en el proceso de desarrollo de sus respectivos países, aún por - 

encima del cos t̀o político que esto implique, ya que hace al país

más dependiente en este sentido. 

Vania Bambírra explica dicha dependencia de la siguiente - 

forma: " La dependencia política no debe ser definida solamente - 

como la imposici6n de la ingerencia extranjera en la vida nacio- 

nal, sino sobre todo como parte de una situaci6n de dependencia - 

que hace que las tomas de decisiones de las clases dominantes, - 

en funci6n de intereses políticos ' nacionales' internos, sean de

pendientes. Como los países dependientes son parte constitutiva - 

del sistema capitalista internacional, sus clases dominantes ja- 

más han gozado de una efectiva autonomía para diri¿:ir y organi - 

zar sus respectivas sociedades. La situaci6n de dependencia no - 

hace sino conformar estructuras cuyas características y cuya di- 
námica están subyugadas a las formas de funcionamiento y a las - 

leyes de movimiento de las estructuras dominantes.* 
M/ Esto slZ

nifica que en la actualidad, lejos de sup erar las formas tradicio

nales de explotaci6n y a pesar de los intentos colectivos e indi
viduales de lograr mejores ventajas en la estructura econ6mica - 

internacionalp en realidad los países de la regi6n se enfrentan - 

cada día a nuevas y complejas formas de dependencia exterior, - 
planteando problemas cuya soluci6n no s6lo reviste caracteres - 

econ6micos, sino también políticos. 

nLo que caracteriza al capitalismo moderno, en el que impl

ra el monopolio, es la exportaci6n de capital.* había escrito Le

nin, " En nuestros días, como han hecho notar Baran y Sweezy, el

imperialismo importa capitales de los países donde opera." ?
2J2

ZOI/ Vania Bambirra, OP. cit. P. 106- 

2g?j Eduardo Galeano, Op. cit. P. 373. 
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lo anterior nos conduce a hacer una última afirmaci6n: la - 

continua internacionalizaci6n del caDital cristaliza, 
progresiva

mente, en una reorientaciU de la definici6n entre economía y P2

lftica, en donde a" una mayor internacionalizaciU, 
corresponde - 

una mayor relegaci6n del Estado latinoamericano, hecho que forta

lece, al contrario, el aspecto político nacional e internacional

de la empresa transnacional. Es decir, las modificaciones de ca- 

rácter político son las que determinarán con mayor fuerza la fu- 
tura relací6n entre la empresa transnacional y el Estadog de tal
modo que la soluci6n a los problemas productivos que atraviesan- 

actualmentev no s6lo revestirán caracteres econ micos* 
sino tam

bién políticos. 
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